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El  horizonte  internacional 

(Del  20  de  julio  al  20  de  agosto) 


Por  el  mundo  católico 


En  relación  con  la  actitud  de  Pío  XII  ante  el 
conflicto  peruano-ecuatoriano,  Lf Osservatore  Ro- 
mano  en  su  edición  del  6  de  agosto  hacía  resaltar  los  esfuerzos  pontifi¬ 
cios  en  pro  de  la  paz:  «El  Papa  se  puso  en  contacto  directamente  con  los 
presidentes  de  esas  dos  naciones  (el  Ecuador  y  el  Perú)  y  también  con  los 
gobiernos  de  la  Argentina,  el  Brasil  y  los  Estados  Unidos».  *  La  situa¬ 
ción  de  los  católicos  en  Rusia  es  muy  oscura;  el  Anuario  pontificio  de  es¬ 
te  año  nos  dice  al  respecto  que  desde  1926  ha  habido  allí  13  administra¬ 
dores  apostólicos,  de  los  cuales  11  se  encuentran  presos  o  deportados,  y 
de  los  restantes  no  se  sabe  nada  con  exactitud.  Los  soviéticos  se  han  ne¬ 
gado  sistemáticamente  a  permitir  obispos  en  su  territorio. 

La  Compañía  de  Jesús  celebra  este  año  el  cuarto  centenario  de  su 
fundación;  con  este  motivo  el  pueblo  de  España,  encabezado  por  sus  au¬ 


toridades  civiles,  le  rindió  un  homenaje  fervoroso;  los  actos  principales 
se  efectuaron  en  el  Santuario  de  Loyola.  Con  admirables  ceremonias, 
también  se  celebró  en  Sault  Sainte  Marie  (EE.  UU.)  la  llegada  a  esas 
tierras  del  primer  misionero,  el  jesuíta  San  Isaac  Jogues.  En  la  China  se 
ha  registrado  como  un  suceso  especial  la  reciente  ordenación  de  37  sa¬ 
cerdotes,  entre  los  cuales,  7  chinos. 

En  todas  partes  los  católicos  se  preocupan  por  organizarse.  Hace  po¬ 
co  la  Acción  Católica  chilena  (sección  de  hombres)  promovió  una  impor¬ 
tante  semana  del  matrimonio ;  entre  los  temas  desarrollados  se  distin¬ 
guieron  los  del  ilustre  jesuíta  colombiano  Juan  M.  Restrepo:  El  matrimo¬ 
nio  ante  el  cristianismo ,  y  Los  tres  grandes  problemas  actuales  del  ma¬ 
trimonio:  aborto ,  divorcio ,  medios  anticoncepcionales.  En  la  Argentina  la 
asociación  de  economistas  católicos  viene  adelantando  una  intensa  cam¬ 
paña  acerca  de  la  necesidad  de  las  corporaciones  profesionales. 

Todavía  resuena  la  celebración  del  cincuentenario  de  la  Rerum  no - 


varum.  El  gobierno  del  Brasil  mandó  acuñar  medallas  conmemorativas, 
algunas  de  oro,  destinadas  al  Sumo  Pontífice;  a  la  confederación  nacio¬ 
nal  de  obreros  católicos  concedió  la  prerrogativa  de  cuerpo  técnico  del  mi¬ 
nisterio  de  obras  públicas. 

En  los  Estados  Unidos  ha  llamado  poderosamente  la  atención  el  nú¬ 
mero  crecido  de  católicos  que  contribuyen  ya  en  las  filas  del  ejército,  o 
bien  fuera  de  ellas,  a  los  trabajos  de  la  defensa  nacional.  *  A  ayudar  en  el 
estudio  de  complicados  problemas,  fue  llamado  a  Alaska  por  el  comando 
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Un  pasado  de  conquistas  y  de  triunfos, 

Un  presente  a  la  vanguardia  de  ia  industria, 
y  un  futuro  de  promesas  halagüeñas, 
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Cinco  modelos  diferentes 
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EN  EL  HOGAR, 

EN  LOS  VIAJES, 

ES  INDISPENSABLE 
UNA  MAQUINA, 


‘Remington’  portátil 

J.  V.  MOGOLLON  &  CIA.  AGENTES 


militar  norteamericano  el  P.  Bernardo  Hubbard,  S.  J.,  conocido  popu¬ 
larmente  con  el  nombre  de  «Padre  de  los  glaciares»,  debido  a  que  lleva 
más  de  14  años  de  explorar  las  regiones  setentrionales  de  las  nieves 
perpetuas . 


La  cuestión  social  El .arzobispo  de  Santa  Fe  (Argentina)  Exorno.  Sr. 

.Nicolás  rasolino,  ha  respaldado  con  todo  su  pres¬ 
tigio  y  autoridad  la  iniciativa  del  gobierno  provincial,  consistente  en  un 
proyecto  de  ley  sobre  asistencia  social,  amparo  a  la  vejez  y  a  la  invalidez, 
y  protección  a  las  madres  obreras  y  a  los  huérfanos.  El  arzobispo  ha  di¬ 
cho  que  estas  medidas  se  han  inspirado  en  la  doctrina  social  del  catoli¬ 
cismo.  *  Nuevamente  ha  vuelto  a  agitarse  en  los  Estados  Unidos  el  asun¬ 
to  de  las  huelgas:  sobre  todo  se  han  presentado  dos  graves  paros  en  los 
astilleros;  algunos  sindicatos  ferroviarios  han  pedido  un  aumento  de  jor¬ 
nales  del  30  %,  con  la  amenaza  de  recurrir  a  la  huelga.  Por  las  fricciones 


entre  los  Estados  Unidos  y  el  Japón,  en  el  primero  ha  sobrevenido  el  te¬ 
mor  de  que  los  trabajadores  en  las  fábricas  de  artículos  de  seda  queden 
sin  oficio,  pues  la  seda  se  importa  del  Japón.  En  el  Canadá  el  gobier¬ 
no  ha  acudido  al  ejército  para  dominar  las  huelgas,  como  la  que  se  trató 
de  presentar  en  Quebec,  en  la  Plant  Alutninium  C ompany.  *  El  gobierno 
de  Vichy,  en  materia  social,  ha  tratado  de  conservar  las  leyes  existentes 
y  de  adelantar  el  implantamiento  de  nuevas  realizaciones. 


El  desarrollo  de  la  guerra  En  ,esta  cam,paña  *e  Eu*ia<  las  noticias  con- 

tradictorias  han  abundado  mas  que  en  nin¬ 
guna  otra.  La  misma  acción  es  celebrada  por  Alemania  y  por  Rusia  como 
una  victoria  de  las  tropas  respectivas.  Cada  bando  informa  que  el  con¬ 
trario  ha  sufrido  pérdidas  colosales.  Ejemplo  clarísimo  es  la  batalla  de 
Esmolensco,  que  según  Berlín,  fue  «el  golpe  más  duro  del  Reich  contra 
Rusia»;  y  según  ésta,  fue  una  quiebra  espantosa  del  poderío  bélico  na- 
zista.  Los  germanos  han  hecho  gigantescos  esfuerzos  para  dominar  a  los 
soviéticos  en  las  zonas  de  Leningrado,  Moscú  y  Kiev;  pero  estos  se  han 


supei  ado  en  la  i  esistencia.  En  los  últimos  días,  dirigidos  por  Hitler  mis¬ 
mo,  según  se  ha  informado,  los  alemanes  han  concentrado  su  actividad  en 
el  sur  de  L^crania,  y  van  progresando  en  la  arremetida.  La  ciudad  de 
Odessa  ha  sido  atacada  furiosamente;  el  puerto  de  Nicolaief  fue  tomado 
poi  Alemania;  las  tropas  de  Budenny  se  vieron  en  grave  peligro  de  que¬ 
dar  encerradas.  El  general  ruso  salvó  una  buena  parte  de  su  ejército  y 
se  i  eplego  hacia  el  mtei  lor.  Los  soldados  de  Finlandia,  por  el  norte,  van 
acosando  igualmente  a  los  soviéticos ;  las  tropas  del  mariscal  Manner- 
heim  se  dirigen  por  el  istmo  de  Garelia  hacia  Leningrado;  han  capturado 
las  ciudades  de  Sortavala  y  Sekhol ;  el  mariscal  Voroshilov,  defensor  de 
Leningrado,  ha  dirigido  patéticas  proclamas  a  sus  compatriotas  a  fin  de 
que  defiendan  valerosamente  la  ciudad.  Aunque  el  ejército  nazista  quie- 
i  e  apoderarse  de  las  más  importantes  poblaciones  rusas,  como  objetivo 
estrictamente  militar  persigue  el  aniquilamiento  de  los  soviéticos;  por 
esto,  más  que  empeñarse  en  el  apoderamiento  de  una  posición  cualquie¬ 
ra,  viene  luchando  por  copar  ejércitos  por  medio  del  sistema  de  los  ani¬ 
llos  mortales,  que  tan  excelente  resultado  tuvo  en  la  campaña  de  Flan- 
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Plaza  de  Berrío, 
Medellín, 
pavimentada  con 


Cemento  ‘DIAMANTE-TITAN’ 


des  y  Artois.  Uno  de  los  triunfos  que  últimamente  se  han  anotado  los 
hitleristas  es  el  de  la  batalla  de  Gomel,  que  duró  10  días,  y  en  la  que  to¬ 
maron  87.000  prisioneros. 

En  los  otros  campos  bélicos  hay  poca  actividad.  La  aviación  alemana 
atacó  unas  dos  veces  a  Inglaterra;  esta,  en  cambio,  ha  venido  bombar¬ 
deando  sistemáticamente  los  territorios  dominados  por  Hitler;  en  ocasio¬ 
nes  lo  ha  hecho  en  combinación  con  los  soviéticos.  Según  datos  publica¬ 
dos  por  Roma,  la  Gran  Bretaña  fuvo  en  el  mes  de  julio  una  pérdida  de 
597  aviones. 

Ha  tornado  a  recrudecerse  la  batalla  de  los  mares ;  considerables  pér¬ 
didas  han  experimentado  Inglaterra,  Rusia,  Italia  y  aun  Suecia,  a  la  que 
le  hundieron  el  vapor  Nora ,  que  se  dirigía  a  las  Islas  Británicas.  En 
un  ataque  conti  a  la  posición  inglesa  de  Malta,  los  italianos  emplearon  los 
torpedos  «saltamontes»,  considerados  como  una  terrible  arma  naval. 

Habiendo  Rusia  declarado  nulos  los  pactos  con  Alemania,  sobre  todo 
los  relativos  al  reparto  de  Polonia,  los  representantes  de  esta  negociaron 
un  pacto  con  la  primera,  que  fue  concluido  el  31  de  julio,  y  por  el  que  los 
polacos  no  se  consideran  obligados  con  una  tercera  potencia  que  se  halle 
en  conflicto  con  la  Unión  soviética.  Gomo  consecuencia  de  la  guerra,  a 
fines  de  julio  resolvió  Finlandia  «para  evitarse  complicaciones»,  declarar 
rotas  sus  relaciones  con  Inglaterra.  Por  su  parte,  los  Estados  Unidos 
han  establecido  una  llamada  «alianza  no  oficial»  con  Rusia;  una  misión 
i  usa  llegó  el  26  de  julio  a  Washington,  a  contratar  materiales  de  guerra, 
y  el  30  del  mismo  mes  llegó  a  Moscú  un  agente  de  Roosevelt  para  tratar 
sobre  el  programa  de  arriendo  y  préstamos  de  los  Estados  Unidos. 

Se  dijo  que  los  norteamericanos  facilitarían  a  los  rusos  los  elemen¬ 
tos  que  solicitaran,  pero  a  cambio  de  dinero  contante.  Este  asunto  de  la 
ayuda  de  los  Estados  Unidos  a  Moscú  fue,  según  parece,  uno  de  los  pun¬ 
tos  tratados  en  la  misteriosa  conferencia  que  «en  un  lugar  del  Atlántico», 
sostuvieron  a  mediados  de  agosto  Ghurchill  y  Roosevelt;  estos  persona¬ 
jes  enviaron  un  mensaje  a  Stalin  para  proponerle  una  entrevista  en  la 
capital  lusa,  a  fin  de  discutir  la  distribución  de  los  recursos  de  guerra 
contra  Alemania.  Entre  tanto,  los  estadinenses  enviarán  auxilios  a  Rusia 
con  mayor  rapidez;  Inglaterra,  por  su  parte,  ha  concedido  a  Stalin  un 
empréstito  de  diez  millones  de  libras  esterlinas. 

De  la  confei  encía  entre  Ghurchill  y  Roosevelt,  salió  una  declaración 
de  principios  de  política  internacional  para  el  futuro,  por  la  que  los  dos 
países  se  comprometen  a  condenar  la  expansión  territorial,  a  respetar  el 
dei  echo  de  cada  pueblo  a  darse  el  gobierno  que  juzgue  más  conveniente, 
a  defender  la  igualdad  económica  para  los  diversos  Estados  en  la  parti¬ 
cipación  en  el  comercio  y  en  la  adquisición  de  las  materias  primas,  a  es¬ 
tablecer  la  colaboración  económica  internacional,  a  asegurar  las  condi¬ 
ciones  para  el  trabajo  y  la  seguridad  social,  a  afianzar  la  libertad  de  ios 
mares,  a  destruir  al  nazismo  y  a  abandonar  el  empleo  de  la  fuerza  en,  la 
solución  de  los  problemas  internacionales. 

Fai  ece  que  Hitler  está  preparando  un  nuevo  ataque  contra  ios;  sovié¬ 
ticos  a  través  de  Turquía;  Inglaterra  y  Rusia  piensan  invadir  a  Irán 
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para  eliminar  allí  un  supuesto  golpe  germano;  el  gobierno  de  la  vasta 
meseta  asiática  ha  decretado  la  movilización  parcial  de  sus  fuerzas  ar¬ 
madas  . 


c  ñ  rj  .  El  gobierno  español  lucha  por  el  establecimiento 

de  una  gran  política  social  en  la  nación;  una  de 
sus  últimas  medidas  es  la  ley  de  protección  a  las  familias  numero¬ 
sas,  con  la  que  van  a  beneficiarse  más  de  dos  mil  familias  pobres.  El 
subsecretario  del  ministerio  de  instrucción  pública,  abrió  un  concur¬ 
so  para  premiar  las  mejores  obras  sobre  la  defensa  española  de  la  cul¬ 
tura  europea,  sobre  el  pensamiento  y  realizaciones  del  nacional-sindicalis¬ 
mo  y  sobre  el  conquistador  Francisco  Pizarro. 


El  mariscal  Petain  sigue  trabajando  duramente  para  reconstruir  a 
Francia.  Rechazó,  según  se  dice,  las  insinuaciones  de  Berlín  en  el  sen¬ 
tido  de  ceder  a  Hitler  la  flota  francesa  y  bases  en  el  norte  de  Africa;  tu¬ 
vo  que  pactar  con  el  Japón  (para  prevenir  un  nuevo  caso  como  el  de  Si¬ 
ria),  una  alianza  en  relación  con  la  Indochina,  en  virtud  de  la  cual  los 
japoneses  han  desembarcado  tropas  en  aquel  territorio.  Esto  ha  sido  mira¬ 
do  por  los  Estados  Unidos  como  una  «amenaza  directa  contra  sus  intere¬ 
ses»;  y  así  lo  declaró  el  subsecretario  norteamericano  de  Estado,  al  em- 
bajadoi  del  Japón  en  Washington.  Los  postreros  sucesos  en  Francia  con¬ 
sistieron  en  la  concentración  de  poderes  que  hizo  Petain  en  la  persona 
de  Darían.  El  jefe  de  Francia  llamó  a  su  pueblo  a  secundar  a  Darían;  y 
ante  la  asamblea  general  del  consejo  de  Estado,  expresó  su  esperanza  en 
el  definitivo  resurgimiento  de  su  país  por  medio  «de  la  revolución  nacio¬ 
nal»,  que  trata  de  establecer  el  orden  material  y  la  reforma  moral  en  to¬ 
das  partes.  Petain  proclamó  que  buscaba  una  «distribución  más  justa  y 
más  humana  de  las  riquezas  de  la  tierra»,  que  quería  asegurar  los  valo¬ 
res  de  «patria,  disciplina,  familia,  moral,  y  el  orgullo,  el  derecho,  el  deber 
del  trabajo».  «Sin  orden,  concluyó,  no  habrá  prosperidad  ni  libertad». 


En  el  lejano  oriente  íf  tir^ntez^en  relaciones  del  Japón  con  la 

Uian  Bietana  y  los  Estados  Unidos,  se  acentúa 
día  poi  día.  Las  ti  es  naciones  hasta  ahora  se  atacan  en  los  periódicos  y 
por  medio  de  golpes  económicos:  embargo  de  artículos  de  exportación, 
y  bloqueo  de  fondos  comerciales.  En  Ghunking  los  japoneses  bombar¬ 
dearon  la  cañonera  estadinense  Tutuila;  ante  la  reclamación  del  caso, 
el  gobierno  de  Tokio  presentó  al  de  Wáshington  las  excusas  debidas.  Las 
dos  cuestiones  fundamentales  que  originan  las  fricciones  entre  los  Esta¬ 
dos  Unidos  y  el  Japón  son  éstas:  el  segundo  se  opone  al  envío  de  armas 
a  Rusia;  no  permite  que  un  centenar  de  norteamericanos  que  están  en 
territorio  nipón  salgan  de  él  sin  licencia  del  gobierno  central.  *  El  presi¬ 
dente  de  las  Filipinas  ha  decretado  la  movilización  del  ejército  nacional 
y  su  incorporación  al  de  los  Estados  Unidos. 


Estados  Unidos  y  la  guerra 

las  relaciones  norteamericanas  con  Rusia 
y  Japón,  así  como  de  la  conferencia  entre  Ghurchill  y  Roosevelt.  Respec¬ 
to  de  este  último  suceso,  anotaremos  que  el  senador  Johnson  acusó  al 
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presidente  de  los  Estados  Unidos  por  haber  concertado  una  alianza  de¬ 
fensiva  y  ofensiva  con  Inglaterra  en  aquella  entrevista.  El  vicealmirante 
William  Standley  considera  que  la  marina  de  su  país  está  ya  en  capaci¬ 
dad  para  hacer  frente  a  las  necesidades  esenciales  de  la  defensa  en  el  Pa¬ 
cífico,  y  para  prestar  a  la  Gran  Bretaña  «el  apoyo  necesario  para  vencer 
en  la  batalla  del  Atlántico».  Entre  tanto  el  grupo  de  los  oposicionistas  a 
Roosevelt  sigue  en  su  actividad;  altas  personalidades,  como  el  ex-presi- 
dente  Hoover  y  el  ex-vicepresidente  Davis,  se  han  dirigido  al  congreso 
para  pedirle  que  le  ponga  pauta  a  la  política  del  actual  presidente;  insis¬ 
ten  en  afirmar  que  la  lucha  en  Europa  no  es  entre  la  tiranía  y  la  libertad, 
ya  que  Rusia  se  encuentra  hoy  al  lado  de  Inglaterra. 


Influencia  norteamericana  )¡arias  misiones  nortea1mericanas  vl>'a"  P°r 

Hispanoamérica  con  el  proposito  de  hacer 
«estudios  de  acercamiento».  '  La  cámara  peruana  se  adhirió  a  los  puntos 
acordados  en  la  conferencia  de  Churchill  y  Roosevelt.  *  El  gobierno  de 
Cuba,  «de  conformidad  con  la  política  nacional  y  americana»,  ordenó  la 
salida  del  país,  de  los  cónsules  y  agentes  consulares  de  Alemania.  *  Entre 
México  y  Alemania  también  las  relaciones  son  poco  cordiales;  los  mexi¬ 
canos  piden  el  retiro  del  ministro  alemán,  y  la  prensa  adicta  al  gobierno 
ataca  a  la  nación  germana.  *  El  ministro  de  defensa  del  Uruguay,  general 
Julio  A.  Roletti,  ha  pedido  una  conferencia  de  los  estados  mayores  ame¬ 
ricanos,  en  orden  a  discutir  los  problemas  que  surgirían  en  caso  de  una 
invasión  al  continente ;  en  los  Estados  Unidos  simpatizan  con  la  idea  de 
Roletti.  Pero  no  todo  es  camino  llano  en  esto  de  la  solidaridad  pan¬ 
americana.  En  la  zona  del  canal  de  Panamá  se  presentan  serios  distur¬ 
bios,  por  cuestiones  raciales,  entre  los  obreros  hispanoamericanos  y  los 
de  01  ígen  bi  itanico ;  el  consejo  consultivo  de  la  federación  de  comercian¬ 
tes  chilenos  ha  protestado  enérgicamente  por  «la  lista  negra»,  pues  con¬ 
sideran  que  esta  medida  viene  a  agravar  los  difíciles  problemas  económi¬ 
cos  que  afronta  hoy  Chile.  *  El  senador  Clark,  de  los  Estados  Unidos, 
ha  sugerido  la  idea  de  que  su  país  ocupe  ciertas  partes  de  Hispanoaméri- 


ca ;  poi  ello  Roosevelt  ha  protestado.  Como  miran  desde  afuera  el  pan¬ 
americanismo,  nos  lo  dicen  estos  dos  hechos!  Le  Tetrips,  de  Vichy,  dice 
que  la  política  panamericana  no  es  una  realidad  como  solidaridad  inter¬ 
nacional,  sino  una  arma  en  manos  de  los  Estados  Unidos ;  en  Berlín  con- 
sidei  an  que  Roosevelt  no  hace  otra  cosa  que  llevar  una  intromisión  im¬ 
perialista  en  las  repúblicas  hispanoamericanas. 


Conflicto  Peruano-ecuatoriano  Despufs pde  ,varios  ch°ques’  en  los  que 

puso  ei  reru  de  manifiesto  su  prepara¬ 
ción  guerrera  (buena  aviación,  cuerpo  de  paracaidistas,  etc.),  a  fines  de  j'ulio 
se  suspendieron  oficialmente  las  hostilidades ;  y  el  4  de  agosto  el  arzobispo 
de  Lima,  Excmo.  Sr.  Pascual  Farfán,  dio  gracias  a  Dios  con  un  solemne 
Te  Deum  por  el  advenimiento  de  la  paz.  Sin  embargo,  después  de  esto, 
tuvieron  lugar  nuevos  encuentros;  una  comisión  de  representantes  de  la 
Argentina,  el  Brasil  y  los  Estados  Unidos,  se  trasladará  a  la  frontera 
peruano-ecuatoriana  a  fin  de  comprobar  si  es  verdad,  como  lo  sostiene 
el  Ecuadoi ,  son  las  iuerzas  peruanas  las  que  no  cumplen  el  armisticio. 
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La  hi  ’d  d  ^  Brasil,  la  Argentina,  el  Uruguay,  Boíivia  y  el  Perú, 
^  tratan  de  crear  una  policía  internacional  para  organizar 

el  «control»  de  los  refugiados  con  motivo  de  la  actual  guerra  europea.  *  El 
presidente  del  Brasil,  Getulio  Vargas,  visitó  al  Paraguay,  donde  le  reci¬ 
bieron  con  verdaderas  demostraciones  de  cordialidad.  *  El  3  de  agosto, 
la  escuela  República  de  C  olombia,  en  Santiago  de  Chile,  rindió  un  home¬ 
naje  fraternal  a  los  colombianos.  El  culto  de  los  héroes  hispanoamerica¬ 
nos  aviva  las  fuerzas  de  la  raza  y  fortalece  los  vínculos  entre  los  pueblos 
hermanos.  *  En  Huelva  (España)  hubo  espléndidas  fiestas  para  celebrar 
el  día  (3  de  agosto)  en  que  Colón  partió  de  Palos  de  Moguer  hacia  lo 
desconocido;  la  principal  ceremonia  tuvo  lugar  en  el  monasterio  de  la 
Rábida.  *  La  federación  estudiantil  universitaria  (Universidad  nacional 
autónoma  de  México)  ha  abierto  un  concurso  para  premiar  las  tres  me¬ 
jores  obras  sobre  este  tema:  La  vida  del  caudillo  de  América ,  Simón 
Bolívar. 


Están  en  boga  las  conspiraciones  llamadas  «nazistas».  Algunas  no 
aparecen  bien  demostradas  y  se  han  prestado  más  para  comentarios  rego¬ 
cijados  que  para  declarar  culpables  a  los  «conspiradores» ;  así  ha  pasado 
en  Chile  y  en  Colombia.  En  México  la  prensa  «de  izquierda»  trata  de 
presentar  como  «totalitario»  el  movimiento  de  los  sinar  quistas;  pero  estos 
han  probado  que  constituyen  un  poderoso  partido  eminentemente  nacio¬ 
nalista,  el  cual  lucha  por  implantar  en  el  país  el  orden  social  del  catoli¬ 
cismo.  *  La  Argentina  se  prepara  militarmente:  para  rearme  naval  y  del 
ejército,  va  a  invertir  un  total  de  1.450  millones  de  pesos.  *  En  Venezuela 
se  va  estableciendo  la  vida  republicana,  determinada  por  la  acción  de  los 
partidos  políticos;  últimamente  el  gobierno  autorizó  el  funcionamiento  le¬ 
gal  de  la  «acción  democrática»,  de  tendencia  socializante.  *  En  el 
senado  de  La  Habana  se  han  presentado  serios  disturbios;  los  grupos 
de  minoría  oposicionista  han  resuelto  no  concurrir  más  a  las  sesiones, 
si  no  se  restablecen  las  garantías  necesarias.  *  Debido  a  que  se  rumoró 
que  había  japoneses  en  el  ejército  peruano,  hubo  en  Guayaquil  un  movi¬ 
miento  popular  contra  los  nipones;  el  gobierno  de  Tokio  pidió  al  de  Qui¬ 
to  explicaciones  por  este  incidente. 


u  • _ .  _ _ _ _ x  Cerca  de  85  millones  de  francos-oro,  tie- 

Hacienda,  economía  y  finanzas  ,  .  .  ’ 

ne  hoy  a  su  disposición  el  banco  de 
Francia;  sus  actuales  compromisos  están  cubiertos  hasta  en  un  5.49  %. 

Los  Estados  Unidos  temen  una  inflación;  los  especuladores  han  sus¬ 
traído  del  comercio  artículos  esenciales  para  la  vida  diaria,  con  el  propó¬ 
sito  de  obtener  luégo  grandes  ganancias;  Roosevelt  ha  pedido  una  ley  pa¬ 
ra  hacerle  frente  a  estos  problemas.  La  deuda  pública  norteamericana  es 
de  49.394'000.000  de  dólares.  En  el  mes  de  julio  el  gobierno  estadinense  tu¬ 
vo  un  déficit  de  más  de  mil  millones  de  dólares.  *  La  guerra  va  imponien¬ 
do  una  política  de  economías:  en  el  Canadá  han  resuelto  cerrar  durante 
los  domingos  las  ventas  de  gasolina;  en  algunos  departamentos  de  Fran¬ 
cia  se  ha  prohibido  el  sacrificio  de  todo  animal  durante  un  mes;  en  Ale¬ 
mania  se  han  suspendido  algunos  periódicos  y  revistas,  por  la  escasez  de 
papel ;  en  Suiza  se  ha  establecido  el  racionamiento  legal  del  te  y  el  café 
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para  los  establecimientos  públicos.  *  El  Japón  compite  con  los  Estados 
Unidos  en  la  América  latina,  para  adquirir  productos  estratégicos:  el  pri¬ 
mero  los  viene  obteniendo  en  virtud  de  la  mayor  oferta.  *  Durante  los 
primeros  cinco  meses  de  1941,  los  Estados  Unidos  importaron  de  la  Ar¬ 
gentina  22  millones  de  libras  de  carne  embasada;  la  exportación  de  harina 
y  de  trigo  de  Estados  Unidos  para  Hispanoamérica  ha  disminuido  en  es¬ 
te  año.  *  En  vista  del  aumento  de  precios  del  café,  la  oficina  interameri¬ 
cana  de  este  grano  resolvió  aumentar  en  un  20  %  las  cuotas  señaladas  a 
los  países  importadores,  los  que  no  han  visto  generalmente  con  buenos 
ojos  tal  medida.  *  En  España  ha  habido  una  gran  cosecha  de  trigo  en  el 
período  1940-41;  los  resultados  (de  34  a  37  millones  de  quintales),  sobre¬ 
pujan  los  cálculos  que  se  habían  hecho  al  respecto.  *  Hungría  está  invir¬ 
tiendo  grandes  cantidades  de  dinero  en  el  fomento  agrícola;  por  medio 
de  leyes  ha  establecido  la  dirección  estatal  en  la  agricultura. 


En  Italia  se  ha  descubierto  un  líquido,  basado  en  el  alcohol  de 
Varios  madera,  que  sirve  para  reemplazar  la  gasolina.  *  En  un  vuelo 
de  ensayo,  cerca  de  Pisa,  pereció  el  aviador  Bruno  Mussolini,  hijo  del 
duce  italiano.  *  En  Calcuta  falleció  el  afamado  poeta  Rabindranath  Ta- 
gore.  *  En  Albuferra  (España)  se  han  descubierto  dos  piedras  funerarias 
pertenecientes,  según  se  cree,  al  monumento  cristiano  más  antiguo  del 
mundo:  fueron  trasportadas  al  museo  arqueológico  de  Alicante. 


Halágue- 
les  el  pal- 
Jladar  con  sopas, 
natillas  y  pu¬ 
dines  prepara¬ 
dos  con  Maizena 
Duryea — el  alimento  supremo. 

De  venta  en  todas  las  bodegas. 

GRATIS !  Pida  hoy  mismo  nuestro 
interesante  folleto  que  le  ayudará  a 
preparar  menus  agradables  y  alimenticios , 
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COMO  UNA  FAMOSA  RECETA  Di 
COCINA.  Como  si  se  tratara  de  la  recete 
para  uno  de  esos  platos  exquisitos  en  Ioí 
cuales  entran  multitud  de  sabrosos  elementos,  la  iabri 
codón  de  PIELROJA  requiere  que  se  mezclen,  en  pro¬ 
porciones  precisas,  setenta  clases  de  los  tabacos  raa 
duros  más  finos  de  Colombia. 


Vida  nacional1 

(Del  15  de  julio  al  15  de  agosto) 

I  Política  —  II  Social  —  III  Cultural  —  IV  Económica 

—  I  — 

#  El  señor  presidente  de  la  república,  doc- 

Colombia  y  Estados  Unidos  tor  Eduardo  Santos,  en  su  mensaje  al  con¬ 
greso  nacional,  trata  ampliamente  los  varios  aspectos  de  la  política  de  so¬ 
lidaridad  continental,  especialmente  lo  concerniente  a  las  relaciones  con 
los  Estados  Unidos.  Estas  relaciones,  declara,  «han  estado  ceñidas  al  más 
perfecto  respecto  mutuo,  y  han  tenido  el  sello  no  solo  de  ese  respeto,  sino 
del  afecto  y  del  deseo  de  una  cooperación  igualitaria.  Así  como  no  ha  pen¬ 
sado  nunca  mi  gobierno  en  peticiones  exageradas  o  indebidas,  no  ha  te¬ 
nido  que  rechazar  o  declinar  propuesta  alguna  capaz  de  afectar  su  digni¬ 
dad,  su  independencia  o  sus  intereses.  Me  ha  tocado  el  privilegio  de  vivir 
esa  política  del  ‘buen  vecino’,  preconizada  por  el  presidente  Roosevelt, 
y  puedo  dar  testimonio  de  que  ha  sido  una  política  de  sinceridad  y  de 
buena  fe,  tan  claramente  expuesta  como  lealmente  practicada».  El  pri¬ 
mer  mandatario  no  oculta  su  regocijo  porque  en  esta  hora  trágica  del 
mundo,  el  imperialismo  de  los  Estados  Unidos  haya  olvidado  sus  procede¬ 
res  de  las  «horas  oscuras» ;  juzga  que  «nuestra  condición  de  vecinos  del 
canal  nos  impone  la  obligación  de  velar  porque  nunca  pueda  ser  desde 
nuestro  territorio  perjudicado  o  atacado» ;  manifiesta  francamente  que 
a  su  gobierno  no  se  le  ha  planteado  la  cuestión  de  bases  navales  y  aéreas 
para  la  colaboración  de  fuerzas  nacionales  y  extranjeras  en  defensa  del 
territorio;  pero  que  si  esas  bases  se  necesitaran,  serían  el  gobierno  y  el 
pueblo  colombianos  los  que  de  acuerdo  con  los  deberes  de  su  soberanía 
las  organizarían.  A  su  juicio,  la  política  de  solidaridad  americana  procla¬ 
mada  en  las  conferencias  de  Buenos  Aires,  Lima,  Panamá  y  La  Habana, 
debe  constituir  una  norma  precisa  de  acción  y  de  pensamiento,  y  una 
orientación  definida  de  la  política  internacional  colombiana.  El  Siglo ,  en 
su  editorial  del  19  de  julio,  elogia  la  política  de  neutralidad  observada 
en  el  actual  conflicto  mundial:  y  el  21  conceptúa  que  en  su  mensaje,  el 
presidente  Santos  dice  — en  materia  internacional —  muchas  «cosas  tran¬ 
quilizadoras  para  el  intranquilo  patriotismo  de  los  colombianos,  impre¬ 
sionados  con  alarmantes  y  confusas  noticias».  Días  después,  el  órgano 
del  conservatismo  reafirmó  sus  ideas  sobre  neutralidad  diciendo: 

1  Diarios  más  citados:  C.  El  Colombiano ;  D.  La  Defensa;  E.  El  Espectador ;  L. 
El  Liberal;  P.  El  Pueblo;  Pa.  La  Patria;  R.  La  Razón  S.  El  Siglo;  T.  El  Tiempo. 

(152) 


Underwood 


El  nombre  inigualable  en  el 
mundo  de  los  negocios. 


■  Cinco  modelos  de  máqui¬ 
nas  de  escribir  portátiles  para 
todos  los  bolsillos. 


♦ 

■  5eis  tamaños  de  máquinas 
de  escribir  para  oficina. 


■  Una  línea  completa  de  sumadoras 

Underwood 

Sundstrand 

de  fama  internacional. 


Informes  completos  donde 

José  Botero  Salazar  y  Co.  Ltda. 


Bogotá,  carrera  8.a  número  15-71— Teléfono  12-63 


La  amistad  que  cultivamos  con  los  Estados  Unidos  y  que  no  estamos  dispuestos  a  per¬ 
mitir  que  intereses  extraños  vengan  a  perturbarla,  es  de  la  misma  categoría  jurídica  de  la 
que  Colombia  cultiva  con  otras  potencias .  Con  estas  también  media  la  palabra  y  el  com¬ 
promiso  de  amistad.  No  se  puede  pasar  del  estado  de  paz  al  de  guerra,  sin  una  causa  justa. 
Para  un  país  no  hay  causa  justa  sino  en  la  lesión  vital  de  sus  intereses  soberanos.  Mientras 
esto  no  ocurra,  mientras  Colombia  no  reciba  un  agravio,  se  halla  en  imposibilidad  moral  de 
pasar  del  estado  de  paz  al  de  guerra,  cualquiera  que  sean  las  causas  que  ocurran  a  su  alre¬ 
dedor,  y  por  intensos  y  vivos  que  sean  la  propaganda  y  los  halagos  con  que  se  quiera  com¬ 
prometerla  a  cambiar  de  conducta,  a  violar  la  palabra  de  amistad  dada  a  otras  potencias,  o 
a  permitir  que  esa  palabra  sea  sospechosa  de  falacia  y  engaño. 

El  conflicto  bélico  no  respeta  las  declaraciones  oficiales  y  extraofi¬ 
ciales  de  neutralidad;  los  intereses  de  los  Estados  Unidos  los  obligan  a 
tomar  medidas  que  afectan  a  las  repúblicas  hispanoamericanas,  como  en 
el  cáso  de  las  listas  negras  comerciales,  en  las  cuales  incluyó  el  presiden¬ 
te  Roosevelt  firmas  alemanas  que  trabajan  en  Colombia  desde  hace  mu¬ 
chos  años,  y  que  se  han  distinguido  por  su  respeto  a  las  leyes  nacionales. 
Calibán  opina  que  la  quinta  columna  debe  combatirse  en  los  Estados 
Unidos,  y  que  el  recurso  de  las  listas  negras  no  debe  llevarnos  a  mirar 
con  recelo  empresas  que,  como  el  banco  alemán  antioqueño,  y  otras,  nin¬ 
gún  mal  le  han  causado  al  país  (T.  VII-20).  Todos  los  periódicos  protes¬ 
taron  por  las  informaciones  publicadas  en  algunos  diarios  de  Norteamérica, 
según  las  cuales  el  representante  Arturo  Regueros  Peralta  había  muerto 
víctima  de  un  atentado  nazista,  cuando  se  preparaba  para  viajar  a  Estados 
Unidos  a  revelar  varios  secretos  de  los  agentes  hitlerianos;  nuestro  em¬ 
bajador  en  Wáshington,  doctor  Gabriel  Turbay,  rectificó  la  descabellada 
noticia;  y  El  Tiempo  dijo: 

Sería  absurdo  que  los  generosos  propósitos  en  que  se  inspira  el  panamericanismo  fra¬ 
casaran  entre  el  estrépito  sensacionalista  de  informadores  sin  escrúpulo,  que  más  que  al 
servicio  de  una  noble  causa,  pueden  considerarse  como  irresponsables  agentes  de  los  ene¬ 
migos  interesados  de  la  solidaridad  continental  (T.  VII-27) . 

Pero  no  es  solo  en  la  democracia  del  norte  donde  los  periodistas  sin 
tema  inventan  mil  fantasías  para  satisfacer  al  público  impresionista;  tam¬ 
bién  en  nuestra  patria  los  cronistas  le  encuentran  cinco  pies  al  gato,  co¬ 
mo  un  colaborador  de  Cromos,  quien  hizo  descubrimientos  en  la  isla  de 
San  Andrés,  y  denunció  en  El  Espectador  del  17  de  julio  la  existencia  de 
la  quinta  columna,  la  presencia  de  un  submarino  misterioso,  las  activida¬ 
des  de  un  tranquilo  ciudadano  alemán,  etc.  El  señor  intendente,  don  Al¬ 
berto  Dupuy,  dio  muerte  y  sepultura  a  las  peregrinas  invenciones,  con  una 
sensata  y  oportuna  rectificación  (E.  VII-23).  Sin  embargo,  no  todos  los 
informes  estridentes  son  mera  fantasía;  el  tres  de  agosto  fueron  acuar¬ 
teladas  las  tropas  y  la  oficialidad;  varios  civiles  tuvieron  que  aceptar  for¬ 
zosamente  la  cárcel  como  albergue;  el  señor  ministro  de  guerra  declaró: 
«el  orden  público  es  perfecto,  y  hay  tranquilidad  en  el  país»  (E.  VIII-4)  ; 
según  parece,  el  boxeador  Mamatoco  encabezaba  una  conspiración  de  ti¬ 
po  nazi;  lo  secundaba  el  poeta  piedracielista  Cote  Uribe;  y  un  tal  Va- 
lenzuela,  ex-agente  del  servicio  secreto  del  ministerio  de  guerra,  sumí- 


COLOMBIA  PRODUCE  EL  MEJOR  CAFE  DEL  MUNDO  Y  LOS  COLOMBIANOS 
DEBEMOS  DARNOS  EL  PLACER  Y  EL  LUJO  DE  BEBERLO. 
RECHACE  USTED  TODO  CAFE  QUE  NO  SEA  DE  ALTA  CALIDAD. 
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INSTRUMENTOS  Y  ELEMENTOS  PARA  LABORATORIOS 
DE  QUIMICA,  FISICA  Y  ENSEÑANZA  GENERAL.  EQUI¬ 
POS  DE  COCINAS,  LAVANDERIAS,  CALENTADORES. 
PARA  GRANDES  INSTITUCIONES  COMO:  COLEGIOS, 
HOSPITALES,  ASILOS,  CONVENTOS  ETC. 
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FARMACIA  TROPICAL 

CARRERA  7.a  N.°  20-34.  TELEFONO  85-01 
Diez  pasos  al  norte  de  la  iglesia  de  Las  Nieves 

Cuidadoso  despacho  de  fórmulas 
SERVICIO  NOCTURNO 


ARTICULOS  DE  TOCADOR  i 


Esmerada  atención. 
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nistraba  a  los  revoltosos  preciosos  datos.  Estos  son  los  pormenores  que 
conoce  el  público  sobre  la  fracasada  tentativa.  El  señor  ministro  de  gue¬ 
rra  ha  prometido  al  congreso  una  información  más  amplia;  y  la  investi¬ 
gación  se  adelanta  cuidadosamente  a  fin  de  capturar  a  todos  los  responsa¬ 
bles  y  de  impedir  la  propaganda  totalitaria.  Para  evitar  la  infiltración  de 
ideas  antidemocráticas,  el  señor  presidente  de  la  república  dirigió  una 
carta  a  los  señores  ministros  de  gobierno  y  relaciones  exteriores,  pidién¬ 
doles  que  apliquen  sin  contemplaciones  las  leyes  a  los  extranjeros  inde¬ 
seables  (T.  VIII-9).  El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  prosigue  su  labor 
de  acercamiento  cultural  con  las  naciones  de  este  continente;  el  19  de  ju¬ 
lio  se  inauguró  solemnemente  en  la  biblioteca  nacional  la  exposición  de 
pintura  norteamericana  contemporánea,  en  la  cual  figuran  40  cuadros; 
asistió  el  doctor  Eduardo  Santos,  y  hablaron  el  excmo.  señor  Spruille  Bra- 
den  y  don  Gustavo  Santos.  Estuvo  en  Bogotá  el  general  Frank  M.  An¬ 
drews,  jefe  de  las  fuerzas  aéreas  del  canal  de  Panamá,  acompañado  por 
cinco  oficiales  y  nueve  soldados.  Llegó  a  Cartagena  el  barco-escuela  Sé- 
neca  de  la  escuela  náutica  del  Estado  de  Pensilvania,  con  ochenta  y  cinco 
cadetes.  Visitaron  la  capital  de  la  república  trece  universitarios  de  los 
Estados  Unidos.  Todos  estos  hechos  de  cordialidad  y  acercamiento  pre¬ 
gonan  los  aspectos  salientes  y  sinceros  de  la  política  del  «buen  vecino» ;  po¬ 
lítica  que  no  quieren  aceptar  algunos  dirigentes  de  Norteamérica,  como  el 
senador  Clark,  quien  no  oculta  sus  simpatías  por  la  política  del  big  stick, 
pues  declaró  que  los  Estados  Unidos  debían  enviar  tropas  a  estos  países 
indohispanos,  debían  crear  gobiernos  títeres  para  manejarlos  a  su  anto¬ 
jo,  y  en  suma  hacei  algo  más  practico,  pues  la  política  del  buen  vecino  ha 
fracasado  y  Canadá  y  otras  naciones  desean  aprovecharse  únicamente  del 
dinero  de  Estados  Unidos.  El  aguerrido  partidario  del  primer  Roosevelt  no 
ha  encontrado  ambiente  para  sus  planes  conquistadores  (R.  VII-29). 

i 

Colombia  y  Venezuela 

terizas  entre  Venezuela  y  nuestra  patria,  fue 
aprobado  por  unanimidad  en  el  senado  y  en  la  cámara  de  representantes ; 
el  maestro  Guillermo  Valencia  redactó  el  informe  favorable  de  la  comi¬ 
sión  que  lo  estudió,  y  el  canciller,  doctor  Luis  López  de  Mesa,  historió 
las  negociaciones  que  culminaron  tan  felizmente.  Refiriéndose  a  algunos 
ataques  hechos  al  tratado  por  distinguidos  representantes  venezolanos,  di¬ 
ce  El  Siglo ,  (julio  26): 

Firmado  el  pacto  del  Rosario  de  Cúcuta,  lo  que  cumple  a  las  nuevas  generaciones  es 
interpretar  su  espíritu  y  darle  el  desarrollo  cultural  y  económico  que  reclaman  las  tormen¬ 
tosas  necesidades  del  presente.  Estamos  seguros  de  que  la  brillante  juventud  que  en  Ve¬ 
nezuela  defiende  los  principios  del  orden  social,  cooperará  con  nosotros  a  hacer  de  día 
en  día  más  firme,  estrecha  y  constante,  la  unión  de  nuestras  patrias  en  peligro. 

^  el  diai  io  del  doctor  Santos  se  expresa  así,  atajando  torcidas  inter¬ 
pretaciones  : 

Si  el  congreso  de  Colombia,  en  su  senado  y  en  su  cámara,  ha  dicho  su  voluntad  uná¬ 
nime  de  que  el  pacto  sea  ley  de  la  república,  y  la  ha  dicho  sin  reservas,  interpretando  así 
certeramente  el  vasto  sentimiento  de  la  nacionalidad,  no  lo  ha  hecho  por  el  regocijo  egoís¬ 
ta  de  creerse  vencedor  en  un  litigio,  sino  con  la  sencilla,  honesta  y  clara  certidumbre  de  que 
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KRESTO  es  un  alimento  indicado 
para  estudiantes,  niños,  madres  tjue 
lactan,  convalecientes,  inválidos  y 
toda  persona  falta  de  nutrición 


KRESTO  es  económico,  fácil 
de  preparar  y  fácil  de  digerir 


NUTRE,  FORTALECE  Y  VIGORIZA 


Gran  Flota  Blanca 

^w>=w^=United  Fruit  Company^^w^^ 


^tención,  impoptadones 

Servicio  directo,  eficiente  y  fijo,  de  buques  entre  Nueva  York,  Barran- 
quilla  y  Cartagena.  Solo  seis  días  de  Nueva  York  a  Barranquilla.  Salen 
de  Nueva  York  todos  los  viernes,  llegan  a  Barranquilla  los  jueves  y 
a  Cartagena  los  sábados.  De  Barranquilla  y  Cartagena  a  Nueva  York, 

vía  Cristóbal  y  Kingston  (Jamaica). 

Informes  en  Bogotá:  teléfono  851.  Edificio  Santa  Fe,  oficina  407,  altos 
de  la  «Avianca».  Hotel  Granada:  teléfono  55-00.  «Avianca»:  teléfono 
19  26.  —  En  Medellín:  Sr.  M.  K.  Rausch,  Edificio  Henry.  —  En  Ba¬ 
rranquilla:  Agencia  Colombiana  de  vapores  y  comisiones,  S.  A.  —  En 
Santa  Marta:  Magdalena  Fruit  Company.  —  En  Cartagena:  Señores 

Rafael  del  Castillo  &  Cía. 

VENTAJAS  PARA  LOS  IMPORTADORES  V  EXPORTADORES 
Tiene  semanalmente  servicio  de  buques  directos  entre 
Barranquilla,  Cartagena,  Nueva  York  y  Nueva  Orleans. 


el  pacto  viene  a  fortalecer  la  amistad  hacia  un  pueblo  que  tiene  nuestra  propia  sangre,  que 
coincide  en  sus  intereses  con  los  nuestros,  y  que  está  vinculado  a  nosotros,  no  solo  por  los 
lazos  de  la  geografía,  sino  por  los  más  perdurables  del  espíritu  y  de  la  historia  (T.  VIII-15). 


p.  .  ,  .  •  t  a  En  un  penetrante  ensayo  titulado  La  hispanidad  an - 

C  3.  ISpam  a  ^  conflicto ,  el  doctor  Gabriel  Porras  Troconis 

analiza  las  ideas  que  se  disputan  con  las  armas  el  dominio  del  mundo; 
de  una  parte,  naciones  que  defienden  principalmente  el  capitalismo  manches- 
teriano  y  el  colectivismo  bárbaro,  y  de  otra  los  sistemas  del  totalitarismo 
político  y  racista;  los  países  que  se  enorgullecen  sinceramente  de  su  cul¬ 
tura  católica,  tienen  ideales  distintos  que  exaltar  y  conservar.  Servirlos  en 
esta  encrucijada,  es  su  tarea  irrevocable.  Para  las  naciones  fundadas  y  ci¬ 
vilizadas  por  España,  su  ideal  es  el  de  la  hispanidad,  el  de  su  tradición 
auténtica.  Dice  el  ilustre  director  de  América  Española: 


¿Hacia  dónde  volver  los  ojos,  pues,  para  orientar  nuestra  decisión  ante  el  conflicto? 
Hacia  donde  debemos  hacerlo:  a  nuestras  tradiciones  individualistas,  fundamentadas  en  el 
pasado  histórico,  y  en  la  legislación  más  comprensiva,  humana  y  justiciera  que  ha  habido  en 
el  mundo:  la  legislación  de  Indias;  hacia  el  pensamiento  de  nuestros  libertadores,  expresado 
con  absoluta  comprensión  del  destino  de  esta  parte  de  la  tierra,  por  los  grandes  voceros  de 
nuestra  democracia:  Bolívar,  Artigas,  Morelos,  San  Martín,  Camilo  Torres,  Argomedo,  Ma¬ 
riano  Moreno,  Juan  Germán  Roscio,  etc.;  hacia  el  espíritu  inequívocamente  democrático  de 
nuestros  Estados  hispanoamericanos,  pese  al  caudillismo  y  las  dictaduras  accidentales,  y 
eternamente  combatidas;  hacia  lo  que  somos  en  el  presente,  ciento  veinte  millones  de  seres 
humanos  situados  al  sur  de  la  frontera  mexicana  de  los  Estados  Unidos,  y  a  lo  que  podemos 
ser,  si  sabemos  colocarnos  en  la  posición  estricta  de  naciones  neutrales,  abiertas  a  todos  los 
hombres  de  buena  voluntad;  hacia  la  unión  vigorosa  y  fuerte  de  la  Hispanidad  (S.  VII-30)  . 


Congreso 


El  señor  presidente  de  la  república  instaló  el  20  de  julio  el 
congreso  nacional.  Fueron  elegidos  dignatarios  del  senado, 
Pedro  Juan  Navarro  y  José  de  la  Vega;  de  la  cámara  Alberto  Lleras  Ca- 
margo  y  Guillermo  Valencia;  secretario  de  esta,  Jorge  Uribe  Márquez, 
y  del  senado  José  Umaña  Bernal.  Los  dirigentes  liberales  convinieron  en 
no  discutir  en  el  congreso  sus  problemas  de  partido,  y  apoyar  al  gobierno, 
en  favor  del  cual  se  aprobaron  varias  proposiciones.  En  la  cámara  se  pre¬ 
sentaron  algunos  proyectos  sobre  sueldo  de  los  parlamentarios;  el  repre¬ 
sentante  Pupo  V illa  combatió  la  desmoralización  del  órgano  judicial;  hu¬ 


bo  debates  sobre  el  problema  de  la  desocupación,  y  el  relacionado  con  la 
ruina  de  la  pequeña  industria  panelera^  los  representantes  no  pierden  el 
tiempo:  en  pocos  días  aprobaron  auxilios  por  $  250.000;  emplean  sus  ra¬ 
tos  de  ocio  en  la  construcción  de  algunos  «puentes» ;  el  23  de  Julio,  Ta 
cámara  apenas  sesionó  durante  60  minutos ;  ef  cuatro  de  agosto,  durante 
30  minutos.  El  senado  discutió  el  problema  panelero,  y  oryó  las  informa¬ 
ciones  del  señor  ministro  de  guerra  sobre  la  conspiración  de  Mamatoco; 
se  inició  el  estudio  de  los  acuerdos  de  La  Habana.  En  ambas  cámaras  se 
presentaron  cerca  de  50  proyectos;  el  gobierno  sometió  al  estudio  del  con>- 
greso  proyectos  muy  interesantes  sobre  reforma  del  órgano  judicial,  Ju¬ 
risdicción  del  trabajo  y  seguro  social,  defensa  de  la  vía  del  Magdalena, 
etc.  Por  unanimidad  fue  aprobado  el  tratado  con  Venezuela.  Chlibán  in¬ 
vita  a  los  parlamentarios  a  trabajar  en  bien  del  país,  examinando  sus: 
asuntos  vitales;  no  oculta  su  pesimismo  sobre  las  labore#  que  debe  realizar: 


Es  de  temer  que  esta  hora  no  resulte  fa  más  propicia  al  examen  de  cuestiones  ajenas; 
a  la  política  militante,  aun  cuando  estrechamente  conectadas  con  fes  necesidades,  puMkas;- 
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Grande  desgracia  es  que  esta  situación,  preñada  de  peligros,  coincida  con  el  debate  partidista 
previo  a  la  designación  de  candidato  presidencial,  que  tiene  envenenada  la  atmósfera.  A  la 
mayoría  liberal  le  faltan  tiempo  y  deseos  de  hacer  cosa  distinta  de  politiquear.  Y  la  minoría 
conservadora  sigue  el  impulso  de  la  mayoría  (T.  VII-23)  . 

Política  liberal  ^ocos  Peri°dos  de  la  política  liberal  tan  intensos,  dramá¬ 
ticos  y  contradictorios  como  este ;  la  reunión  del  congre¬ 
so,  los  preparativos  de  la  convención,  la  visita  inquietante  del  doctor  Tur- 
bay,  la  actitud  finísima  del  gobierno,  la  combatividad  y  firmeza  del  doctor 
Alfonso  López,  la  decisión  del  conservatismo  de  votar  por  un  candidato 
antilopista,  las  divisiones  y  subdivisiones  de  los  grupos  enfrentados,  las 
tentativas  de  unión,  todo,  le  ha  dado  movimiento  inquietante  a  este  mes  agi¬ 
tado.  Los  parlamentarios  de  provincias  llenan  las  páginas  de  los  diarios,  en 
pugna,  con  sus  declaraciones  en  favor  o  en  contra  de  los  candidatos  pre¬ 
sidenciales:  El  Tiempo  del  16  de  julio  afirma  que  no  teme  la  campaña  que 
algunos  lopistas  preparan  en  el  congreso  contra  el  gobierno;  El  Liberal 
del  mismo  día,  entusiasmado  con  las  adhesiones  de  varios  congresistas, 
anuncia  que  la  convención  proclamará  a  López,  como  lo  hizo  con  Olaya! 

Santos  y  López;  el  señor  ministro  de  gobierno,  doctor  Jorge  Gártner, 
declara: 

Considero  un  grave  error  retardar  la  reunión  de  la  convención  del  partido,  porque  el 
liberalismo  no  debe  ir  dividido  a  las  elecciones  de  concejeros  municipales.  No  tengo  inte¬ 
rés  en  candidato  alguno,  pero  sí  me  preocupa  la  suerte  del  régimen.  Si  el  liberalismo  va 
dividido  a  las  próximas  elecciones,  perderemos  el  50  %  de  los  concejos  municipales.  Y  a 
nadie  se  le  escapa  la  gravedad  que  tal  situación  traería  para  el  partido  y  para  el  gobierno 
(T.  VII-16)  . 

Los  antirreeleccionistas  no  dan  muestras  de  rendirse,  a  pesar  de  que 
no  han  concretado  sus  aspiraciones  en  un  candidato  real:  La  Razón  re¬ 
chaza  todo  intento  de  arreglo  con  los  amigos  del  doctor  López  y  mani¬ 
fiesta'  británica  decisión  de  continuar  la  lucha: 

Contra  las  guerras  de  nervios  no  hay  sino  un  arma  que  sirva,  y  es  un  buen  lazo  para 

amarrarse  los  pantalones .  Esta  lucha  en  que  estamos  empeñados  los  antilopistas,  tiene 

una  proyección  liberal  y  una  proyección  nacional  demasiado  vastas  e  intensas,  para  permi¬ 
tir  la  pérdida  de  una  sola  batalla,  de  un  solo  combate,  y  de  una  sola  escaramuza.  La  buena 
educación  es  buena  para  tratar  con  gentes  bien  educadas,  no  para  dirigirse  a  quien  anda  con 
un  cuchillo  en  la  mano  (R.  VII-16). 

* 

La  Razón  expresa  sus  temores  por  la  futura  revolución: 

Nosotros  los  antilopistas,  estamos  convencidos  de  que  la  doctrina  liberal  y  el  partido 
liberal  sucumbirían,  arrastrados  por  las  corrientes  de  izquierda,  con  la  reinstauración  en  el 
país  de  un  gobierno  revolucionario,  demagógico  y  beligerante.  Nosotros  los  antilopistas  sa¬ 
bemos  que  el  gobierno  revolucionario,  aun  cuando  en  un  momento  dado  lo  quisiera,  no  po¬ 
dría  contener  a  sus  amigos  en  la  carrera  del  desorden  social  (R.  VII-17) . 

El  doctor  Garlos  Lleras  Restrepo,  presidente  de  la  dirección  nacio¬ 
nal,  reprueba  las  coaliciones  con  el  partido  conservador  (E.  VII-15)  ;  las 
actividades  de  la  directiva  del  partido  de  gobierno  no  unifican  a  sus  co- 
1 1  eligionarios ;  El  Espectador  pide  que  la  convención  próxima  nombre 
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Con  motivo  de  las  reparaciones 
en  la  Iglesia  de  San  Ignacio  se 
venden:  Una  estatua  del  Cora¬ 
zón  de  María,  y  otra  de  San 
José,  ambas  de  tamaño  natural. 
Asimismo  un  magnífico  retablo 
de  la  Virgen  del  Carmen  y  el 
purgatorio,  con  moldura  y  tem¬ 
plete  de  talla  dorada  de  2,30 
metros  de  ancho  y  1,90  de  alto, 
obra  de  los  talleres  de  la  viuda 
de  Reixach. 


Pueden  verse  en  el  Almacén  Lourdes 
Carrera  6a.  esquina  con  calle  II. 


Dirigirse  al  R,  P.  Rector  de  la 


IGLESIA  DE  SAN  IGNACIO 

Apartado  445  —  Bogotá. 


Algo  que  ya  no  puede  con¬ 
seguirse  por  ningún  precio. 


OCASION. 


Bellísimas  estatuas  en  madera 
del  célebre  escultor  barcelonés 

Fl  OTATE -  - 


ante  todo  nuevos  directores,  ya  que  «la  dirección  actual  no  ha  podido 
ejercer  normalmente  su  autoridad  en  ningún  momento  después  de  su 
elección,  debido  a  un  vasto  cúmulo  de  circunstancias  tan  infortunadas  co¬ 
mo  conocidas,  y  principalmente  a  causa  de  la  ausencia  de  la  mayoría  de 
sus  miembros  principales»  (E.  VIX-16).  El  gobierno,  por  medio  de  su  ór¬ 
gano  oficioso,  contesta  los  ataques  de  los  lopistas,  publicando  reportajes 
de  los  gobernadores,  sobre  los  progresos  de  sus  secciones;  a  su  vez,  los 
parlamentarios  adictos  al  señor  López,  se  quejan  de  las  persecuciones  de 
los  gobiernos  seccionales,  condenan  las  coaliciones  con  el  adversario,  y 
piden  la  unión  en  torno  de  su  candidato  (L.  VII-17).  La  reunión  del  con¬ 
greso  plantea  nuevos  problemas ;  es  necesario  adoptar  una  línea  de  conduc¬ 
ta  frente  al  gobierno  y  al  conservatismo ;  si  el  gobierno  no  cuenta  con  el 
apoyo  de  la  mayoría  liberal,  su  situación  será  muy  difícil ;  los  prudentes 
se  acuerdan  de  que  la  estabilidad  del  régimen  es  la  condición  indispen¬ 
sable  para  el  triunfo  de  sus  ambiciones  y  de  sus  propósitos;  y  se  dedican 
a  fomentar  un  acuerdo.  La  dirección  nacional  invita  a  los  parlamentarios 
a  cambiar  ideas;  el  doctor  Jorge  Eliécer  Gaitán  declara: 

No  podemos  dejarnos  desmoralizar  por  la  oposición;  el  liberalismo  debe  presentar 

un  frente  parlamentario  uniforme .  la  candidatura  que  aclame  la  convención,  debe  ser 

acatada  y  respetada  por  la  colectividad .  se  debe  evitar  que  el  partido  conservador  re¬ 

suelva  los  destinos  y  los  problemas  del  liberalismo  (E.  VII-17). 

Don  Luis  Gano,  que  tiene  tanta  práctica  como  varón  de  consejo,  for¬ 
mula  un  tratamiento  de  urgencia  para  la  crisis  liberal:  apoyo  al  gobier¬ 
no,  repudiación  de  las  coaliciones,  defensa  solidaria  en  las  cámaras  de  la 

« 

plataforma  legislativa  del  partido,  aceptación  del  candidato  a  la  presiden¬ 
cia,  que  aclame  la  convención  (E.  VII-18)  ;  el  centro  de  coordinación  libe¬ 
ral  que  dirige  en  Medellín  el  doctor  Libardo  López,  dirigió  un  manifies¬ 
to  a  sus  amigos,  para  pedirles  que  respalden  al  candidato  que  elija  la 
convención  y  a  la  actual  dirección  (T.  VII-18)  ;  los  antilopistas  aceptan 
las  invitaciones  para  unificar  el  frente  parlamentario;  lo  único  que  les 
interesa  es  que  «en  el  país  no  vuelva  a  establecerse  un  estado  de  cosas  que 
hemos  deplorado  y  combatido  por  propicio  a  la  anarquía  social»  (R. 
VII-18)  ;  el  18  de  julio  se  reunieron  los  parlamentarios,  ante  los  cuales  hi¬ 
zo  una  exposición  sobre  la  política  inmediata  el  doctor  Lleras  Restrepo; 
resolvieron  apoyar  al  gobierno  y  dejarle  a  la  convención  el  resolver  el 
problema  presidencial ;  llegaron  a  un  acuerdo  sobre  dignatarios  y  secreta¬ 
rios  del  congreso.  Pero  este  acuerdo  es  transitorio  y  accidental ;  se  garan¬ 
tiza  el  apoyo  al  gobierno  en  cuanto  encarna  la  estabilidad  del  régimen; 
siguen  las  hostilidades  fuera  del  parlamento,  en  las  juntas,  en  la  prensa, 
en  los  comités.  El  Tiempo  del  21  de  julio  dice:  para  poder  actuar  uni¬ 
formemente  en  la  labor  parlamentaria,  ha  sido  necesario  excluir  el  pro¬ 
blema  de  las  candidaturas.  Uno  y  otro  grupo  han  estado  de  acuerdo  en 
que  la  candidatura  López  los  divide  insalvablemente;  la  candidatura  del 
señor  López  es  el  único  obstáculo  para  la  unión  del  partido;  ha  termina¬ 
do  la  insurgencia  contra  la  directiva  y  contra  las  normas  estatutarias  (T. 
VII-21);  el  grupo  lopista  canta  victoria,  porque  la  mayoría  liberal  con¬ 
denó  la  tan  odiada  y  temida  coalición  con  los  adversarios,  y  aplaude  al 
gobierno  por  -el  plan  de  reformas  presentado.  Los  seguidores  del  doctor 
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López  que  combatieron  fieramente  la  política  internacional  del  gobier¬ 
no,  que  censuraron  a  muchos  de  sus  agentes,  que  criticaron  acerbamente 
lo  que  llamaron  intervención  injusta  y  dañina  en  el  pleito  de  la  sucesión 
presidencial,  apoyan  ahora  esa  política  y  todas  sus  iniciativas.  La  pugna 
continúa;  los  dirigentes  interpretan  a  su  acomodo  el  acuerdo  parlamenta¬ 
rio;  El  Liberal  carga  contra  el  señor  Lleras  Restrepo:  «la  invitación  que 
hace  el  presidente  de  la  dirección  en  el  diario  del  señor  presidente  a  los 
partidarios  de  la  candidatura  López  para  que  la  abandonen,  no  ha  encon¬ 
trado  eco  entre  los  destinatarios»  (L.  VII-23).  Lene,  uno  de  los  lopistas 
más  precoces,  dice  que  la  «unión  sin  López  es  frase  sin  sentido»  (E. 
VII-23);  desde  las  columnas  editoriales  de  El  Tiempo ,  el  señor  Lleras 
Restrepo,  en  diálogos  cáusticos  y  nada  unionistas,  procura  derrumbar  las 
ilusiones  de  los  amigos  del  doctor  López  (T.  VII-24)  ;  en  definitiva,  des¬ 
pués  de  varias  polémicas  periodísticas  sobre  el  alcance  del  acuerdo,  se  de¬ 
ja  en  claro  que  solo  tuvo  en  mira  impedir  que  el  conservatismo  resolviera 
para  su  provecho  las  dificultades  internas  del  liberalismo.  El  mayor  aprie¬ 
to  de  los  antilopistas  consiste  en  que  todavía  no  han  descubierto  el  can¬ 
didato  que  se  oponga  decidida  y  popularmente  al  ciudadano  que  viajó  a 
Lima  durante  el  conflicto  colombo-peruano,  y  apenas  descubren  en  al¬ 
gún  político  condiciones  especiales,  principian  a  darle  alas  o  a  mejorarle 
las  que  tiene.  El  24  de  julio  La  Razón  aprovecha  la  culminación  de  las 
negociaciones  de  un  nuevo  empréstito,  realizadas  por  el  doctor  Gabriel 
Turbay  para  elogiarlo  cálidamente;  el  señor  presidente  de  la  república  lo 
felicita  por  sus  labores;  nuestro  embajador  en  Wáshington  declara  el  25 
de  julio  a  un  corresponsal  de  la  United  Press  que  lamenta  la  división  li¬ 
beral,  que  regresará  al  país  para  iniciar  un  vigoroso  movimiento  de  re¬ 
surgimiento  liberal,  que  no  pertenece  a  ningún  grupo,  ni  forma  parte  de 
ninguna  fracción,  y  ha  sido  ajeno  a  toda  agitación  personalista.  Al  día  si¬ 
guiente,  el  periódico  del  doctor  Santos  adornó  su  primera  página  con  el 
más  gallardo,  sonriente  y  juvenil  retrato  del  doctor  Turbay,  y  recordó 
editorialmente  sus  servicios  a  la  patria  y  al  partido,  y  proclamó  su  fe 
en  el  ilustre  capitán  de  las  juventudes  liberales  (T.  VII-26)  ;  La  Razón  si¬ 
guió  en  parte  el  ejemplo  de  su  colega  antilopista;  El  Liberal  comentó  la¬ 
dinamente  sus  declaraciones,  y  el  27  de  julio  El  Tiempo  inició  con  el  ma¬ 
yor  entusiasmo  la  propaganda  en  favor  del  presunto  candidato  antilopis¬ 
ta.  Don  Luis  Gano  y  el  doctor  Turbay  cambian  el  28  de  julio  cables  unio¬ 
nistas;  La  Razón  proclama  la  unidad  de  los  militantes  antilopistas  y  juz¬ 
ga  inútil  y  cándido  el  sistema  de  lograr  votos  en  favor  del  doctor  López 
por  medio  de  cartas  zalameras;  Galibán  opina  que  no  se  puede  echar  en  sa¬ 
co  roto  la  decisión  del  conservatismo  de  votar  por  un  candidato  antilopis¬ 
ta  (T.  VII-29).  Los  liberales  de  provincia  comprenden  la  campaña  del 
diario  del  doctor  Santos  y  empiezan  a  manifestar  sus  simpatías  por  el 
candidato  doctor  Turbay;  en  Barranquilla  y  Medellín  le  preparan  mani¬ 
festaciones  de  simpatía;  antes  de  salir  de  Wáshington,  nuestro  embajador 
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manifestó  su  complacencia  por  los  mensajes  que  le  han  dirigido  sus  ami¬ 
gos,  reafirmó  su  fe  en  los  destinos  del  liberalismo  y  expuso  el  propósito 
de  conversar  con  los  industriales  y  hombres  de  negocios  colombianos  so¬ 
bre  las  dificultades  económicas  internacionales  y  el  de  pedir  la  coopera¬ 
ción  entre  obreros  y  empresarios,  para  hacerle  frente  a  las  horas  difíciles 
que  se  aceican  (E.  VII-31).  Los  enemigos  del  lopismo  nombraron  un  co¬ 
mité  de  coordinación  parlamentaria  compuesto  por  los  Señores  Fabio 
Lozano  y  Lozano,  Garlos  Tirado  Macías,  Enrique  Otero  D'Costa  e  Is¬ 
mael  Poi  to  Moreno;  comienza  a  mencionarse  el  nombre  del  doctor  Gar¬ 
los  Arango  Vélez  como  candidato  para  la  primera  designatura;  varios  ob¬ 
servadores  y  actores  de  la  política  consideran  que  es  una  manera  elegan¬ 
te  de  iniciar  las  eliminatorias  de  los  candidatos  del  antilopismo  a  la  pre¬ 
sidencia  de  la  república.  El  primero  de  agosto  llegó  a  Barranquilla  el  doc¬ 
tor  Turbay;  en  el  homenaje  que  se  le  hizo,  declaró:  «acepto  la  bandera  que 
ha  puesto  en  mis  manos  el  partido  liberal  unionista,  la  hora  es  muy  grave»  ; 
los  diarios  se  refieren  editorialmente  a  su  llegada  y  a  sus  propósitos;  los 
sostenedores  del  doctor  López  lo  juzgan  como  posible  factor  de  concordia 
en  torno  a  su  candidato;  hasta  Medellín  fueron  a  recibirlo  los  doctores 
Caí  los  Lleras  Restrepo,  Juan  Lozano  y  Lozano  y  otros  dirigentes ;  en  la 
capital  antioqueña  dijo:  «no  sacrificaremos  los  ideales  del  partido  por  los 
hombres,  así  sean  estos  eminentísimos»  (T.  VIII-3)  ;  el  dos  de  agosto  La 
Razón  dedicó  su  edición  al  aposto!  de  la  unión;  ese  mismo  día  llegó  a 
Bogotá ;  al  entrar  al  hotel  Granada,  un  grupo  de  lopistas  exaltados  lo  sa¬ 
ludó  con  abajos  y  otras  muestras  de  irrespeto  y  sectarismo;  Galibán  no 
descuida  su  campaña,  y  en  la  danza  del  tres  de  agosto  dice:  «el  doctor 
López  constituye  hoy  la  mejor  y  única  esperanza  del  anémico  grupo  co¬ 
munista,  que  confía  engordar  y  adquirir  glóbulos  rojos  si  su  candidato 
fuere  elegido»  (T.  VIII-3)  ;  Arango  Vélez  envió  desde  La  Esperanza  un 
cordial  saludo  al  recién  llegado;  El  Tiempo  desaprueba  la  mala  educación 
de  los  adversarios  del  doctor  Turbay: 

El  lopismo  ha  venido  adoptando  de  tiempo  atrás  una  táctica  que  no  tiene  precedentes 
en  nuestra  histoiia  política .  Pero  si  hay  algo  contra  lo  cual  se  debe  reaccionar  pron¬ 

tamente  y  con  energía,  es  contra  el  intento  de  imponer  una  dictadura  ignominiosa  a  base  del 
insulto  plebeyo  y  de  la  agresión  ruin.  Si  por  timidez  o  por  desidia,  dejáramos  progresar  en 
Colombia  semejante  sistema  de  intimidación,  entonces  se  habría  terminado  el  imperio  de 
la  democracia  (T.  VÍII-4)  . 

La  presencia  y  las  actuaciones  del  distinguido  diplomático  dieron  por 
unos  días  nuevos  rumbos  a  la  política;  al  contestar  el  telegrama  del  doc¬ 
tor  Arango  Vélez,  dijo:  «El  liberalismo  quiere  la  unión  sin  vencedores 
ni  vencidos»  (E.  VIII-4)  ;  pero  los  liberales  no  la  quieren  así;  toma  cuer¬ 
po  la  candidatura  del  doctor  Turbay:  «el  país  necesita  un  hombre  de  go¬ 
bierno,  y  Gabriel  Turbay  es  un  hombre  de  gobierno  completo»  (R.  VIII-4)  ; 
«Turbay  ha  llegado  al  país  con  la  bandera  de  la  unión  liberal  en  sus  ma¬ 
nos,  y  estamos  seguros  de  que  sabrá  hacerla  triunfar»  (T.  VIII-5).  Des¬ 
arrolló  una  infatigable  actividad  en  largas  conferencias  con  el  señor  pre¬ 
sidente,  con  López,  con  Lleras  Camargo  y  Lleras  Restrepo,  y  demás  ca¬ 
pitanes  de  los  dos  bandos.  El  abanderado  de  la  unión  está  en  plena  tarea; 
dirige  una  carta  al  doctor  López  invitándolo  a  cambiar  ideas  con  los 
miembros  de  la  dirección  nacional,  y  a  asegurar  el  acatamiento  a  las  deci- 
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siones  de  la  convención ;  el  candidato  contesta  favorablemente.  El  nue¬ 
ve  de  agosto  los  miembros  del  gabinete  presentan  renuncia  ante  el  doctor 
Santos  para  dejarlo  en  libertad  de  nombrar  nuevos  ministros  según  las 
exigencias  del  momento  político;  prosigue  el  intento  unionista  y  elimina- 
torio.  El  doctor  Garlos  Lozano  y  Lozano  dirige  un  cable  al  doctor  Aran- 
go  Vélez  y  al  congreso,  postulando  al  ex-ministro  del  régimen  de  Olaya 
Herrera  para  la  primera  designatura ;  el  nueve  de  agosto  las  fuerzas  po¬ 
pulares  ofrecieron  en  el  campo  Villamil  un  agasajo  al  candidato  crecien¬ 
te;  notables  dirigentes  del  liberalismo  santandereano  se  dirigen  a  sus  re¬ 
presentantes  en  el  parlamento,  pidiéndoles  que  acojan  el  nombre  del  doc¬ 
tor  Turbay  como  candidato  a  la  presidencia  de  la  república  (T.  VIII-10)  ; 
El  Tiempo  exalta  el  significado  turbayista  del  homenaje  popular;  no 
todos  los  obreros  están  con  el  señor  López;  el  representante  de  los  tra¬ 
bajadores  en  la  dirección  liberal  es  partidario  fervoroso  de  Turbay.  En 
Antioquia  se  reunió  una  convención  antilopista  organizada  por  el  doctor 
Libardo  López;  nombró  directorio  opuesto  al  que  preside  el  capitán  Ju¬ 
lián  Uribe  Gaviria,  y  delegados  a  la  convención  nacional  (L.  VIII-10). 
El  diez  de  agosto  se  reunieron  en  Gali  cerca  de  trecientos  delegados  del 
occidente  colombiano  y  proclamaron  la  candidatura  presidencial  del  doc¬ 
tor  Garlos  Uribe  Echeverri,  quien  amplió  el  discurso  pronunciado  en 
Pereira,  y  dijo  entre  otras  cosas:  «Hay  que  tener  una  más  amplia  visión 
de  la  patria  y  de  sus  permanentes  intereses.  Es  necesaria  y  urgente  la 
unión  de  todos  los  colombianos,  bajo  la  bandera  común,  símbolo  amado 
de  nuestra  independencia  y  de  nuestras  glorias»  (S.  VIII-11).  Se  reunie¬ 
ron  los  señores  López,  Arango  Vélez  y  Turbay  con  la  dirección  nacional 
para  ver  de  arreglar  la  delicadísima  situación  que  tiene  tan  maltrecho  al 
liberalismo;  antes  de  la  reunión,  el  doctor  López  habló  desde  un  radio- 
periódico  dirigido  por  universitarios,  y  pidió  a  los  liberales  nuevos  esfuer¬ 
zos  para  triunfar  en  las  próximas  elecciones  de  concejales,  y  anunció  una 
jira  por  las  regiones  no  visitadas  a  principios  de  este  año;  como  resultado 
de  la  entrevista,  la  dirección  nombró  a  los  tres  candidatos  para  que  resol¬ 
vieran  la  crisis  liberal;  el  once  de  agosto  el  doctor  Turbay  expuso  sus 
ideas  ante  la  mayoría  parlamentaria,  mostrándose  confiado  en  la  unión  de 
las  fuerzas  en  pugna.  En  estos  días  El  Tiempo  y  El  Liberal  estimularon 
las  furias  de  sus  secuaces  con  polémicas  ardientes.  El  congreso  señala 
el  15  de  agosto  para  elegir  designados;  el  doctor  Arango  Vélez  dirige  una 
carta  a  sus  compañeros  de  triunvirato,  renuncia  a  la  primera  designatu¬ 
ra,  pide  el  aplazamiento  de  la  convención  para  fines  de  año,  aboga  por  el 
nombramiento  inmediato  de  una  nueva  directiva,  y  opina  que  los  miem¬ 
bros  de  esta  no  deben  tener  voto  en  la  convención;  predica  sus 
ideas  antirreeleccionistas  y  manifiesta  que  la  unión  liberal  es  imposible; 
no  vuelve  a  deliberar  con  los  señores  López  y  Turbay  (R.  VIII-13).  Las 
páginas  de  El  Tiempo  se  colman  con  los  telegramas  de  adhesión  a  la 
candidatura  del  embajador;  El  Liberal  llena  las  suyas  con  las  proposicio¬ 
nes  de  comités  y  concejos  municipales  en  favor  de  López ;  entre  tanto,  el 
doctor  Garlos  Uribe  Echeverri  llega  a  Bogotá  y  confiesa  que  no  tiene 
votos  para  su  candidatura  en  la  convención,  pero  que  en  cambio  cuenta 
con  500.000  votos  en  las  calles  de  Colombia  y  que  lanzará  definitivamente 
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su  nombre  al  debate  presidencial,  si  la  convención  no  llega  a  ningún  acuer¬ 
do  (E.  VIII-14).  La  mayoría  no  concurre  al  salón  central  del  capitolio 
a  elegir  designados,  por  la  división  de  sus  filas;  la  bandera  de  la  unión 
carece  de  suficientes  soldados  y  jefes  para  triunfar;  el  doctor  López  no 
cede  sus  posiciones;  Turbay  .no  reúne  un  numero  razonable  de  parlamen¬ 
tarios  para  enfrentarse  al  jefe;  los  antilopistas  pasan  su  tiempo  consagra¬ 
dos  al  ideal,  y  no  escogen  el  candidato;  los  conservadores,  después  de 
prometer  apoyo  al  jefe  liberal  opuesto  a  López,  callan  y  esperan ;  el  go¬ 
bierno  extrema  sus  protestas  de  neutralidad;  todos  confían  en  que  la  con¬ 
vención  sea  la  salvación  o  la  catástrofe  del  liberalismo. 

conservadora  La  iun‘a,  de.  parlamentarios  conservadores  decía- 

ro  su  adnesion  al  jefe  supremo,  doctor  Laureano 
Gómez,  y  aplaudió  sus  campañas  en  defensa  de  los  hombres  y  de  las  ideas 
del  partido,  ratificando  los  poderes  de  que  goza  el  actual  directorio  na¬ 
cional,  compuesto  por  los  doctores  Darío  Botero  Isaza,  Garlos  Bravo  y 
Primitivo  Crespo.  La  actitud  del  conservatismo  ante  el  gobierno,  las  can¬ 
didaturas  presidenciales  y  las  discordias  liberales,  quedó  fijada  en  los  si¬ 
guientes  apartes  del  editorial  de  El  Siglo ,  el  20  de  julio: 

Desde  luego,  no  somos  extraños  como  colombianos  y  patriotas  al  problema  difícil  de 
la  sucesión  presidencial.  Serenamente  contemplamos  el  desarrollo  de  los  acontecimientos, 
sin  ocultar  nuestra  preocupación  por  la  insistencia  de  los  grupos  de  izquierda  que  quieren  em¬ 
pujar  a  Colombia  de  nuevo  «a  la  revolución  en  marcha».  El  conservatismo,  como  función  pri¬ 
mordial  anclada  en  su  razón  de  ser,  constituye  un  dique  contrarrevolucionario.  Procedimen- 
talmente  somos  ajenos  a  las  largas  disputas  de  los  reeleccionistas  y  de  sus  adversarios  libe¬ 
rales,  pero  políticamente  no  somos  indiferentes  al  resultado  de  la  dramática  contienda.  El 
partido  conservador  tendrá  algo  que  decir  en  el  momento  oportuno,  y  frente  al  gobierno  man¬ 
tendrá  una  posición  digna,  listo  a  reconocer  todo  acierto  y  a  facilitar  en  el  orden  político  e 
internacional,  toda  solución  que  salve  el  tranquilo  juego  de  la  democracia  y  asegure  la  so¬ 
beranía  intangible  de  la  nacionalidad.  Mientras  tanto,  es  táctica  elemental  de  acierto,  ob¬ 
servar  los  movimientos  del  adversario  y  en  la  hora  del  choque,  o  de  la  unión  de  los  grupos 
combatientes,  ocupar  nuestro  puesto  de  combate,  inspirados  por  un  deseo  vehemente  de 
servir  a  la  patria  y  de  procurarle  al  conservatismo  una  suerte  menos  dura  de  la  que  padeció 
en  el  cuatrenio  de  la  beligerancia  oficial.  Esperamos  conocer  las  declaraciones  oficiales,  los 
planes  legislativos,  y  las  exposiciones  escritas  y  verbales  de  los  ministros,  para  deliberar 
sobre  ellas  y  para  opinar  en  conciencia. 

El  27  de  julio,  el  órgano  del  partido,  concretó  más  su  pensamiento  en 
relación  con  las  candidaturas  presidenciales: 

El  conservatismo,  ya  lo  hemos  dicho,  incondicionalmente,  es  decir  sin  condición  previa, 
como  lo  hizo  el  general  Uribe  Uribe  cuando  la  elección  presidencial  del  doctor  Concha,  su¬ 
fragará  en  la  elección  de  presidente  de  la  república,  por  el  candidato  liberal  que  represente 
ideas,  métodos  de  gobierno  y  procedimientos  de  seguridad  social  y  de  garantías  para  el  fuero 
de  las  conciencias,  distintas  a  las  que  representa  el  señor  López;  pues  nosotros  no  comba¬ 
timos  al  hombre,  sino  a  lo  que  él  significa  como  índice  de  una  tendencia  extremista,  apasio¬ 
nada  y  sectaria  de  la  política  colombiana  (S.  VII-27)  . 

Pasa  a  la  pág .  (169) 


Política 


PRESTIGIOSOS  CIENTIFICOS  NACIONALES  Y  EXTRANJEROS  ELOGIAN  LAS 
VIRTUDES  DEL  CAFE  COMO  ESTIMULANTE  CEREBRAL,  COMO  FACTOR 
INSUPERABLE  PARA  UNA  BUENA  NUTRICION,  COMO  MEDIO  EXCELENTE 
PARA  COMBATIR  LA  FATIGA  Y  TONIFICAR  EL  CORAZON.  PERO  EL  CAFE 
DEBE  TOMARSE  PREPARADO  CUIDADOSAMENTE,  Y  SIEMPRE  CON  LAS  MAS 

ALTAS  CALIDADES 
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TRATADO  PRACTICO  DE 
DERECHO  CIVIL 

por 

Marcelo  plantol  y  Jorge  Ripert 

Traducciéu  española  autorizada  por  los  autores 
y  editores  a  cargo  del  doctor  jUiario  Díaz  Cruz. 


Tomos  publicados: 

Tomo  l.°  —  Las  personas. 

2. °  —  La  familia. 

3. °  —  Los  bienes. 

4. °  —  Las  sucesiones. 

5. °  —  Donaciones  y  testamentos. 

6. °  y  7.°  —  Las  obligaciones. 

8.°  y  9.°  —  El  régimen  matrimonial. 

»  10  y  11  —  Los  contratos  civiles. 

Ventas  al  contado  y  a  plazos 


» 


» 


» 


» 
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Solicite  informes  a  los  distribuidores  exclusivos 

en  Colombia: 

librería  Voluntad  $.  A. 


Bogotá 

apartado 

2555 


JKedellín 

apartado 

42 


panizales 

apartado 

99 


Bucaramauga 

apartado 
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La  Arquitectura  incomparable 

Estudio  sobre  la  ascensión  y  ondulaciones  de  la  línea 

arquitectónica  cristiana 

CAPITULO  III  —  EL  TEMPLO  BIZANTINO 

En  las  manifestaciones  históricas  del  arte,  como  en  todas  las  manifestacio¬ 
nes  de  la  profunda  vida  humana,  no  hay  solución  de  continuidad.  Y  así,  cuando 
del  estudio  de  la  basílica  pasamos  a  estudiar  el  templo  bizantino,  hemos  de  bus¬ 
car  el  vínculo  que  los  une,  para  seguir  luégo  con  paso  más  seguro  el  camino  por 
donde  avanza,  ya  independiente,  la  arquitectura  bizantina.  Esta  doble  idea,  ini¬ 
ciada  en  la  Pagina  anterior,  intentará  su  desarrollo  en  las  siguientes. 

§  I.  Origen  étnico  de  la  arquitectura  bizantina 

Fijemos  un  instante  el  pensamiento  en  la  región  donde  se  recogieron  las  for¬ 
mas  y  tendencias  fundamentales  de  la  nueva  arquitectura. 

El  primer  emperador  cristiano  dejó  a  Roma  para  la  corte  pontificia  y  se  pro¬ 
puso  levantar  sobre  la  playa  del  Etelesponto  una  metrópoli  que  llevara  dignamente 
su  nombre:  Constantino  polis.  Llave  entre  el  Oriente  y  el  Occidente,  había  de  unir 
el  espíritu  razonador  y  armonioso  de  Grecia  al  espíritu  ardiente  y  visionario  de 
Asia;  «Segunda  Roma»,  había  de  resucitar  con  el  fausto  del  imperio  su  cultura  y 
su  arte:  la  vida,  el  arte  y  aun  la  religión  de  Bizancio  habían  de  ser  imperiales.  Este 
carácter  contiene  las  cualidades  y  los  defectos  de  la  complejidad  bizantina. 

En  frente  a  Constantinopla,  a  un  golpe  de  remo,  estaba  el  Asia,  el  continente 
que  más  poderosamente  ha  influido  en  la  historia  mundial  de  las  religiones  y 
también  en  la  historia  del  arte. 

Como  una  calzada  entre  el  continente  asiático  y  el  europeo,  se  tiende  la  pe¬ 
nínsula  llamada  desde  el  siglo  iv  «Asia  Menor»,  o,  como  antiguamente  la  llamaban 
los  griegos  Anátole,  es  decir,  «el  Oriente»  1. 


1  Paulo  Orosio  fue  el  primero  que  usó  el  nombre  de  Asia  Menor  en  el  siglo  iv.  Has¬ 
ta  entonces  se  la  llamaba  con  el  nombre  global  de  Anatolia,  nombre  que  se  aplicaba  más  es¬ 
pecialmente  a  las  antiguas  provincias  de  Frigia,  Licaonia,  Pisidia  y  Pamfilia. 
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Esta  región  fue  la  ruta  preferida  de  las  razas  más  antiguas  en  sus  migraciones 
hacia  Europa.  Pero  además,  en  Asia  Menor  se  establecieron  algunos  de  esos  pueblos 
venidos  de  lejanos  confines  y  portadores  de  antiguas  culturas.  En  el  siglo  iv  antes  de 
nuestra  era,  Alejandro  al  conquistar  el  Asia  produjo  una  corriente  inversa,  cuyo 
oleaje  poderoso  trasportó,  aún  en  mayor  acopio,  la  floreciente  cultura  griega  al 
Asia  Menor,  Siria  y  Egipto.  Más  tarde  los  romanos  llevaron  en  sus  conquistas  has¬ 
ta  Siria  y  Palestina  la  propia  cultura  greco-romana. 

Así  todas  .estas  regiones,  y  principalmente  la  Anatolia,  habían  recibido  el  re¬ 
gadío  de  culturas  convergentes,  y  aquel  suelo,  fértil  ya  en  frutos  indígenas,  se 
fecundó  vigorosamente  para  nuevas  cosechas. 

Cuando  la  Iglesia  libertada  pudo  dar  mayor  impulso  a  su  arte,  las  ciudades 
de  Efeso,  Filadelfia,  Pérgamo,  Antioquía  de  Siria  y  Alejandría  eran  grandes  em¬ 
porios  cultos  que  emulaban  a  los  más  prósperos  de  Grecia  e  Italia. 

No  es  extraño  pues  que,  como  indicamos  en  la  Página  anterior,  la  basílica 
apenas  entrada  en  las  mesetas  de  Anatolia,  incorpore  con  rapidez  y  seguridad  en  la 
estructura  latina  un  nuevo  elemento  que  va  a  ser  como  un  núcleo  cósmico  al  rede¬ 
dor  del  cual  se  desplegará  una  nueva  creación  del  arte. 

§  II.  La  cúpula,  núcleo  organizador  de  una  arquitectura 

La  cúpula,  figura  generada  por  un  arco  (semicircular,  apuntado,  elíptico,  etc.), 
al  girar  sobre  su  eje  vertical,  como  forma  constructiva,  era  conocida  en  tiempos 
antiguos  por  los  asirios,  de  los  que  se  propagó  hacia  Persia,  Egipto  y  Asia  Menor. 
De  allí  pasó  a  Roma  como  una  estructura  grandiosa,  pero  extranjera,  que  admiró 
en  el  Panteón  y  en  las  Termas  de  Caracalla. 

La  cúpula  y  su  fecunda  irradiación  había  de  ser  la  respuesta  del  Oriente  a 
las  nuevas  aspiraciones  de  amplitud  y  armonía  sentidas  y  formuladas  por  la  ar¬ 
quitectura  cristiana. 

La  cúpula  es  una  forma  tan  radiante  que  ella  sola  se  impone  como  centro 
de  una  irradiación.  El  centro  de  la  basílica  latina  era  un  centro  moral ;  allí  el  pen¬ 
samiento  y  el  afecto  tienen  una  convergencia  hacia  el  fondo  del  edificio,  se  concen¬ 
tran  hacia  el  altar.  En  el  templo  bizantino  la  cúpula  se  instala  como  un  centro 
físico. 

Para  comprender  mejor  este  nuevo  carácter  introducido  por  la  cúpula,  hay 
que  darse  cuenta  no  sólo  de  su  figura  matemática,  sino  también  de  su  contrucción 
real.  Meditemos  en  lo  que  significa  sostener  en  alto  una  gran  estructura  hemisfé¬ 
rica  o  de  casquete  esférico,  con  toda  la  pesantez  de  su  material,  dada  su  base  circu¬ 
lar.  Los  arquitectos  cristianos  no  podían  pensar  en  adoptar  de  ordinario  un  alzado 
circular  en  el  que  coincidiese  la  base  igualmente  circular  de  la  cúpula:  tal  alzado 
circunscribiría  un  recinto  muy  reducido,  y  la  necesidad  y  aspiración  más  urgente, 
la  amplitud ,  quedaría  por  colmar.  Además,  el  genio  de  Grecia,  racional  y  sutil,  y  el 
brillante  y  audaz  genio  de  Oriente,  aliados,  no  podían  aceptar  una  instalación  de 
la  cúpula  en  la  manera  del  Panteón  de  Agripa:  un  gran  recinto  empotrado  en  un 
enorme,  casi  diríamos  en  un  informe  bloque  de  concreto  que  podría  considerarse 


(Strzygoswski,  Kleinasien) 

Figura  33 — Interior  de  la  iglesia  del 
«Convento  Rojo»  en  Sohag,  Egipto  (En 
la  parte  superior  aparece  la  cúpula 
sostenida  en  trompa). 


(Choisy,  L'art  de  batir  chez  les  Byzantins) . 


Figura  34 — Bóveda 


por  arista 


Butler,  Architecture  and  other  arts). 

Figura  36 — Kályba  de  Chaqqa  en 
Siria.  (Formación  inicial  de  la  pechina). 


Figura  35 — Mausoleo  de  Gala  Pla- 
cidia  en  Rávena.  (Bóveda  bahida) . 


Figura  37 — Kályba  de  Omm-es-Zei- 
tun  en  Syria  (Desarrollo  gradual  de  la 
pechina) . 


(De  Vogüé,  o.  c.). 


Figura  38 — Iglesia  de  San  Jorge  de 
Ezra  en  Siria.  (Corte  longitudinal). 


(Springer,  Kunsfgeschichte) 


Figura  40 — Interior  de  la  iglesia  de 
San  Frontón  de  Périgueux  (Cúpula  so¬ 
bre  pechinas) . 


(Herder,  Hist.  de  l'art). 


Figura  39 — Frontispicio  de  San  Marcos  en  Yenecia 
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como  un  monolito  artificial  y  en  el  que  la  dureza  y  mole  del  material  resuelve  to¬ 
dos  los  problemas  del  equilibrio  y  de  la  resistencia.  Ahora  bien,  para  sostener  una 
cúpula  no  bastan  soportes  de  perímetro  igual  a  la  base  de  aquella.  El  arco  tiene 
un  empuje  lateral  oblicuo:  la  cúpula  lo  tiene  también,  y  en  todas  direcciones. 

La  arquitectura  oriental  se  propuso  realizar  esta  doble  labor:  encontrar  un 
empalme  firme  y  estético  entre  el  soporte  rectangular  y  la  base  circular  de  la  cú¬ 
pula,  y  encontrar  un  sistema  racional  en  que  los  cuerpos  constructivos  neutralicen 
mutua  y  lógicamente  sus  impulsos,  mientras  cobijan  armoniosamente  aquel  gran 
espacio  que  para  la  Iglesia  reclamaba  diez  siglos  antes  Isaías:  Ensancha  el  espa¬ 
cio  de  tu  tienda  y  despliega  las  lonas  de  tu  pabellón.  .  . 

Í.  La  cúpula  y  su  soporte 

La  primera  tarea  era  encontrar  un  empalme  entre  la  cúpula  y  su  soporte 
rectangular  a  satisfacción  de  la  mecánica  y  del  arte. 

Un  alzado  rectangular  constituido  por  cuarto  pilastras  o  columnas  en  cada 
esquina  y  enlazadas  dos  a  dos  por  arcos  correspondientes  es  un  centro  arquitec¬ 
tónico  ideal,  porque  además  de  la  solidez  por  el  refuerzo  recíproco  de  sus  cuatro 
caras,  deja  por  sus  cuatro  luces  una  comunicación  hermosa  y  simétrica  hacia  el 
exterior,  abriendo  la  posibilidad  de  multiplicar  los  espacios  dentro  de  un  mismo  am¬ 
biente.  Igualados  los  cuatro  macizos  sobre  la  altura  de  las  claves  forman  un  sopor¬ 
te  cuadrado:  su  empalme  seguro  y  estético  con  la  clave  es  lo  que  se  trataba  de 
encontrar. 

*  #  # 

Desde  muy  antiguo  se  construía  en  Persia  la  forma  arquitectónica  que  los 
arquitectos  llaman  trompa,  consistente  en  un  arco  abocinado  o,  lo  que  es  igual, 
en  una  bovedilla  cónica,  que  por  encima  de  un  ángulo  une  los  dos  lados  contiguos 
del  soporte.  (Figura  33).  Así  el  rectángulo  se  convierte  en  un  octógono,  cuyo  pe¬ 
rímetro  es  más  aproximado  al  círculo  y  sin  dificultad  se  refunde  en  él  mediante 
una  hábil  disposición  del  aparejo.  Este  procedimiento  se  propagó  en  el  siglo  iv  por 
Asia  Menor  (cúpulas  de  Bin-bir-Kilisse  y  Kodscha  Kelessi)  y  en  los  siglos  iv  y  v 
por  Egipto  (Deir-el-Abiad  o  «Convento  Blanco»  y  Deir-el-Ahmar  o  «Convento  Ro¬ 
jo»,  etc.);  en  el  vi  pasa  de  Egipto  a  Nitria  y  de  Anatolia  a  Bizancio,  en  los  siglos 
vil  y  vm  se  extiende  por  Armenia  y  en  el  ix  llega  hasta  Georgia  en  las  montañas 
caucásicas.  Esa  expansión  perseverante  y  progresiva  se  lleva  a  cabo  en  la  elabora¬ 
ción  de  centenares  de  iglesias  cristianas  de  piedra  y  ladrillo  que  hoy,  en  sus  ruinas 
o  en  su  vetustez  más  o  menos  firme,  son  estudiadas  con  pasión  por  los  arqueólogos 
enviados  de  todas  las  naciones  cultas. 

El  enlace  de  la  cúpula  con  su  apoyo  rectangular  estaba  realizado  en  una  for¬ 
ma  que  satisfacía  a  la  mecánica,  pero  no  a  un  arte  exigente:  el  empuje  de  los  arqui¬ 
llos  abocinados  no  es  de  difícil  contrarresto;  pero  esa  fuga  de  planos  hacia  un  rin¬ 
cón  obstruido  no  modela  una  forma  airosa.  Por  eso  los  arquitectos  cristianos  usa¬ 
ban  inconformes  aquella  imperfección,  y  mientras  el  sistema  de  cúpula  sobre  trompas 
seguía  su  desarrollo  más  o  menos  próspero,  se  iba  elaborando  el  sistema  difícil, 
pero  feliz,  de  la  cúpula  sobre  pechina. 
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Se  llama  pechina,  un  triángulo  esférico  invertido,  que  arrancando  de  un  vértice 
inferior  asciende  para  formar  con  su  base  por  la  parte  superior  un  cuarto  de  círculo 

Es  de  origen  helenístico.  El  genio  griego  fue  plasmando  ciertas  formas  inicia¬ 
les  ya  conocidas,  hasta  encontrar  la  definitiva  y  perfecta. 

Si  dos  bóvedas  de  medio  punto  se  cruzan  a  la  altura  de  sus  claves,  dejan  en 
su  intersección  una  bóveda  de  salientes  diagonales  entre  los  que  se  comban  las  partes 
remanentes  de  las  bóvedas  originarias.  La  resultante  es  la  llamada  bóveda  por  arista 
( figura  34),  forma  bastante  usada  por  los  romanos  y  muy  a  propósito  para  cubrir 
tramos  cuadrados. 

Esta  forma  fue  uno  de  los  puntos  de  partida  desde  donde  los  ingeniosos  ar¬ 
quitectos  bizantinos  vinieron  a  parar  a  la  cúpula  sobre  pechinas. 

El  primer  paso  fue  la  construcción  de  un  casquete  esférico  como  coronamiento 
de  la  bóveda  por  arista,  el  cual  quedaba  apoyado  sobre  las  combas  y  las  aristas 
de  la  bóveda.  Con  el  tiempo  un  manejo  acomodado  fue  matando  las  aristas  hasta 
comunicarles  la  concavidad  descendente  de  la  misma  cúpula:  así  aparece  antes  del 
siglo  iv  en  Asia  y  al  siglo  siguiente  en  Italia  la  bóveda  bahida,  tal  como  se  observa 
hoy  en  el  Mausoleo  religioso  de  Gala  Placidia,  en  Rávena,  obra  del  año  450  ( fi¬ 
gura  35  ) . 

Sinembargo  esa  cúpula  en  que  la  superficie  esférica  queda  recortada  por  los 
cuatro  planos  verticales  del  cuerpo  sustentante  es  todavía  una  forma  imperfecta 
que  estimula  el  genio  creador  de  los  maestros.  Así  una  labor  que  se  preparaba  desde 
las  kálybas  2  de  Siria,  como  la  de  Chaqqa  (probablemente  del  siglo  n)  (figura  36), 
avanza  en  la  de  Omn-es-Zeitun  (siglo  m)  (figura  37),  y  se  va  perfeccionando  en 
manos  cristianas  sobre  todo  desde  el  siglo  vi  en  Siria  con  San  Jorge  de  Ezra,  515 
(figura  38)  y  en  Europa  hasta  la  plenitud  de  Santa  Sofía,  558,  y  San  Marcos  de 
Venecia  (figura  39)  y  San  Frontón  de  Périgueux  en  el  siglo  xi  (figura  40). 

Con  el  nuevo  reajuste  entre  la  cúpula  y  su  soporte  estaba  satisfecha  la  aspira¬ 
ción  estética.  Pero  ¿lo  estaba  igualmente  la  seguridad  técnica?  Porque  es  el  caso 
que  la  pechina,  a  diferencia  de  la  trompa,  tiene  un  fuerte  empuje  lateral.  Y  cómo 
neutralizar  ese  empuje?  La  respuesta  a  esa  pregunta  está  relacionada  con  la  se¬ 
gunda  empresa  capital  que  se  había  propuesto  la  arquitectura  cristiana:  inventar 
los  sistemas  lógicos  de  equilibrio,  a  partir  del  espacio  central  coronado  por  la  cúpula. 

Ese  será  el  tema  de  la  Página  siguiente. 

Ed.  Ospina  s.  j. 


2  Kálybe  es  una  palabra  griega  que  significa  choza,  tugurio,  y  que  M.  de  \  ogüé 
(Syrie  céntrale.  Architecture  civile  et  religieuse  du  Ier  au  wieme  siecle,  p.  41),  aplica  a  cier* 
tas  construcciones  privadas  de  Siria,  procedentes  de  los  primeros  siglos  de  nuestra  era. 


Comentarios 

Catolicismo  y  política 

Es  notorio  el  despego  de  las  nuevas  generaciones  por  la  po¬ 
lítica,  Aquí  y  en  todas  partes.  Principalmente  los  muchachos  de 
acción  católica ,  formados  en  un  ideal  religioso  muy  depurado , 
no  pueden  ocultar  su  repugnancia  por  los  debates  partidistas. 

Al  primer  contacto  con  círculos  electorales  de  barrio ,  don¬ 
de  se  agitan  las  turbias  corrientes  de  pequeños  y  grandes  ape¬ 
titos ,  al  percibir  de  cerca  los  manipuleos  de  caciques  y  logre¬ 
ros,  se  sienten  asqueados  y  buscan  la  evasión  hacia  los  tranquilos 
remansos  del  apostolado  religioso  y  social;  otros  se  adaptan  rá¬ 
pidamente  al  nuevo  clima  y  salen  águilas  en  eso  de  sacarle  el 
jugo  al  entusiasmo  popular. 

Una  radiografía  de  esta  desilusión  juvenil,  es  la  siguiente 
carta  confidencial,  escrita  con  ocasión  del  congreso  de  univer¬ 
sitarios  católicos: 

La  política  es  un  arte  sucio  y  corruptor ;  intervenir  en  ella  sin  que  sufra 
mengua  la  diafanidad  de  nuestra  conciencia  cristiana,  me  parece  cosa  de  milagro.  A 
mi  ver,  un  joven  católico  debe  dedicarse  a  su  vida  interior,  a  sus  obras  de 
apostolado  religioso,  y  huir  de  las  trapacerías  políticas  como  de  un  peligroso 
lazo  tendido  a  su  vida  sobrenatural.  ¿Qué  tiene  que  ver  la  Iglesia  con  la  po¬ 
lítica?  Tal  y  como  está  el  mundo,  debemos  optar  por  el  « Ghetto »,  hasta  que 
nuestra  oración,  nuestra  caridad  y  nuestro  influjo  personal  hayan  penetrado 
la  masa  paganizada  como  una  nueva  levadura;  entonces  surgirá  naturalmente 
el  Estado  cristiano. 

Mi  corresponsal  tiene  veinte  años  y  sueña  con  la  restaura¬ 
ción  de  todas  las  cosas  en  Cristo.  ¿Qué  piensa  la  Iglesia  de  la 
política  y  de  los  partidos  f  Tema  siempre  antiguo  y  siempre  nuevo. 

Se  impone  una  distinción  fundamental  entre  «gran  política » 
y  «pequeña  política ».  C olaborar  al  bien  común ,  es  decir,  al  con¬ 
junto  organizado  de  condiciones  gracias  a  las  cuales  la  persona 
humana  dentro  del  Estado  puede  libremente  cumplir  su  desti¬ 
no  natural  y  sobrenatural ;  contribuir  a  la  prosperidad  pública ,  no 
es  solo  un  derecho  sino  deber  imprescindible  de  todo  cristiano. 
La  Iglesia  trabaja  en  pro  de  la  «gran  política »  sin  descanso.  De 
aquí  la  voluntad  sistemática  de  la  Santa  -Sede  por  llegar  a  un 
buen  entendimiento  con  los  gobiernos  constituidos,  aun  a  costa 
de  sacrificios  dolorosos.  «La  mano  tendida»  sinceramente,  ami - 
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gablemente,  a  todos  los  gobernantes ,  aun  hostiles ,  es  la  consig¬ 
na  del  Pontificado .  Pío  XI  fue  intransigente  con  el  comunismo  y 
con  el  nazismo  como  doctrinas  anticristianas ;  pero  agotó  los  re¬ 
cursos  para  relacionarse  con  el  gobierno  ruso  después  de  la  re¬ 
volución  de  Lenin  y  jamás  quiso  romper  los  puentes  de  mane¬ 
ra  irremediable  con  Hitler. 

No  escasean  las  censuras  de  quienes  se  juzgan  más  católicos 
que  el  Papa;  de  los  cielos  izquierdistas  llueven  también  ingenio¬ 
sos  epigramas  sobre  el  « oportunismo »  eclesiástico  y  no  se  quie¬ 
re  ver  en  todo  eso  sino  la  vieja  política  utilitaria  de  Sancho  Panza: 

«El  rey  es  mi  gallo;  viva  quien  vence ». 

Error.  En  medio  de  transacciones  adjetivas,  existe  en  la 
curia  pontificia  una  firmeza  incontrastable  para  luchar  por  los 
intereses  vitales  de  la  fe  y  de  la  familia  humana.  Y  no  se  trata 
solo  de  una  sabia  y  maternal  tolerancia  que  permita  la  penetra¬ 
ción  de  la  Iglesia  con  beneficio  incalculable  para  la  paz  y  esta¬ 
bilidad  de  las  naciones.  Un  gobierno  establecido,  consagrado  ya 
por  la  realidad  histórica,  tiene  la  posibilidad  y  el  deber  de  ase¬ 
gurar  el  bien  común.  Los  partidos  juegan  un  papel  oficioso  y 
precario  generalmente ;  en  cambio  las  instituciones  oficiales  por 
su  naturaleza,  tienen  la  misión  sagrada  y  providencial,  y  todos 
los  recursos  para  promover  el  bienestar  común;  es  decir,  para 
sostener  o  crear  un  clima  propicio  al  progreso  natural  y  sobre¬ 
natural  de  los  asociados.  Esta  función,  define  su  finalidad,  jus¬ 
tifica  su  existencia  y  consagra  su  valor  y  autoridad.  Es  menes¬ 
ter  disipar  una  confusión:  el  gobernante  no  es  propietario  del 
territorio  que  administra;  es  un  funcionario  del  bien  público. 
Cuando  alguien  se  apodera  de  un  bien  por  medios  injustos,  la 
Iglesia  lo  obliga  a  la  restitución;  sus  títulos  son  nulos.  Pero  si 
un  gobierno  asume  el  poder  valiéndose  de  medios  inmorales  y 
hasta  condenados  claramente  por  la  opinión  católica,  una  vez  que 
ejerce  el  poder  de  hecho  y  la  nación  tácitamente  se  conforma,  lo 
que  decide  su  reconocimiento  es  la  capacidad  para  cumplir 
esencialmente  esta  divina  misión,  que  es  la  razón  de  ser  de 
la  autoridad  política.  ¿Es  apto  o  no  para  organizar  el  bien 
común?  La  Iglesia  toma  sistemáticamente  una  actitud  de  defe¬ 
rencia  y  colaboración  con  las  instituciones  oficiales  en  ocasio¬ 
nes  deficientes,  y  ve  en  ellas  una  autoridad  emanada  de 
Dios  mismo.  Esta  es  la  «gran  política ».  La  de  partidos  es  «pe¬ 
queña»,  porque  en  principio  se  puede  concebir  un  Estado  sin 
partidos  políticos,  pero  no  sin  autoridad,  sin  gobierno,  sin  ins¬ 
tituciones  constitucionales. 

No  quiere  esto  decir  que  la  Iglesia  consagre  la  tiranía  so 
pretexto  de  «gran  política»,  antes  bien,  cuando  en  un  país  los  par- 
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tidos  más  agresivamente  libertarios  caen  de  rodillas  ante  un  po¬ 
der  omnipotente ,  Ella  en  su  debilidad  material  sigue  defendien¬ 
do  las  libertades  más  sagradas  e  irrenunciables  de  la  concien¬ 
cia  humana .  La  revolución  contra  el  poder  constituido  es  de  de¬ 
recho  .un  problema  moral.  La  reflexión  filosófica  desinteresada 
sobre  las  exigencias  del  bien  común  y  de  la  Persona  humana , 
condujeron  a  los  moralistas  católicos  a  definir  en  principio  y 
«a  priori»,  para  cualquier  época  o  estado ,  las  condiciones  de  una 
revolución  justa ,  o  sea,  la  defensa  de  la  sociedad  contra  una 
agresión  ilegítima. 

Cuando  un  gobierno  es  incapaz  de  cumplir  su  misión  y  ase¬ 
gurar  el  bien  común  del  Estado  en  sus  elementos  constitutivos; 
cuando  por  vías  pacíficas  y  legales  se  hace  imposible  la  reforma  de 
la  estructura  política  gangrenada;  cuando  existen  serias  probabi¬ 
lidades  de  alcanzar  el  triunfo  del  derecho  sobre  la  tiranía,  de 
tal  suerte  que  los  bienes  venturos  compensen  los  trágicos  males 
inherentes  a  una  guerra  civil;  cuando,  en  fin,  la  acción  revolu¬ 
cionaria  en  sus  intenciones  y  en  sus  procedimientos  se  ajusta  al 
noble  fin  perseguido,  la  moral  católica  nada  tiene  que  objetar. 

La  Iglesia,  dice  Pío  XI  en  su  carta  a  los  mexicanos  (28  de  marzo  de  1937), 
por  ser  una  sociedad  de  hombres,  no  puede  existir  ni  desarrollarse  si  no  goza 
de  libertad  de  acción,  y  sus  hijos  tienen  derecho  a  encontrar  en  la  sociedad  ci¬ 
vil  posibilidades  de  vivir  en  conformidad  con  los  dictámenes  de  sus  concien¬ 
cias.. .  Cuando  llegue  el  caso  de  que  los  poderes  constituidos  se  levanten  con¬ 
tra  la  justicia  y  la  verdad  hasta  destruir  aun  los  fundamentos  mismos  de  la  au¬ 
toridad,  no  se  ve  cómo  se  podría  entonces  condenar  el  que  los  ciudadanos  se 
unieran  para  defender  la  nación  y  defenderse  a  sí  mismos  con  medios  lícitos 
y  apropiados  contra  los  que  se  valen  del  poder  público  para  arrastrarla  a  la  ruina. 

No  basta  pues ,  que  en  un  régimen  existan  anomalías ,  aun 
graves,  en  la  administración  de  justicia,  ni  que  se  coarte  la  li¬ 
bertad  individual,  ni  males  en  el  terreno  moral,  si  por  medios 
pacíficos  y  legales  se  pueden  ir  remediando  poco  a  poco.  Se  re¬ 
quiere  la  subversión  de  los  fundamentos  sociales. 

Estas  normas  definen  «en  teoría»  la  legitimidad  o  ilegiti¬ 
midad  de  un  levantamiento  contra  el  régimen  constituido  y  pro¬ 
porcionan  principios  permanentes  y  levantados  para  juzgar  las  re¬ 
voluciones.  Si,  por  ejemplo,  la  sublevación  belga  de  1830  llenó  es¬ 
tos  requisitos,  fue  legítima  y  el  problema  moral  de  sus  promoto¬ 
res  quedó  satisfactoriamente  zanjado.  Pero  una  cosa  es  la  doc¬ 
trina  y  otra  la  aplicación  práctica.  Si  alguien,  saliendo  de  los 
principios  quiere  oponerse  o  colaborar  en  una  revolución ,  su¬ 
pongamos  la  española  de  Franco ,  debe  resolver  graves  proble¬ 
mas  «técnicos».  ¿Se  realizan  en  este  país  y  en  este  momento  las 
condiciones  exigidas  para  una  legítima  rebelión  contra  la  tira¬ 
nía, ?  La  respuesta,  si  quiere  ser  justa,  implica  una  información 
técnica  sobre  datos  históricos  concretos ;  problema  \moral  en 
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cuanto  a  los  principios ,  se  trasforma  en  problema  técnico  en 
cuanto  a  su  realización.  Ahora  bien;  la  Iglesia  se  reconoce  com - 
petente  en  la  serena  región  de  la  doctrina  moral ,  pero  normal¬ 
mente  se  reconoce  incompetente  para  dilucidar  cuestiones  técnicas 
y  existe  una  técnica  política ,  como  existe  una  técnica  científica. 

Pío  XI  consagra  en  la  misma  carta  esta  doctrina  de  que  la 
iniciativa  y  la  responsabilidad  de  tal  movimiento  corresponde  a 
los  ciudadanos  y  no  a  la  Iglesia: 

El  uso  de  tales  medios  y  el  ejercicio  de  los  derechos  cívicos  y  políticos 
en  toda  su  amplitud,  incluyendo  también  los  problemas  de  orden  puramente  ma¬ 
terial  y  técnico  o  de  defensa  violenta,  no  es  en  manera  ninguna  de  la  incum¬ 
bencia  del  clero  ni  de  la  acción  católica  como  tales  instituciones ;  aunque  tam¬ 
bién  por  otra  parte,  a  uno  y  a  otra  pertenece  el  preparar  a  los  católicos 
para  hacer  recto  uso  de  sus  derechos  y  defenderlos  con  todos  los  medios  le¬ 
gítimos,  según  lo  exige  el  bien  común. 

Dije  que  « normalmente »  no  corresponde  a  la  jerarquía  la 
decisión  en  el  terreno  práctico ,  porque  aun  en  la  cuestión  de 
«hecho»  puede  la  Iglesia  de  un  país  poner  todo  su  inmenso  pres¬ 
tigio  en  favor  de  una  causa ,  cuando  de  manera  clarísima  se  es¬ 
tá  jugando  el  ser  o  no  ser  de  la  patria  y  de  la  religión ,  como  en 
el  caso  del  levantamiento  español. 

León  XIII  afirmó  que  para  la  Iglesia  era  indiferente  en 
abstracto  el  régimen  monárquico  o  el  republicano.  ¿Por  qué ? 
Porque  monarquía  o  república  son  técnicas  susceptibles  de  ase¬ 
gurar y  según  las  circunstancias  concretas  de  la  historia ,  el  bien 
común  del  Estado  que  es  el  objeto  del  gobierno.  Si  la  Iglesia, 
dice  el  mismo  Papa ,  es  soberana  en  su  esfera,  el  Estado ,  es  de¬ 
cir,  las  instituciones  políticas  como  tales,  son  soberanas  en  la  suya. 

Esto  no  obstante,  la  tendencia  de  la  jerarquía  es  promo¬ 
ver  la  paz  y  la  concordia  por  todos  los  medios  decorosos,  aunque 
no  pueda  impedir  en  definitiva  el  que  «los  ciudadanos  se  unan 
para  defender  la  nación  y  defenderse  a  sí  mismos  con  medios  lí¬ 
citos  y  apropiados». 

Y  la  fórmula  admirable  de  León  XIII  no  equivale  a  la  de 
Cavour:  «La  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre»,  tal  como  la  in¬ 
terpreta  el  laicismo. 

León  XIII  habla  de  distinción,  no  de  separación.  Dad  al 
César  lo  del  César  y  a  Dios  lo  de  Dios.  No  porque  César  sea 
independiente  de  Dios,  ni  Dios  indiferente  al  César.  Sin  que  la 
Iglesia  tenga  la  pretensión  de  asumir  la  jefatura  de  las  cosas 
civiles,  éstas,  aun  para  su  misma  prosperidad,  deben  inspirarse 
en  los  eternos  principios  del  Evangelio  y  crear  si  es  necesario, 
un  clima  adecuado  para  que  las  exigencias  corporales  y  espi¬ 
rituales  del  hombre  puedan  ser  satisfechas.  Basta  releer  las  en¬ 
cíclicas  sobre  la  educación,  la  familia ,  la  cuestión  social,  para  com - 
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prender  cómo  se  armonizan  admirablemente  todos  los  derechos: 
los  de  la  Iglesia,  los  del  Estado ,  los  de  la  familia ,  los  de  la  per - 
sona  humana.  Los  católicos  no  podemos  Quedarnos  en  la  sacris¬ 
tía,  porque  faltaríamos  gravemente  a  nuestros  deberes  para  con 
Dios,  la  patria  y  la  humanidad.  Necesitamos  el  mundo  para  en¬ 
carnar  en  el  el  espíritu  que  nos  anima,  y  no  solo  estamos  llama - 
dos  a  tributar  a  Dios  el  homenaje  litúrgico  dentro  del  templo, 
sino  a  forjar  un  mundo  nuevo,  un  « hombre  nuevo »,  según  la  fra¬ 
se  de  San  Pablo.  Somos  universales,  y  jamás  consentiremos  en 
divorciar  el  humanismo  del  cristianismo,  lo  profano  de  lo  reli¬ 
gioso,  lo  temporal  de  lo  espiritual.  Distinción,  separación  de  fun¬ 
ciones,  armonía  de  derechos,  jerarquía  de  valores,  no  confusión, 
ni  sujeción  del  espíritu  a  la  materia  o  de  la  conciencia  cristiana 
a  las  filosofías  estatolátricas  de  última  hora. 

Lo  natui  al  y  lo  sobrenatural  son  distintos  pero  estrechamen¬ 
te  solidarios,  y  esta  distinción  entraña  una  disociación  de  fun¬ 
ciones,  de  instituciones,  de  realidades.  La  unión  entre  la  Igle¬ 
sia  y  el  Estado  será  espiritual,  y  diversa,  tanto  de  la  teocracia 
vigenie  en  el  Antiguo  T estamento,  como  del  intervencionismo 
eclesiástico  de  la  Edad  Media.  Si  el  Papa  tuvo  en  esos  siglos  po¬ 
deres  políticos,  no  provenían  estos  de  sus  prerrogativas  apostóli¬ 
cas,  sino  de  la  voluntad  y  aceptación  de  los  pueblos  que  agrupán¬ 
dose  al  rededor  de  la  cátedra  de  San  Pedro,  único  poder  civiliza¬ 
dor  y  consistente  después  de  la  ruina  del  imperio,  encontraron  su 
camino  y  salvaron  la  cultura  occidental .  Si  un  obispo  en  determi¬ 
nadas  circunstancias  tomó  decisiones  estrictamente  políticas,  no 
lo  hizo  en  virtud  de  su  misión  sobrenatural,  sino  de  su  patriotis¬ 
mo  y  por  asentimiento  de  la  sociedad  que  reconoció  en  él  una 
clarividencia  providencial  puesta  al  servicio  del  país.  To¬ 
dos  los  días  nos  relata  la  prensa  las  hazañas  civilizadoras  de 
algunos  párrocos  nuestros  que  abren  carreteras  u  organizan  los 
servicios  de  luz  eléctrica  en  su  distrito;  admirable ;  pero  no  se 
trata  de  ninguna  misión  de  lo  alto. 

La  doctrina  sobre  los  partidos  Políticos  no  es  menos  clara . 
Pío  XI  se  dirige  en  estos  términos  a  los  fieles  de  Lombardía, 
siendo  aún  cardenal-arzobispo  de  Milán: 

Todos  los  ciudadanos  deben  trabajar  por  el  bien  común;  pero  de  igual 
suerte  que  en  las  demás  cosas  contingentes  nadie  podría  tener  la  pretensión 
de  ser  infalible,  es  natural  que  se  produzcan  divergencias  entre  los  que  tienden 
sinceramente  al  bien  común:  de  esta  situación  nacen  los  partidos. 

La  Iglesia,  decía  León  XIII  en  su  carta  « Cum  multi  sint»,  no  condena 
las  preocupaciones  políticas,  mientras  estas  no  repugnen  a  la  religión  y  a  la 
justicia.  Pero  lejos  de  todos  los  estrépitos  de  la  lucha,  continúa  prestando  su 
contribución  a  la  utilidad  común,  amando  a  todos  los  hombres  con  caridad 
maternal,  pero  reservando  sin  embargo  sus  predilecciones  para  aquellos  cuya  fe 
y  piedad  son  mayores. 
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Porque  los  partidos  no  son  técnicas  puras;  todos  están  im¬ 
buidos  en  un  espíritu  que  puede  estar  más  o  menos  inspirado 
por  los  perennes  principios  del  cristianismo .  De  aquí ,  que  sin 
mezclarse  en  las  luchas  de  partido ,  antes  exhortando  a  la  con¬ 
cordia,  sin  dirigir  ninguna  colectividad  política,  sin  salirse  de 
su  terreno  moral  y  religioso,  pueda  la  Iglesia  por  causas  morales 
y  religiosas  censurar  o  alabar  determinada  agrupación  política. 
¿Cómo  ha  de  permanecer  indiferente  ante  un  partido  que  le 
reconoce  en  espíritu  y  en  verdad  su  misión  y  poderes  sobrena¬ 
turales,  o  por  el  contrario  la  considera  como  una  junta  de  be¬ 
neficencia  tan  anodina  como  la  cruz  roja f 

Ante  todo,  el  terreno  de  la  educación  y  de  la  familia  no  es 
político,  sino  religioso . 

Proclamemos  pues,  en  voz  muy  alta  para  que  todos  lo  entiendan  bien  y 
lo  reconozcan ,  dice  Pío  XI  en  su  carta  « Rappresentanti  in  térra»,  que  al  lu¬ 
char  por  una  escuela  católica  para  sus  hijos,  los  católicos  de  cualquier  nación, 
no  hacen  de  ninguna  manera  una  obra  política  de  partido,  sino  obra  religiosa 
indispensable . 

En  este  caso  la  religión  no  invade  el  predio  político;  es  la 
política  que  llega  hasta  el  altar  y  los  católicos  deben  defender 
el  altar . 

¿Pero  se  puede  hablar  de  partido  católico?  En  Bélgica  se 
pudo  hablar  de  partido  católico,  y  los  obispos  tomaron  su  defen¬ 
sa  no  ha  mucho,  contra  el  rexismo.  Más  exacto:  un  partido  de 
católicos.  El  Centro  alemán  fue  un  partido  católico,  no  por  de¬ 
pender  de  la  autoridad  eclesiástica,  sino  por  sus  victoriosas  ba¬ 
tallas  en  favor  de  la  Iglesia.  Pío  XI  recordaba  con  cariño  a  sus 
viejos  amigos  del  Centro  alemán,  en  su  discurso  a  la  federación 
universitaria  italiana,  el  8  de  setiembre  de  1924: 

La  política  a  su  tiempo,  cuando  se  debe  hacer,  con  una  preparación  com¬ 
pleta,  religiosa,  intelectual,  económica,  social,  es,  se  puede  decir,  cuanto  hay 
de  mejor.  Nos,  recordamos  haber  conocido  un  gran  número  de  miembros  del 
viejo  Centro  alemán,  que  poseían  una  biblioteca  teológica,  si  no  suficiente,  al 
menos  no  despreciable  para  cualquier  sacerdote.  Una  biblioteca  semejante  no 
faltaba  en  ningún  centro  del  partido.  Y  es  así  como  el  mismo  Bismark,  se  en¬ 
contraba  detenido  por  estos  católicos  laicos,  cada  vez  que  se  aventuraba  por 
los  caminos  de  la  persecución  religiosa. 

Dios  no  sostiene  la  Iglesia  a  poder  de  milagros  en  serie,  sino 
valiéndose  de  instrumentos  providenciales:  hombres  y  aconteci¬ 
mientos.  Somos  « colaboradores  de  Dios»,  dice  San  Pablo.  Miles 
de  almas  fueron  salvadas  en  la  India  y  Japón,  pero  no  sin  la 
cooperación  conciente  y  activa  de  Francisco  Javier,  y  este  ins¬ 
trumento  no  mengua  en  nada  el  valor  de  la  redención  por  Cris¬ 
to.  Constantino,  Clodoveo,  Luis  IX  de  Francia,  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos,  fueron  instrumentos  de  la  providencia,  porque  su  acción 
permitió  el  que  los  apóstoles  predicaran  y  salvaran  las  almas. 
Pío  XI  lo  dice  en  la  carta  a  los  mexicanos: 
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La  vida  cristiana  necesita  apoyarse  para  su  desenvolvimiento  en  medios 
externos  y  sensibles;  la  Iglesia,  por  ser  una  sociedad  de  hombres,  no  puede 
existir  ni  desarrollarse  si  no  goza  de  libertad  de  acción,  y  sus  hijos  tienen  de¬ 
recho  de  encontrar  en  la  sociedad  civil  posibilidades  de  vivir,  en  conformidad 
con  los  dictámenes  de  su  conciencia . 

Para  que  la  Iglesia  pueda  obrar ,  debe  ante  todo  existir;  si 
los  moros  o  los  albigenses  o  los  comunistas ,  incendian  las  igle¬ 
sias,  asesinan  a  los  obispos,  sacerdotes  y  fieles,  sin  un  milagro  es¬ 
tupendo  desaparece  la  Iglesia  en  un  país  determinado .  La  per¬ 
secución  acabó  con  la  Iglesia  de  las  Islas  Británicas,  y  sin  la  ayu¬ 
da  providencial  de  la  reconquista  española,  el  mahometanismo 
sería  la  religión  dominante  en  la  península. 

Con  todo,  en  los  últimos  tiempos,  la  Iglesia  tiende  cada  vez 
más  a  desligarse  de  cualquier  compromiso,  aunque  lejano,  con 
una  fracción  política,  en  cuanto  no  permite  la  creación  de  «nue¬ 
vos»  partidos  que  lleven  el  nombre  de  católicos,  si  bien  deja 
subsistir  los  formados  durante  el  siglo  XIX. 

Procura,  eso  sí,  educar  a  sus  hijos  en  un  catolicismo  inte¬ 
gral,  y  si  alguno  tiene  vocación  para  esta  dura  faena  de  la  polí¬ 
tica,  no  duda  en  aconsejarle  su  ingreso  en  un  partido  apto  para 
servir  al  país  y  a  la  causa  de  Dios,  aunque  bajo  la  responsabili¬ 
dad  personal  del  beligerante. 

Más  aún:  el  clero  tiene  el  deber  sagrado  de  formar  la  con¬ 
ciencia  cívica  cristiana  de  los  fieles,  sin  que  esto  signifique  ningu¬ 
na  extralimitación  del  campo  religioso  y  moral.  Recordemos  la 
frase  de  Pío  XI: 

Al  clero  y  a  la  acción  católica  pertenece  el  preparar  a  los  católicos  para 
hacer  recto  uso  de  sus  derechos  y  defenderlos  con  todos  los  medios  legítimos, 
según  lo  exige  el  bien  común. 

Las  directivas  de  Pío  XI  a  los  fieles  de  Lombardía  son  muy 
categóricas: 

Al  recordar  que  la  asociación  de  la  juventud  católica  no  es  un  partido 
político,  ni  una  sección  de  un  partido,  Nos  no  queremos  prohibir  a  los  jóvenes 
el  estudio  de  las  cuestiones  que  interesan  a  la  vida  pública.  Tampoco  es  nues¬ 
tra  intención  impedirles  el  que  cuando  estén  formados,  maduros  en  edad,  en 
carácter  y  en  conocimientos,  se  entreguen  fuera  de  la  asociación  o  de  toda  otra 
organización  de  acción  católica,  a  una  acción  política  honesta,  justa  y  modera¬ 
da.....  La  acción  política  de  los  partidos  no  depende  jerárquicamente  de  la 
autoridad  eclesiástica,  y  por  esto  la  misma  jerarquía  no  asume  ninguna  respon¬ 
sabilidad  en  ella. 

Por  esta  razón  los  obispos  de  Francia  determinaron  en  1936 
que  los  católicos  tuvieran  « un  constante  cuidado  de  mantener  a 
la  Iglesia  y  a  la  Acción  Católica  fuera  de  los  partidos»  y  que  los 
dirigentes  de  la  Acción  Católica  no  fueran  al  mismo  tiempo  di¬ 
rectores,  representantes  o  propagandistas  de  un  partido  político. 

Pero  es  claro  que  el  determinar  concretamente  las  relacio¬ 
nes  de  la  Iglesia  con  uno  o  varios  partidos  políticos  en  un  país 
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y  en  un  momento  histórico  determinado ,  pertenece  de  derecho 
a  la  jerarquía  eclesiástica  (Santa  Sede ,  conferencia  episcopal),  la 
cual  considerará  si  es  el  caso  de  alabar  como  en  Bélgica  los 
principios  y  campañas  del  partido  católico  en  defensa  de  los 
intereses  supremos  de  la  Iglesia,  o  dejar  como  en  Inglaterra,  pie - 
na  libertad  a  los  fieles  para  militar  en  cualquier  partido,  ya  que 
estos  allí  no  comprometen  las  doctrinas  católicas . 

Al  inspirarse  cualquier  partido  en  el  ideario  de  la  Iglesia 
sobre  el  Estado,  la  familia,  la  educación  o  la  cuestión  social,  ase¬ 
gura  su  vitalidad  y  contribuye  positivamente  al  mayor  bien  de 
la  patria.  La  Iglesia  no  asume  la  dirección  de  los  partidos  cató - 
Heos,  y  le  basta  que  estos  se  inspiren  en  las  normas  del  Evange¬ 
lio  para  defender  en  todo  caso  los  derechos  de  la  Iglesia  y  los 
principios  cristianos . 

Y  si  ella  rechaza  esta  dirección,  con  cuánta  menos  razón  po¬ 
drá  un  partido  arrogarse  la  representación  de  la  Iglesia  con  ex¬ 
clusión  de  los  demás,  no  censurados .  La  Iglesia  está  por  encima 
y  al  margen  de  los  partidos  por  muy  católicos  que  sean.  Iden¬ 
tificarla  con  uno,  es  cargar  sobre  ella  el  peso  de  sus  actuaciones  po¬ 
líticas,  hacerla  odiosa  a  los  demás,  y  partícipe  de  sus  ideas  de  téc¬ 
nica  transitoria.  Son  los  partidos  los  que  viven  de  la  Iglesia  en 
sus  elementos  doctrinarios  y  permanentes.  Por  eso  al  decaer  en  el 
espíritu,  perecen;  y  es  que  llevan  en  sí  mismos  el  germen  de  la 
división,  que  son  las  opiniones  políticas . 

Aunque  todos  deben  colaborar  en  la  «gran  política »  al  menos 
por  medio  del  sufragio,  so  pena  de  traición  a  la  patria  y  a  la 
conciencia,  no  todos  los  jóvenes  sirven  para  militantes:  se  ne¬ 
cesita  una  verdadera  «vocación».  El  apostolado  está  en  prime¬ 
ra  línea,  y  no  puede  ni  debe  abandonarse.  La  divisa  de  Charles 
Maurras :  « politique  d'abord »  es  absurda  para  un  católico.  Pero 
si  todos  pensaran  como  mi  joven  corresponsal,  se  dejaría  la  po¬ 
lítica  con  sus  inmensas  posibilidades  para  el  bien  y  para  el  mal, 
en  manos  de  los  revolucionarios  y  trapaceros.  Cuando  mi  amigo 
convierta  cuatro  camaradas,  un  ministro  de  educación  habrá 
dispuesto  de  millones  de  pesos  para  nombrar  como  en  México, 
maestros  marxistas,  profesores  hegelianos  y  difundir  muchas  tone¬ 
ladas  de  veneno  entre  los  niños  impresionables  e  indefensos,  y 
entre  los  hijos  del  pueblo,  no  menos  niños  ni  menos  desarmados 
intelectualmente.  Abriendo  el  Evangelio,  encuentro  que  el  mal 
no  prevalecerá  contra  la  Iglesia.  Pero  en  ningún  capítulo  se  lee 
que  el  diablo  no  haya  de  dominar  en  este  o  aquel  país.  Esta  es  la 
lucha  de  todos  los  católicos  de  buena  voluntad,  sea  cual  fuere  el 
partido  a  que  pertenezcan. 


Francisco  José  González,  s.  j. 


Bergson:  la  tragedia  de  su  vitalismo 

por  Roberto  Saboia  de  Meideros  S.  J. 


Amicus  Plato y  sed  magis  amica  veritas:  por  elogiosos  que 
hayan  sido  los  ensayos  y  artículos  suscitados  por  la  muerte  del 
gran  filósofo,  no  deben  ellos  ofuscar  la  visión  de  la  realidad, 
impedir  la  aquilatación  de  las  doctrinas,  o  lo  que  sería  peor,  trai¬ 
cionar  en  el  articulista  o  estudioso,  la  falta  de  armazón  doctri¬ 
nal.  No  es  intolerancia  decir  la  verdad,  principalmente  en  filo¬ 
sofía.  La  aproximación  al  misterio  ontológico  — y  eso  es  la  filo¬ 
sofía,  en  frase  de  G.  Marcel  al  comentar  el  discurso  de  Heere- 
boord:  De  libértate  philosophandi,  pronunciado  en  la  universi¬ 
dad  de  Leyden  el  17  de  enero  de  1647 —  debe  tener  la  visión  diá¬ 
fana  de  la  infancia,  la  experiencia  extasiada  del  descubrimien¬ 
to,  tal  cual  la  describe  Aristóteles  hablando  de  Tales  de  Mi- 
leto,  y  la  fidelidad  recitativa  de  los  meturgemans  orientales,  o 
de  los  pescadores  de  Islandia. 

Por  más  que  se  elogie  a  Bergson,  y  que  objetivamente  sea 
su  sistema,  y  aún  más  la  orientación  de  sus  esfuerzos,  laudable 
y  acertada  en  tantos  puntos,  existe  en  el  bergsonismo  un  extra¬ 
vío  fundamental  que  no  conviene  pasar  en  silencio.  En  pro  de 
la  filosofía.  En  pro  de  la  libertad  del  espíritu.  Esta  actitud  no 
impide  la  mirada  simpática.  No  impide  la  comprensión.  Preten¬ 
de  agregarse  al  movimiento  histórico  de  meditación  filosófica, 
que  se  polariza  hacia  la  verdad  y  el  bien,  a  través  de  los  siglos, 
con  incesantes  irectificaciones.  Saber  claramente  por  qué  no 
acertó  Bergson,  es  darse  cuenta  de  lo  que  falta  para  llegar,  es 
conocer  cuáles  son  los  obstáculos  del  camino  y  los  inconvenien¬ 
tes  del  sistema  adoptado;  es,  por  lo  tanto,  querer  lo  que  Bergson 
quería,  reconocer  su  contribución,  aprovechar  su  experiencia 
e  ir  más  lejos. 

#  # 

Alguien  ha  hecho  la  distinción  entre  «las  filosofías  de  la 
esencia  y  las  filosofías  de  la  existencia».  Las  primeras,  flore¬ 
cientes  antaño  en  un  determinado  ambiente  histórico,  son  ex¬ 
presiones  del  desenvolvimiento  humano  en  función  de  una  épo¬ 
ca  determinada;  no  las  domina  la  preocupación  de  este  desen- 
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volvimiento  ni  el  ansia  de  lo  concreto.  De  ahí  que  resulten  «filo¬ 
sofías  válidas  en  sí  mismas»  pero  sin  eficacia  para  la  vida.  Por¬ 
que  lo  que  les  interesa  es  lo  absoluto,  lo  inmutable,  la  tesis.  Afir¬ 
maron  y  con  toda  verdad,  que  la  misma  cosa  no  puede  «ser  y 
no  ser»,  al  mismo  tiempo  y  desde  el  mismo  ángulo.  Poco  les  in¬ 
teresa  tal  cosa  «es  y  no  es»  en  tiempos  sucesivos  y  desde  án¬ 
gulos  diversos.  Prueban  con  lujo  de  argumentación  la  inmor¬ 
talidad  del  alma  y  la  existencia  de  Dios,  pero  no  les  preocupa 
si  todos  son  capaces  de  «realizar»  tal  argumentación  y  conver¬ 
tirla  en  sustancia  propia.  Defenderán  la  sustancia  y  la  unicidad 
de  la  forma  sustancial  sin  que  en  el  campo  de  su  meditación  co¬ 
bre  cuerpo  el  desenvolvimiento  de  la  persona,  de  acuerdo  con 
una  norma  ontológica.  Las  filosofías  de  la  existencia,  tales  co¬ 
mo  aparecen  groseramente  en  los  sistemas  agnósticos,  pujante¬ 
mente  en  San  Agustín,  especulativamente  en  Newman,  trágica¬ 
mente  en  los  sajones,  se  sienten  impulsadas  por  la  angustia  de 
lo  concreto,  por  la  sucesión  de  los  fenómenos.  Actúan  bajo  el 
signo  de  la  historicidad.  No  se  trata  de  lo  que  valen  en  tesis.  No 
entran  en  discusiones  relativas  a  la  distinción  real  entre  la  esen¬ 
cia  y  la  existencia,  pero  afirman,  con  la  seriedad  que  el  asunto 
demanda,  que  la  esencia,  el  conjunto  de  posibilidades,  la  aspira¬ 
ción  estructural,  el  ideal  supremo,  el  destino  en  cada  ser,  per¬ 
manece  perennemente  inadecuado  a  la  existencia  inefable.  En 
otras  palabras,  esos  dos  tipos  de  filosofía  nunca  se  encuentran 
en  estado  puro.  Lo  que  se  puede  observar  en  la  historia  de  la 
filosofía  es  la  emulación  de  dos  tipos,  que  sin  destruirse,  pare¬ 
cen  apoyarse  el  uno  al  otro;  emergen  en  el  horizonte  ora  el 
uno,  ora  el  otro ...  Y  cada  uno  tiene  sub-tipos  y  se  plurifica  en 
escalas  más  o  menos  distantes.  Bergson  puede  clasificarse  como 
el  filósofo  de  la  existencia  en  el  sub-tipo  de  la  filosofía  vitalista. 

*  *  * 

Pasado  el  alud  irresistible  del  racionalismo,  era  de  prever 
la  reacción  opuesta.  Contra  el  asociacionismo  en  sicología,  el 
mecanicismo  en  cosmología  y  biología,  el  deísmo  en  teodicea,  la 
secularización  en  política,  la  orientación  de  los  progresos  indus¬ 
triales  y  de  la  técnica  en  general  hacia  el  provecho  hedonista  de 
lo  superficial,  surgieron  más  o  menos  contemporáneos  al  movi¬ 
miento  bergsoniano  (bautizado  luégo  con  el  nombre  de  «filoso¬ 
fía  nueva»),  las  protestas  de  W.  Dilthey,  las  varias  formas  de 
tradicionalismo  y  de  fideísmo,  es  decir,  una  larga  fila  de  negado- 
res  de  la  razón.  Porque  todos  aquellos  «ismos»,  eran  anillos  y 
collares  de  la  razón.  En  el  fondo,  el  nuevo  movimiento  tiene  un 
cuño  ascético,  como  dice  Yankelevitch  hablando  de  Bergson. 
Después  de  las  euforias  y  bacanales  de  la  razón,  el  pensamien- 
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to  filosófico  se  convierte  en  candidato  al  claustro;  luégo  de 
apurar  la  copa,  se  compenetra  de  que  todo  es  vanidad  de  va¬ 
nidades. 

La  filosofía  de  Bergson  es  una  filosofía  nacida  de  tales  arre¬ 
pentimientos.  Cargando  un  poco  los  colores,  y  dando  un  tinte 
patético  a  sus  discursos,  lo  esencial  se  encuentra  en  las  siguien¬ 
tes  líneas. 

La  razón  es  la  facultad  prosaicamente  estratificadora.  Porque  lo  real  es  de 
un  extremo  a  otro,  plástico,  móvil,  fosforecente,  con  los  sortilegios  de  lo  impre¬ 
visto,  las  excitaciones  de  los  espejismos  que  atraen  y  desorientan,  que  suscitan 
carreras  y  polvaredas  y  escarceos  hasta  el  cansancio,  ya  que  aparecen  nuevas  for¬ 
mas  en  la  pujanza  de  una  duración  diferente  del  tiempo,  por  más  que  se  des¬ 
arrollen  en  el  tiempo.  El  secreto  de  subyugar  y  de  ver,  no  es  raciocinar.  Tie¬ 
ne  que  ser  algo,  adaptado  a  esta  modalidad,  dentro  de  la  duración.  Algo  que  no 
mire  hacia  atrás  como  la  razón,  para  analizar  y  disecar.  Es  la  intuición.  La 
que  rompe  en  galopes,  la  que  va  en  el  mismo  sentido  del  devenir  total. 

No  se  contempla  la  razón  en  sus  tesis  — se  caería  de  nuevo 
en  la  crítica  y  el  discernimiento —  sino  se  prefieren  la  experien¬ 
cia  vivida,  los  tesoros  de  la  memoria,  el  misticismo  religioso. 
Bergson  se  bate  a  ojos  ciegas  por  el  todo  contra  las  partes,  por 
la  síntesis  contra  el  análisis,  por  las  estructuras  contra  los  ór¬ 
ganos.  Con  las  debidas  explicaciones,  nada  más  defendible  que 
estas  últimas  palabras.  La  razón  no  es  toda  la  inteligencia  y  es 
defender  la  razón  el  mantenerla  en  su  puesto  natural  y  dentro 
de  sus  propios  límites.  Que  el  todo  sea  mayor  que  la  suma  de 
las  partes,  lo  escribe  Santo  Tomás  en  el  libro  xii  de  la  metafísi¬ 
ca  de  Aristóteles,  en  la  lección  8?  Pero  el  problema  no  es  este. 
Todo  está  en  el  modo  de  sistematizar,  en  la  forma  en  que  es¬ 
tas  verdades  palmarias  se  integran  y  explican.  Acontece  en  oca¬ 
siones  que  la  explicación  las  destruye.  El  eje  del  sistema  berg- 
soniano  es  el  élan  vital .  Existe  una  fuerza  impulsiva  en  la  na¬ 
turaleza  entera,  un  dinamismo  que  surge  del  báratro,  prove¬ 
niente  de  un  manantial  incoercible  de  libertad  pura  y  de  vida 
que  se  trifurca  en  multitudes  creadas  y  se  alza  desde  las  ilumi¬ 
naciones  de  la  intuición  y  del  espíritu,  permaneciendo  inmanen¬ 
te  al  todo.  Extraordinaria  vis  a  tergo.  De  abajo  para  arriba,  del 
telurismo  de  la  materia  bruta,  el  mismo  impulso,  siempre  el 
mismo,  acaba  por  brillar  puramente  libre  e  inteligente.  Es  evi¬ 
dente  que  escapa  a  todo  análisis.  El  análisis  ve  un  estrato,  una 
materialización  del  élan ,  algo  que  va  en  sentido  contrario.  Pe¬ 
ro  este  ya  pasó,  y  cuanto  dejó  de  cualitativo  solo  puede  ser  va¬ 
lorizado  y  entendido  si  la  intuición  supera  al  análisis.  Ya  em¬ 
pezamos  a  entrever  la  tragedia  de  la  aventura  bergsoniana.  Una 
aventura  que  nunca  llega  a  su  desenlace.  Especie  de  globo  cau- 


1  Ed.  Vives,  vol.  25,  pág.  223a. 
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tivo:  no  se  puede  desprender  de  sus  orígenes.  Revolución  muy 
cercana  al  punto  de  partida.  Bergson  fue  ciertamente  un  pala¬ 
dín  del  espiritualismo.  A  sus  críticas  se  debe  el  más  certero  gol¬ 
pe  contra  el  cientifismo.  Librándose  de  las  mallas  del  raciona¬ 
lismo,  la  filosofía  nueva  conservó  la  imagen  del  mundo  agitado 
por  las  teorías  evolucionistas.  Esas  teorías  se  sentían  incómo¬ 
das  bajo  las  direcciones  mecanicistas  que  pretendían  reducir  a 
fenómenos  físico-químicos  lo  que  la  evolución  aceptaba  como 
biológico,  como  vital.  Y  el  bergsonismo  demostró  la  irreducti- 
bilidad  de  lo  vital  a  un  orden  inferior.  Evolución  y  élan  vital  es¬ 
taban  hechos  para  vivir  juntos.  De  aquí  la  evolution  créatrice ;  el 
élan  crea,  evolucionando,  ascendiendo  de  lo  ínfimo  a  lo  supre¬ 
mo,  no  en  línea  recta,  sino  en  un  itinerario  sinuoso  y  repleto  de 
peripecias,  en  que  lo  nuevo  que  aparece  es  siempre  irreductible 
a  lo  que  lo  preparó.  Los  hechos  son  conocidos.  Aunque  los  au¬ 
tores  no  concuerden  en  una  definición  de  especie  y  por  lo  tan¬ 
to  no  tenga  sentido  decir  que  las  especies  evolucionan  una  en 
otra,  nadie  ve  la  evolución  como  trasformación  de  los  seres  y  como 
desenvolvimiento  en  un  mismo  grupo  de  seres.  Los  investiga¬ 
dores  se  muestran  cada  vez  más  reservados  en  las  afirmaciones 
generales:  prefieren  hablar  de  una  sucesión  de  especies  en  tor¬ 
no  a  una  misma  función,  a  dar  cualquier  sentido  filosófico,  cau¬ 
sativo  o  explicativo,  a  la  palabra  «evolución»  2.  Al  paso  que  crece 
la  persuasión  de  un  parentesco  profundo  entre  todas  las  espe¬ 
cies,  de  una  vecindad  mayor  o  menor,  se  fortifica  más  la  opi¬ 
nión  de  que  este  hecho  no  es  casual  ni  ambiental,  sino  querido 
e  inteligentemente  dirigido.  En  otras  palabras:  no  es  una  espe¬ 
cie  la  que  causa  la  otra  (en  la  medida  en  que  se  puede  hablar  de 
especie),  sino  que  ambas  son  causadas  y  colocadas  la  una  pró¬ 
xima  a  la  otra.  Y  como  explicación,  acude  Bergson  a  una  fuer¬ 
za  que  surgiendo,  no  se  sabe  de  qué  abismos,  crease  todo,  sin 
ser  movida  por  un  fin,  sino  ciegamente  dirigida  a  este  fin  o 
resultado.  Escapando  a  las  exageraciones  de  la  ciencia  que  re¬ 
ducía  la  evolución  a  leyes  mecánicas,  Bergson  cayó  en  un  irra¬ 
cionalismo  que  trasforma  la  evolución  en  un  ímpetu  sin  causa 
ni  finalidad.  Los  conceptos  de  causa  y  finalidad  son  ídolos  ra¬ 
cionales,  que  paralizan  la  corriente  vital;  son  esquemas  que  no 
captan  lo  real.  Solo  la  intuición  entrevé  el  ímpetu  bajo  el  sig¬ 
no  de  la  duración.  Por  defender  la  existencia,  se  echó  en  ol¬ 
vido  la  esencia.  Efectivamente.  En  vez  de  la  evolución  real,  o 
mejor,  de  lo  que  hay  de  real  en  las  trasformaciones  y  desenvol- 


2  Cfr.  Dr.  A.  Mignon,  Pour  et  Contre  le  Transformisme,  Darwitt.  Vía- 
lleton,  París,  Masson,  1938.  P.  M.  Périer,  Le  Transformisme,  L' origine  de 
l'Homme  et  le  Dogme  Catholique,  París,  Bauchesne,  1938. 
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vimientos  de  los  seres,  Bergson  contempló  una  imagen  difusa 
existencia!  sin  forma,  que  llamó  evolución.  Pero  para  poder  ha¬ 
blar  de  evolución  en  este  sentido,  sería  necesario  dominar  el 
universo  de  una  sola  ojeada;  y  para  que  esta  ojeada  no  fuese  in¬ 
completa,  debería  verse  a  sí  misma  y  la  visión  de  esta  visión, 
y  así  sucesivamente  y  sin  fin.  Por  otra  parte,  con  el  rótulo  de 
«evolución»,  Bergson  niveló  una  serie  de  fenómenos  heterogé¬ 
neos.  Porque,  ¿qué  es  la  evolución  en  un  ser?  ¿Será  su  «antes», 
o  su  «durante»,  o  su  «después»?  Pero  esas  designaciones  que  per¬ 
manecen  exteriores  al  estado  del  ser,  no  son  su  evolución.  La  su¬ 
ma  de  ellas  no  da  una  determinación  mayor,  pues  se  trata  de 
algo  inestable  y  siempre  relativo  a  un  conjunto.  La  verdad  es 
que  jamás  tendríamos  la  idea  (ni  siquiera  la  idea)  de  la  evolu¬ 
ción,  si  conjuntamente  no  aprehendiésemos  algo  estable  en  fun¬ 
ción  del  cual  decimos  que  el  resto  evoluciona.  La  evolución  no 
es  universal:  supone  por  naturaleza  la  referencia  a  algo  no  evo¬ 
lutivo.  Hablar  de  una  evolución  creadora  es  imaginar  un  bloque 
compacto,  un  velo  que  todo  lo  envuelve  sin  que  esa  imaginación 
tenga  base  racional  o  se  funde  en  la  experiencia,  piedra  de  toque 
del  sistema  bergsoniano  y  único  método  filosófico.  El  hecho  de 
que  todo  cambia,  no  hace  de  la  mudanza,  de  la  evolución,  de  la 
inconsistencia,  una  categoría  super-existencial  distinta  del  ente 
mismo  que  cambia.  Porque  cada  ente  tiene  su  historia,  su  tipo 
sicológico,  su  colocación,  su  lentitud  y  su  precipitación,  que  no 
se  puede  universalizar,  ni  integrar  en  una  totalidad  única.  La 
evolución  no  es  pues  lo  último,  no  es  un  ser  en  sí:  ella  misma  es 
inconsistente  y  no  puede  ser  abstraída  de  cada  ente  que  se  mue¬ 
ve  a  su  manera. 

Con  esto  llegamos  a  lo  esencial. 

El  problema  profundo  es  un  problema  ontológico,  a  saber: 
cuáles  son  los  seres  y  qué  es  el  ser.  Ahora  bien,  Bergson  cano¬ 
nizó  la  evolución  explicada  de  cierta  manera  como  el  ser  y  la 
realidad  auténtica.  Su  extravío  consistió  en  pasar  indebidamen¬ 
te  del  campo  de  la  observación  más  o  menos  científica  y  de  la 
experiencia  más  o  menos  íntima  (con  pretensiones  a  la  intuición 
de  una  cosmogonía  biológica),  al  campo  de  la  ontología.  Nadie 
niega  la  mutabilidad  de  las  cosas,  la  danza  de  las  formas,  los  ím¬ 
petus  de  las  trasformaciones.  El  problema  es  saber  si  esto  es 
el  todo,  si  es  lo  último,  si  es  la  vida,  si  es  el  ser,  si  la  percep¬ 
ción  que  todo  hombre  tiene  del  ser,  si  la  inevitable  afirmación 
metafísica,  puede  reposar  sobre  la  evolución  y  satisfacerse  ahí. 
En  este  caso  el  destino  de  la  persona,  nivelado  con  el  de  la  du¬ 
ración,  temporalizado  radicalmente  y  coextensivo  al  espacio,  es¬ 
taría  en  contradicción  con  los  constitutivos  reales  de  la  persona, 
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constitutivos  que  la  ligan  a  un  orden  universal  del  cual  el  tiem¬ 
po  y  el  espacio  y  por  lo  tanto  la  evolución,  son  símbolos  o  anti- 
tipos.  Consecuencia  de  este  error  (cuyas  dimensiones  son  exor¬ 
bitantes),  es  la  ausencia  de  eücidad  en  la  filosofía  bergsoniana. 
No  altera  esta  afirmación  el  haber  escrito  Bergson  acerca  de  la 
religión  y  de  la  moral.  El  pensamiento  del  gran  filósofo  es  es¬ 
tético,  pero  no  ético.  Como  notó  Han  Urs  von  Balthasar  3,  sien¬ 
do  Bergson  la  mayor  expresión  de  la  Lebensphilosophie,  es  tam¬ 
bién  el  filósofo  en  que  mejor  se  aprecian  sus  lagunas.  El  valor 
supremo  es  la  vida.  Las  luchas,  los  debates,  las  inquietudes,  la 
preocupación  del  más  allá,  el  misticismo  sin  contornos  dogmá¬ 
ticos  así  como  las  vehemencias  instintivas,  el  progreso  maquinal 
e  industrial  que  después  de  una  fase  de  crisis  y  de  complicación 
debe  conducir  a  la  región  de  simplicidad  donde  flotan  los  místi¬ 
cos;  a  la  hostilidad  estimulante  del  homo  sapiens  (el  intuitivo), 
y  del  homo  faber  (el  conceptual),  del  meditativo  y  del  activo, 
del  desinteresado  y  del  manipulador:  todo  es  equivalente  ante 
las  ondas  vitales  que  se  suceden  en  mareas  orquestadas  a  la  luz 
de  la  luna  y  de  las  estrellas.  Bergson  deja  de  penetrar  en  el 
meollo  de  los  interrogantes  decisivos.  Hay  en  su  filosofía  una 
falta  de  seriedad,  una  ausencia  de  tragedia,  una  obtusa  distrac¬ 
ción  que  se  difunde  en  el  maremágnum  de  las  cosas,  sin  que  le 
importe  su  sentido,  y  una  implícita  resignación  a  no  superar 
las  verdaderas  dificultades  que  se  escapan  como  en  un  escamo¬ 
teo  de  prestidigitación.  Consisten  ellas  para  el  pensamiento  hu¬ 
mano  en  integrar  la  dualidad  funcional  que  se  observa  en  todo 
lo  creado.  Dualidad  fácil  de  ver  pero  difícil  de  integrar.  En  la 
región  del  pensamiento,  nuestros  más  delineados  conceptos  y  jui¬ 
cios  no  son  capaces  de  expresar  la  riqueza  de  lo  que  aprehen¬ 
demos  y  captamos:  dualidad  entre  la  abstracción  y  prospección 
(en  términos  bergsonianos,  la  intuición).  En  la  región  del  ser,  la 
variedad  de  todos  los  entes,  la  riqueza  y  la  escala  de  las  cosas, 
ascendente  hasta  la  persona;  escala  que  no  es  sólida  en  ningu¬ 
na  de  sus  gradas  sino  en  cuanto  participan  del  Ser,  el  cual  las 
hace  indispensables  cada  cual  en  su  puesto:  dualidad  entre  la 
presencia  y  la  ausencia  ontológica,  que  los  escolásticos  expre¬ 
saban  hablando  de  la  distinción  real  entre  la  esencia  y  la  exis¬ 
tencia.  En  la  región  de  la  acción  más  fácil  de  observar,  ya  que  to¬ 
da  nuestra  actividad  por  positiva  que  sea,  tiene  un  lastre  de 
algo  pasivo  y  movido,  que  supone  un  concurso,  un  acto  puro; 
dualidad  paralela  a  las  anteriores,  o  mejor,  una  sola  dualidad  en 
todo  lo  creado,  vista  desde  varios  ángulos.  Una  filosofía  inte- 


3  Apokalyse  der  deutschen  Selle,  vol.  11,  19-62,  Pustet,  1939. 
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gral  no  puede  sacrificar  ninguno  de  los  datos  de  este  problema, 
el  cual  no  puede  reducirse  ni  a  un  dualismo  ni  a  un  monismo. 
Bergson,  ora  sacrifica  un  dato  al  otro  (monismo),  ora  mantiene 
los  dos  frente  a  frente,  sin  mostrar  su  relación,  o  falseando  es¬ 
ta  relación  (dualismo).  La  inspiración  espiritualista  de  su  siste¬ 
ma,  espiritualismo  que  consiste  en  una  reivindicación  de  la  cua¬ 
lidad,  en  una  doctrina  de  libertad,  materializa  de  hecho  el  es¬ 
píritu  en  un  mobilismo  que  oscila  entre  un  ideal  trascendental 
y  un  proceso  al  cual  este  ideal  fuese  inmanente.  Oscilación  cau¬ 
sada  por  la  univocidad  de  la  vis  a  tergo  y  que,  como  explica 
Przywara,  es  la  verdadera  explosión  de  todas  las  concepciones 
unívocas  del  ser. 

Sin  negar  la  sinceridad  de  las  afirmaciones  de  Bergson  so¬ 
bre  la  existencia  y  la  trascendencia  de  Dios,  aquí  estamos  exami¬ 
nando  la  lógica  interna  del  sistema.  Este  no  suministra  un  cri¬ 
terio  de  distinción  entre  el  Creador  y  la  creatura ;  incapaz  de 
mostrar  que  Dios  es  radicalmente  otro,  el  único  que  es,  siendo 
la  absoluta  trascendencia  y  que  solo  así  puede  sin  confusión  ser 
lo  íntimo  de  nuestro  interior,  y  dar  el  concurso  para  nuestro 
obrar.  El  infinito  de  la  tensión,  el  perpetuo  surtidor  de  vida, 
fondo  de  toda  la  realidad  bergsoniana,  por  un  lado  tiende  a  una 
especie  de  ideal  infinito  (trascendentalidad)  pero  este  ideal  no 
es  un  fin  exterior  al  conjunto  del  movimiento,  ni  diverso  del 
mismo  movimiento  (inmanencia).  Lógicamente  Dios,  para  Berg¬ 
son  se  hace  en  cada  instante,  no  soio  en  el  sentido  cristiano  de 
la  divinización  del  hombre  por  la  gracia  y  por  la  caridad,  la 
cual  tiene  una  función  ontológica,  sino  en  un  sentido  fisicista 
y  sicológico.  Un  mobilismo  que  se  define  por  la  oscilación  en¬ 
tre  ía  trascendencia  y  la  inmanencia,  que  se  quiere  sintetizar 
en  una  trascendentalidad  (tensión,  flujo)  pero  con  un  retorno 
sobre  sí  mismo  que  le  comunica  una  inmanencia  aparente.  El 
bergsonismo  es  trascendentalidad-inmanentista. 

El  gran  mérito  de  Bergson,  es  a  pesar  de  todo,  haber  edifi¬ 
cado  un  vestíbulo,  y  su  mayor  demérito  pensar  que  se  trataba 

del  templo  definitivo. 


Los  problemas  sociales  de  Colombia 

por  Vicente  Andrade  S.  J. 


Ocaso  del  siglo  xix,  siglo  de  las  luces  y  de  las  sombras.  En 
el  aire  penachos  de  innumerables  chimeneas;  en  las  entrañas 
de  la  tierra  seres  humanos  que  cambian  la  energía  vital  por 
energía  cristalizada  en  carbón.  Una  inmensa  inquietud. 

El  trabajador  esclavizado  a  la  máquina,  el  ingeniero  per¬ 
feccionando  el  monstruo  que  va  a  devorar  al  hombre.  Hay  fie¬ 
bre  de  producción. 

De  la  fábrica  salen  relucientes  los  nuevos  utensilios  para 
hacer  más  fácil  la  vida,  sale  el  vestido  del  hombre ...  y  el  po¬ 
bre  ser  humano  desnutrido,  ennegrecido,  embotado,  vuelve  al 
entrar  la  noche,  a  su  habitación  miserable,  para  descansar  como 
el  animal  y  comenzar  de  nuevo  al  otro  día  la  tarea  odiosa. 

Solo  el  alcohol  o  los  placeres  sensuales  ponen  una  nota  dis¬ 
tintiva  en  la  oprimente  monotonía  de  esa  vida  prisionera. 

Y  en  sus  elegantes  oficinas  los  magnates  de  la  industria  se¬ 
ñalan  con  el  dedo  en  el  mapa-mundi,  zonas  de  influencia  eco¬ 
nómica,  calculan  ganancias  fabulosas,  comprimen  el  precio  de 
costo,  reducen  los  salarios  y  aumentan  el  beneficio  neto. 

A  sus  oídos  llegan  las  quejas  de  los  pobres,  a  sus  ventanas 
se  asoman  los  rostros  lánguidos  de  las  mujeres  y  de  los  ñiños 
abrumados  por  un  trabajo  desproporcionado  a  su  condición  y  a 
su  edad;  pero  solo  cuando  un  sordo  rumor  de  revuelta  cunde 
entre  los  obreros,  aparentan  ceder  un  poco  para  compensarse 
luégo  en  otra  forma. 

Son  las  leyes  de  la  economía,  se  afirma;  hay  que  dejar  pa¬ 
sar,  hay  que  dejar  hacer.  Las  riquezas  se  han  de  amasar  con  lá¬ 
grimas  y  miseria. 

Era  el  desorden  social  materialista,  fundado  en  el  egoísmo 
y  en  el  triunfo  de  la  fuerza.  Pero  la  violencia  engendra  la  reac¬ 
ción,  y  ese  orden  social  tambaleaba  en  medio  de  las  crisis  de 
los  gobiernos  y  de  la  agitación  social. 

La  voz  de  León  XIII  se  dejó  oír  vibrante  y  airada,  para  de¬ 
cir  a  todos  los  opresores  de  la  persona  humana,  que  entonces 
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cmno  siempre,  la  Iglesia  de  Jesucristo  estaba  en  pie  para  defen- 
der  los  derechos  del  débil. 

Las  líneas  de  su  encíclica  Rerutn  Novarum  retratan*  con  pin¬ 
celadas  precisas  e  intensas  esa  situación  calamitosa,  y  señalan 
los  caminos  para  salir  del  caos. 

*  *  * 

Hoy  como  hace  cincuenta  años,  y  con  mucha  más  verdad 
para  nosotros  que  vamos  con  retraso  respecto  a  Europa  en  la 
trayectoria  del  desarrollo  social,  las  palabras  de  León  XIII  vie¬ 
nen  a  retratar  una  situación  que  todavía  es  actual. 

Si  exceptuamos  a  una  ínfima  fracción  de  trabajadores  co¬ 
lombianos  a  quienes  protegen  los  sentimientos  cristianos  de  los 
empresarios  o  una  legislación  obrera  hecha  para  favorecer  con 
fines  políticos  al  pequeño  núcleo  de  los  obreros  de  la  industria 
urbana,  la  mayor  parte  de  nuestros  trabajadores  «los  obreros  del 
campo»,  sin  merecerlo  se  hallan,  como .  dice  León  XIII  de  los 
obreros  del  siglo  pasado,  «en  una  condición  desgraciada  y  cala¬ 
mitosa».  No  quiere  esto  decir  que  los  dueños  de  haciendas  ob¬ 
tengan  siempre  rendimientos  exagerados. 

El  trabajo  del  campo  para  el  pequeño  propietario  o  para  el 
jornalero,  es  duro  y  poco  remunerador. 

Una  serie  de  monografías  sobre  familias  obreras  y  campesi¬ 
nas  colombianas,  llevadas  a  cabo  por  los  alumnos  y  alumnas  de 
ia  Universidad  Javeriana,  revela  toda  la  triste  realidad  de  esa 
situación.  La  habitación,  lo  mismo  en  la  familia  calentana  del  in¬ 
terior  que  en  la  costeña,  lo  mismo  en  la  montaña  que  en  la  sa¬ 
bana,  es  antihigiénica,  estrecha,  carente  de  todo  lo  que  pudiera 
hacerla  un  refugio  agradable  para  vivir  las  horas  de  descanso 
de  la  familia  y  asimilable  más  bien  a  una  guarida  de  animales. 
La  alimentación  sumamente  deficiente,  muy  inferior  a  lo  que 
reclaman  las  ínfimas  exigencias  vitales;  los  recursos  de  la  me¬ 
dicina  y  de  la  higiene  completamente  ausentes  en  la  casi  totali¬ 
dad  de  los  casos;  los  bienes  de  la  cultura  están  al  alcance  de 
muy  pocos,  y  son  muchos  los  niños  que  jamás  pueden  pisar  la 
escuela . .  . 

Nuestros  campesinos,  como  los  obreros  del  siglo  pasado,  se 
hallan  entregados  solos  e  indefensos  por  la  condición  de  los  tiem¬ 
pos,  «a  la  inhumanidad  de  los  amos  y  a  la  desenfrenada  codicia 
de  sus  competidores». 

Esos  amos  inhumanos,  por  falta  de  sentimientos  religiosos, 
son  raros  entre  nosotros ;  pero  son  muchos  cuando  se  trata  de 
conseguir  ventajas  económicas.  Y  aun  los  mismos  que  quisieran 
mejorar  el  salario  y  la  situación  de  los  trabajadores,  se  encuen- 
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irán  a  veces  imposibilitados  para  hacerlo,  por  el  bajo  precio  de 
los  productos  agrícolas  y  por  la  ninguna  ayuda  de  los  poderes 
públicos. 

«La  voraz  usura  sigue  también  bajo  diversas  formas,  ejerci¬ 
tada  por  hombres  avaros  y  codiciosos»  y  el  campesino  tiene  que 
vender  muchas  veces  por  adelantado  su  cosecha  y  se  le  cobran 
intereses  fabulosos  sobre  los  préstamos  forzados  y  los  bancos 
hipotecarios  que  ofrecen  facilidades  para  empeñar  la  propiedad 
raíz,  facilitan  también  el  perderla. 

«Las  riquezas  se  han  acumulado  en  manos  de  unos  pocos». 
«Los  contratos  de  obras  y  el  comercio  de  todas  las  cosas  están 
en  manos  de  unos  pocos,  de  tal  suerte  que  unos  cuantos  hombres 
opulentos  y  riquísimos  han  puesto  sobre  los  hombros  de  la  mul¬ 
titud  innumerable  de  proletarios  un  yugo  que  difiere  poco  del  de 
los  esclavos».  Esa  era  la  situación  de  hace  cincuenta  años.  ¿Y 
ahora,  entre  nosotros? 

Nuestras  condiciones  económicas  incipientes  no  permiten 
esas  desigualdades  colosales  de  los  países  industrializados  y  capi¬ 
talistas;  pero  la  desigualdad,  aunque  más  pequeña,  es  más  pa¬ 
tente.  Entre  el  hombre  de  clase  acomodada  que  habita  un  cha¬ 
let  moderno  y  maneja  automóvil  de  último  modelo,  hasta  el  obre¬ 
ro  de  chircal  de  San  Cristóbal  hay  una  gama  de  posiciones  socia¬ 
les  ;  pero  no  se  compenetran  como  en  el  arco  iris,  como  sucede  en 
otras  naciones  de  más  bienestar  económico. 

Una  franja  oscura  separa  completamente  la  zona  de  los 
trabajadores  manuales,  de  la  de  los  «cachacos»  como  se  decía 
en  otros  tiempos;  existe  el  prejuicio  de  las  manos  blancas  y  de 
las  manos  ennegrecidas  en  el  taller.  Y  esos  dos  grupos  sociales 
conviven  superpuestos  pero  sin  confundirse;  las  clases  altas  mi¬ 
ran  con  desconfianza,  con  desprecio,  a  las  clases  trabajadoras,  y 
estas  a  su  vez  abrigan  en  los  repliegues  más  secretos,  tal  vez  un 
fermento  de  envidia  y  de  ira. 

Pero  aún  entre  esas  clases  medias  que  con  tanto  trabajo  sos¬ 
tienen  un  nivel  de  vida  y  de  cultura  superior,  cuántas  privacio¬ 
nes,  cuántos  trabajos;  no  son  muchos  los  hombres  afortunados 
que  participan  en  los  dividendos  de  la  industria. 

Es  grave  la  situación,  porque  ese  malestar  económico,  «hom¬ 
bres  turbulentos  y  maliciosos  lo  pueden  fácilmente  torcer  para 
pervertir  el  juicio  de  la  verdad  y  mover  a  sediciones  a  la  multi¬ 
tud»;  es  de  nuevo  León  XIII  el  que  habla.  El  peligro  no  son 
tanto  los  agitadores,  cuanto  el  terreno  preparado  para  hacer  ger¬ 
minar  ideas  de  revuelta. 
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Ese  terreno  es  aquel  en  que  la  religión  y  la  moralidad  han 
dejado  de  ejercer  su  dominio.  La  causa  principal  de  la  crisis  es 
la  «corrupción  de  las  costumbres»,  «el  haberse  alejado  las  ins¬ 
tituciones  y  leyes  públicas  de  la  religión  de  nuestros  padres». 

Afortunadamente,  entre  nosotros  ese  alejamiento  pretendi¬ 
do  por  algunos  ha  tropezado  con  la  honda  raigambre  que  tie¬ 
nen  las  tradiciones  cristianas;  pero  sordamente  se  persigue.  To¬ 
davía  existe  en  nuestros  trabajadores  muy  vivo  el  sentimiento 
religioso,  pero  devaluado  por  una  extraña  mezcla  de  ignorancia. 

Oigamos  cómo  lo  caracteriza  en  un  familia  obrera  de  tipo 
un  poco  más  acomodado,  una  de  las  monografías  antes  citadas, 
y  pudiera  ser  el  tipo  de  otros  muchos: 

En  cuanto  hace  a  las  ideas  que  profesa  la  generalidad  de  la  familia,  hay 
una  gran  confusión,  porque  imbuidos  por  las  doctrinas  comunistas  han  hecho  urna 
mezcla  de  lo  bueno  y  de  lo  malo,  sin  que  encuentren  orientación  definida  en  sus 
principios.  Ejecutan  sus  actos  de  católicos,  tales  como  recibir  los  sacramentos, 
aun  cuando  de  manera  bastante  incompleta,  y  asisten  a  las  manifestaciones  de 
carácter  antirreligioso;  se  entusiasman  por  los  líderes  de  la  democracia  y  cum¬ 
plen  promesas  a  Monserrate,  a  Chiquinquirá  y  a  otros  lugares  señalados  por  la 
piedad  cristiana  como  lugar  de  cita  de  los  verdaderos  creyentes;  aspiran  a  lle¬ 
gar  a  ser  iguales  a  los  capitalistas  y  hombres  de  cultura  superior,  y  aceptan  las 
doctrinas  del  anarquismo,  al  mismo  tiempo  que  van  a  las  procesiones  y  misas 
del  barrio.  Hablan  mal  del  Papa  y  de  los  sacerdotes,  y  se  sienten  cohibidos 
delante  de  una  persona  de  carácter  religioso.  En  una  palabra,  no  tienen  una  idea 
clara,  precisa,  de  todo  aquello  que  determina  la  seguridad  en  creencias,  orienta¬ 
ciones  filosóficas,  concepto  determinado  de  la  moral,  señalando  un  medio  am¬ 
biente  de  ignorancia... 

Pero  aún  más  alarmante  es  el  aspecto  de  la  moralidad:  el 
alcoholismo  es  el  gran  flagelo  que  arruina  la  salud  de  nuestros 
obreros  de  la  ciudad  y  del  campo  y  turba  la  paz  de  los  hogares. 
Los  datos  que  dan  las  monografías  son  alarmantes.  En  todos  los 
presupuestos  familiares,  el  porcentaje  de  lo  que  se  gasta  en 
fermentadas,  oscila  del  treinta  al  sesenta  por  ciento  del  total,  y 
no  se  trata  de  bebedores  de  profesión.  Un  presupuesto,  que  aun¬ 
que  se  invirtiera  todo  en  alimentación,  sería  insuficiente,  se  ve 
recortado  en  esa  proporción  por  el  vicio.  Las  borracheras  con¬ 
vierten  el  hogar  en  un  infierno,  multiplican  los  crímenes  y  au¬ 
mentan  el  número  inmenso  de  degenerados,  de  enfermos,  en¬ 
tre  ese  pobre  pueblo  ya  tan  minado  por  todas  las  plagas  del 
trópico. 

Estamos  frente  a  un  gravísimo  problema  social  que  debiera, 
como  dice  León  XIII  de  la  cuestión  social  de  su  tiempo,  «tener 
los  ánimos  suspensos  en  viva  expectación,  ejercitar  los  ingenios 
de  los  doctos,  las  juntas  de  los  hombres  experimentados,  las  asam¬ 
bleas  populares,  el  juicio  de  los  legisladores,  los  consejos  de 
los  que  gobiernan».  Pero  entre  nosotros  no  es  así,  y  es  el  peor 
síntoma  de  nuestro  mal. 
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Guando  hay  una  huelga  o  algún  movimiento  popular  que 
amenaza  el  bolsillo  de  los  ricos,  hay  un  momento  de  preocupa¬ 
ción,  se  habla  contra  las  exigencias  impertinentes  de  los  traba¬ 
jadores,  contra  los  agitadores  de  profesión,  y  luégo  el  tema  de 
las  conversaciones  vuelve  a  ser  la  marca  del  auto  que  compró 
don  Fulano,  o  el  último  film,  y  el  tema  de  los  debates  políticos, 
y  el  móvil  de  las  resoluciones  adoptadas,  van  a  estar  regidos  por 
la  necesidad  de  asegurarse  la  reelección  y  la  participación  en 
el  próximo  presupuesto. 

Esa  es  la  realidad.  ¿Estaremos  aplicando  los  remedios  que 
con  sabiduría  y  tras  maduro  estudio  propuso  el  gran  Pontífice- 

sociólogo? 

Comencemos  por  la  acción  del  Estado.  La  que  él  invoca  es 
la  que  tiende  según  su  fin,  a  procurar  el  bien  común;  pero  que 
dadas  las  circunstancias  actuales  que  lo  comprometen,  tiende  a 
salvaguardar  los  derechos  del  obrero,  a  mejorar  su  condición. 

Esa  acción  se  debe  ejercer  por  medio  de  una  sabia  legisla¬ 
ción,  de  una  intervención  oportuna  para  impedir  los  abusos,  pa¬ 
ra  hacer  respetar  los  intereses  espirituales  del  trabajador  y  ase¬ 
gurarle  una  remuneración  suficiente  para  llevar  una  vida  digna 
dle  un  ser  humano,  para  defenderlo  de  los  agitadores  e  impedir 
en  su  raíz  los  males,  poniendo  remedio  a  las  causas  del  males¬ 
tar  social . 

La  acción  del  Estado  se  ha  ejercido  entre  nosotros  de  una 
manera  desordenada  y  fragmentaria,  sin  una  idea  fija  que  la  di¬ 
rija,  sino  a  merced  de  las  necesidades  de  la  política  y  para  ga¬ 
narse  las  simpatías  de  determinados  grupos  más  influyentes.  Y 
aun  muchas  de  esas  leyes  no  existen  más  que  en  el  papel.  Para 
los  campesinos  no  hay  leyes  sociales  ni  aun  en  el  papel;  ellos, 
los  que  hacen  la  riqueza  de  Colombia,  están  al  margen  de  las 
medidas  protectoras.  Y  aun  sin  ir  tan  lejos,  hay  un  gran  sector 
de  empleados  particulares  mal  pagados  y  recargados  de  trabajo, 
y  sin  derecho  a  invocar  la  ley  de  empleados,  porque  el  hacerlo 
significaría  el  quedar  en  la  calle,  porque  hay  otros  muchos  aspi¬ 
rantes  al  puesto. 

En  el  terreno  económico,  esa  legislación  proteccionista  fa¬ 
vorece  al  industrial  en  grande,  y  al  defenderlo  de  la  competen¬ 
cia  extranjera,  le  asegura  ingentes  dividendos;  pero  el  pequeño 
artesano  sucumbe  en  la  competencia  y  tiene  que  ir  a  engrosar  las 
filas  del  proletariado. 

Qué  distinta  sería  la  situación,  si  la  acción  del  Estado  se 
ajustara  a  las  normas  de  la  Rerum  N ovarum  y  siguiera  el  pro¬ 
grama  que  la  gran  encíclica  le  señala: 
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Importa  al  bienestar  del  público  y  de  los  particulares,  que  haya  paz  y  or¬ 
den;  que  todo  el  ser  de  la  sociedad  doméstica  se  gobierne  por  los  mandamien¬ 
tos  de  Dios  y  por  los  principios  de  la  ley  natural ;  que  se  guarde  y  se  fomente 
la  religión;  que  florezcan  en  la  vida  pública  y  en  la  privada,  costumbres  puras; 
que  se  mantenga  ilesa  la  justicia  ni  se  deje  impune  al  que  viola  el  derecho  de 
otro;  que  se  formen  robustos  ciudadanos,  capaces  de  ayudar,  y  si  el  caso  lo 
pidiere,  ae  defender  la  sociedad.  Por  esto,  si  acaeciere  alguna  vez  que  amena¬ 
zasen  trastornos,  o  por  amotinarse  los  obreros  o  por  declararse  en  huelga;  que 
se  relajasen  entre  los  proletarios  los  lazos  naturales  de  la  familia;  que  se  hicie¬ 
se  violencia  a  la  religión  de  ios  obreros,  no  dándoles  comodidad  suficiente  para 
los  ejercicios  de  piedad;  si  en  los  talleres  peligrase  la  integridad  de  las  cos¬ 
tumbres  o  por  la  mezcla  de  los  dos  sexos  o  por  otros  perniciosos  incentivos  de 
pecar,  u  oprimieren  los  amos  a  los  obreros  con  cargas  injustas  o  condiciones 
incompatibles  con  la  persona  y  dignidad  humanas,  si  se  hiciere  daño  a  la  salud 
con  un  trabajo  desmedido  o  no  proporcionado  al  sexo  ni  a  la  edad,  en  todos 
estos  casos  claro  es  que  se  debe  aplicar,  aunque  dentro  de  ciertos  límites,  la  fuer¬ 
za  y  autoridad  de  las  leyes. 

Grandioso  programa,  por  desgracia  ignorado  por  la  mayoría 
de  los  que  gobiernan! 

La  asociación  obrera  es  el  otro  gran  medio  para  la  solución 
del  problema  social,  propuesto  por  la  encíclica. 

La  asociación  que  educa,  que  eleva  en  los  asociados  el  sen¬ 
tido  de  su  dignidad  de  hombres  y  de  cristianos,  que  desarrolla 
todas  las  virtudes  propias  del  trabajador;  que  por  medio  de  la 
solidaridad  lo  defiende  de  los  abusos  y  busca  con  varias  insti¬ 
tuciones  la  manera  de  mejorar  su  condición  y  de  proveer  a  la 
incertidumbre  del  futuro.  Entre  nosotros,  si  se  exceptúan  los 
sindicatos  católicos,  pocos  en  número,  la  asociación  obrera  no 
ha  sido  más  que  la  manera  de  explotar  al  pueblo  por  los  agitadores 
y  de  promover  disturbios.  Lejos  de  estar  animados  de  un  espíri¬ 
tu  de  colaboración,  son  formas  organizadas  del  egoísmo  de  cla¬ 
se,  y  a  veces  ni  siquiera  de  ese,  sino  del  de  un  pequeño  grupo 
privilegiado.  Muchas  veces  al  pasar  por  frente  a  los  huelguistas 
de  Bavaria,  hube  de  oír  los  comentarios  de  los  otros  obreros  que 
iban  en  bus  a  su  trabajo  o  de  él  volvían.  Y  nunca  oí  un  comen¬ 
tario  de  simpatía  para  el  grupo  favorecido,  que  según  ellos  que¬ 
ría  todas  las  ventajas  para  sí  y  desacreditaba  las  justas  reivin¬ 
dicaciones  de  otros  obreros,  ellos  sí  en  verdadera  situación  de 
injusticia. 

La  única  que  está  cumpliendo  su  misión  social  en  nuestra 
patria  es  la  Iglesia,  y  gracias  a  ella  la  crisis  social  no  tiene  ya 
las  temibles  proporciones  que  debiera  tener.  Ella,  con  su  ense¬ 
ñanza  gratuita,  con  su  beneficencia  multiplicada,  con  su  doctrina, 
con  su  impulso  progresista,  así  como  fue  la  madre  de  nuestra 
nacionalidad  es  ahora  su  más  firme  sostén  y  es  la  que  defiende 
el  orden  social  y  trata  de  mejorarlo  y  de  acomodarlo  más  a  las 
normas  del  Evangelio. 
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Pero  que  no  se  piense  que  la  Iglesia  es  el  gendarme  encar¬ 
gado  de  cuidar  la  caja  fuerte  del  rico;  les  predica  sus  deberes; 
pero  si  no  la  oyen,  le  tocará  asistir  a  su  ruina.  No  enseña  al  po¬ 
bre  una  estéril  resignación,  le  ayuda  por  todos  los  medios  lícitos 
a  mejorar  su  condición;  lo  único  que  no  acepta  es  la  violencia 
y  la  injusticia. 

El  momento  que  vivimos  es  decisivo  para  el  porvenir  de 
nuestra  patria,  estamos  en  un  cruce  de  caminos. 

En  el  congreso  internacional  de  trabajadores  en  Zurich,  en 
agosto  de  1897,  en  medio  de  un  debate  tempestuoso  acerca  del 
trabajo  en  las  fábricas,  la  esposa  del  líder  socialista  inglés  Quelch, 
subió  a  la  tribuna  y  en  medio  de  la  admiración  de  la  enorme 
asamblea  pronunció  estas  palabras: 

Tengo  aquí  en  mis  manos  dos  programas  sociales  tenidos  en  gran  aprecio 
por  los  partidos  opuestos  reunidos  en  esta  sala.  En  mi  izquierda  tengo  el  ma¬ 
nifiesto  comunista  de  Marx,  el  programa  con  el  cual  los  socialistas  se  lanzan  a 
la  lucha  con  la  segura  esperanza  del  triunfo.  En  la  derecha  tengo  la  encíclica 
de  León  XIII  sobre  los  trabajadores,  la  carta  magna  de  la  política  social  católica, 
que  sirve  a  los  católicos  sociales  como  norma  y  guía  en  las  batallas  económicas. 
Entre  estas  dos  banderas  siempre  consecuentes,  se  va  a  luchar  la  batalla  social. 
Quienquiera  que  pretenda  en  serio  la  reforma  social,  tiene  que  agruparse  detrás 
de  una  de  esas  dos  banderas. 

Esa  es  la  disyuntiva;  la  batalla  se  va  a  librar  en  el  terreno 
social,  y  las  viejas  ideologías  políticas,  vacías  de  contenido  so¬ 
cial,  fracasadas  en  sus  intentos  de  construcción,  son  armaduras 
medievales  para  las  batallas  de  hoy. 

Hace  falta  ser  demasiado  cándido  para  creer  que  ideologías 
caducadas  y  sepultadas  hace  tiempo  y  execradas  por  los  innume¬ 
rables  males  de  que  fueron  causa,  van  a  salir  de  sus  tumbas  más 
que  para  ser  exhibidas  como  restos  paleontológicos. 

La  doctrina  social  católica  tiene  la  garantía  de  haber  tras¬ 
formado  al  mundo  y  de  haberle  dado  una  estructura  a  base  de 
justicia  y  caridad,  que  tantos  embates  no  han  podido  derruir. 
El  cincuentenario  de  la  Rerum  Novarum  inicia  una  nueva  eta¬ 
pa  de  su  acción,  y  la  conmoción  que  en  todo  el  mundo  ha  des¬ 
pertado  ese  recuerdo,  es  una  prueba  más  de  su  perenne  ac¬ 
tualidad. 


El  nuevo  orden  y  San  Agustín  1 

por  F.  J.  G.,  S.  J. 


La  santidad  y  el  saber  no  avanzan  nunca  por  caminos  soli¬ 
tarios  ;  su  irradiación  incendia  otras  almas.  Podemos  considerar 
a  San  Agustín  como  una  estrella  de  la  constelación  de  Ambro¬ 
sio.  Este  varón  consular,  marchó  siempre  en  línea  recta;  su  doc¬ 
trina  se  esquematizó  en  cuadros  de  distribución  armónica;  su 
fe  no  estuvo  sujeta  a  eclipses:  fue  recia  y  compacta  como  su  vi¬ 
da  de  magistrado  romano,  encaminada  más  a  la  solución  de 
problemas  prácticos  y  morales  que  a  las  disquisiciones  metafí¬ 
sicas  o  a  los  vuelos  ardorosos  de  la  mística. 

El  alma  de  San  Agustín  padeció  en  cambio  toda  la  tragedia 
de  los  tiempos  nuevos;  su  angustia  interior,  la  misma  agonía  del 
siglo  iv,  y  fue  por  eso  el  oráculo  de  sus  contemporáneos  y-  un 
faro  perenne  para  las  generaciones  futuras.  Al  lado  del  aristócra¬ 
ta  romano,  de  Paulino  y  Sulpicio  Severo  galorromanos,  del  es¬ 
pañol  Prudencio,  Agustín  presenta  los.  caracteres  de  las  gentes 
del  Africa,  ya  muy  agudos  en  Tertuliano.  Gomo  salida  única  de 
todos  los  tormentos  del  alma  y  de  las  investigaciones  del  enten¬ 
dimiento,  se  lanza  con  el  ímpetu  de  un  verdadero  tropical  ha¬ 
cia  los  brazos  de  la  Iglesia;  esta  será  su  lección  permanente  a 
las  multitudes  de  su  tiempo  y  del  porvenir. 

Las  recomendaciones  del  pagano  Símaco,  prefecto  de  Roma, 
valieron  al  joven  númida  de  treinta  años,  la  cátedra  de  huma¬ 
nidades  en  Milán.  Su  vida  y  su  entendimiento  peregrinaban  le¬ 
jos  del  monte  de  las  bienaventuranzas.  Solo  Mónica  esperaba  to¬ 
davía  contra  toda  esperanza. 

Las  sabias  homilías  de  Ambrosio  acerca  del  Antiguo  Tes¬ 
tamento,  le  van  arrancando  uno  a  uno  los  prejuicios  maniqueos, 
porque  Agustín  creía  en  la  verdad  y  la  amaba  sobre  todas  las 
cosas.  A  los  diez  y  ocho  años,  la  lectura  del  Hortensius  de  Cice¬ 
rón  había  encendido  en  su  pecho  una  llama  de  sinceridad;  para 
solucionar  los  enigmas  de  la  vida  recurre  a  Platón  a  través  de 


1  Cfr.  Gustavo  Schnuerer,  Katholische  Kirche  und  Kultur  un  Mittelalter, 
▼ol.  i,  c.  II.  Hemos  seguido  muy  de  cerca  esta  admirable  síntesis. 
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¡as  versiones  de  Victorino;  el  deseo  insaciable  de  certezas  le  lle¬ 
vó  la  verdad  subsistente,  manantial  del  conocimiento ;  para  él  nun¬ 
ca  fue  necesaria  una  demostración  especial  de  la  existencia  de 
Dios ;  el  origen  del  mal  se  le  fue  revelando  poco  a  poco,  en  la  vo¬ 
luntad  limitada  y  torcida  de  la  creatura. 

El  evidente  malogro  de  su  carrera  política  y  el  rigor  moral 
del  cristianismo  le  detenían  en  el  vestíbulo  de  las  verdades  ca¬ 
tólicas. 

¿Tendría  razón  Epicuro  al  decir  que  el  placer  es  el  bien  su¬ 
premo  del  hombre?  ¡Oh,  no!  Su  evolución  espiritual  estaba  de¬ 
masiado  avanzada  para  detenerse ;  el  ejemplo  de  dos  funcionarios 
imperiales  que  en  Tréveris  abandonan  la  corte  para  hacerse  re¬ 
ligiosos,  los  rigores  ascéticos  de  los  monjes  egipcios,  la  lectura  de 
San  Pablo:  «No  viváis  en  los  festines  y  excesos,  sino  revestios  de 
Nuestro  Señor»,  fueron  admoniciones  definitivas.  Desde  enton¬ 
ces  Agustín  es  un  prisionero  de  la  Verdad  y  de  quien  dijo:  «Yo 
soy  la  Verdad». 

La  serenidad  campesina  de  Gassiciacum  le  invita  a  prepa¬ 
rarse  al  bautismo,  recibido  de  manos  de  Ambrosio  el  24  de  abril 
del  387. 

Durante  esos  días,  dice  trece  años  más  tarde,  no  me  saciaba  de  saborear 
una  dulzura  extraña,  considerando,  Señor,  vuestros  designios  en  la  salvación  del 
género  humano.  Cómo  lloré  al  oír  vuestros  himnos,  vuestros  cánticos,  los  divi¬ 
nos  acentos  que  resuenan  en  vuestras  iglesias.  Qué  emoción  la  mía;  se  desliza¬ 
ba  la  música  en  mi  oído,  destilando  la  verdad,  hasta  el  corazón.  Una  inmensa 
oleada  de  piedad  se  apoderaba  de  mí;  las  lágrimas  rodaban  por  mis  mejillas, 
pero  eran  lágrimas  buenas2. 

El  libro  De  Officiis  Ministrorum  de  Ambrosio,  estaba  cal¬ 
cado  en  una  obra  de  Cicerón;  lo  mismo  acontece  con  las  Confe¬ 
siones  de  Agustín,  cuya  forma  externa  se  adapta  a  los  modelos 
clásicos  y  neoplatónicos  del  tiempo.  Las  represas  pueden  ser  con¬ 
vencionales;  pero  dentro  del  cauce,  la  originalidad  irrumpe  con 
una  vena  inagotable  de  observación  humana,  de  sicología  y  de 
elación  mística.  El  tema  fundamental  disuelto  en  mil  motivos 
es  el  siguiente:  «En  mi  orgullo  erré  a  la  ventura,  juguete  de  to¬ 
dos  los  vientos,  pero  en  el  fondo  del  más  profundo  secreto,  vues¬ 
tra  mano  me  conducía».  Hundida  su  alma  en  los  deseos  de  la 
carne,  sacudida  por  todos  los  huracanes  de  su  tiempo,  nunca  per¬ 
dió  de  vista  la  verdad,  ni  dejó  de  amar  a  su  madre,  ni  le  aban¬ 
donó  esa  aristocracia  espiritual  que  le  impulsaba  hacia  las  cum¬ 
bres.  En  ese  mundo  decadente  quedaban  muchas  fuerzas  espi¬ 
rituales,  como  se  puede  echar  de  ver  en  los  diálogos  de  Gassi¬ 
ciacum  y  de  Ostia.  Las  C onfesiones  ayudan  a  medir  las  dificul- 


2  Confesiones,  cc.  7,  9. 
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tades  de  orden  sicológico  que  hubo  de  vencer  la  Iglesia  para 
conquistar  el  escepticismo  brillante  de  los  académicos,  el  misti¬ 
cismo  oriental  de  los  maniqueos,  o  llevar  la  claridad  interior  a 
través  de  la  sutil  teosofía  de  los  neoplatónicos. 

A  los  setenta  y  cuatro  años  pasa  revista  el  viejo  obispo  a 
la  actividad  literaria  de  su  vida;  enumera  en  sus  Retractaciones 
noventa  y  tres  obras  en  doscientos  treinta  y  dos  libros,  sin  con¬ 
tar  el  volumen  ingente  de  correspondencia  y  sermones.  Sus  epís¬ 
tolas  y  sermones  pasaron  las  fronteras  del  Africa;  una  carta  su¬ 
ya  escrita  ocasionalmente  a  unas  religiosas  desavenidas,  sirvió 
más  tarde  para  la  elaboración  de  una  regla  monástica  que  ins¬ 
piró  a  varias  órdenes  de  la  edad  media;  fundadas  en  Agustín,  la 
escolástica  y  la  mística  construyeron  la  maravillosa  síntesis  me¬ 
dieval  y  para  la  filosofía  y  teología  cristianas  sus  escritos  son 
fuente  de  fecundidad  inagotable. 

Durante  trece  años  (413-426)  trabajó  de  manera  intermi¬ 
tente  en  los  22  libros  de  la  Ciudad  de  Dios.  Honorio,  hijo  de 
Teodosio  el  grande,  había  celebrado  con  un  cortejo  triunfal  la 
victoria  de  su  general  Estilicón  sobre  las  huestes  de  Alarico; 
pero  diez  años  más  tarde,  Alarico  entraba  en  Roma  como  con¬ 
quistador.  La  frontera  del  Rin,  quebrantada  desde  el  año  406 
por  el  avance  germano  hacia  occidente,  jamás  se  restableció:  Ga- 
lia  y  España  habían  sido  abandonadas  definitivamente  a  los  bár¬ 
baros;  por  España  iba  a  penetrar  el  azote  del  Africa,  mercado 
y  granero  de  Roma.  El  terror  se  apoderó  de  los  espíritus;  se 
abría  paso  la  idea  de  que  el  imperio  romano  iba  a  perecer.  Los 
fieles  creían  en  la  solidaridad  entre  el  reino  de  Dios  y  el  impe¬ 
rio;  al  admitir  la  posibilidad  de  la  caída  del  imperio,  su  fe  fla¬ 
queaba;  los  paganos,  muy  numerosos  aún  entre  las  clases  ele¬ 
vadas  y  cultas,  imputaban  la  catástrofe  al  abandono  de  la  an¬ 
tigua  religión. 

En  La  ciudad  de  Dios,  Agustín  responde  a  todos  los  clamo¬ 
res;  en  esta  obra  desigual,  escrita  al  azar  de  las  circunstancias, 
interrumpida  por  los  acontecimientos,  se  nota  una  idea  domi¬ 
nante.  Los  problemas  agitados  allí  son  siempre  actuales.  En  ese 
hervidero  de  teorías  y  soluciones  del  mundo  antiguo,  y  protoco¬ 
lizadas  por  Agustín,  solo  las  afirmaciones  cristianas  conservan 
su  juventud  hasta  nuestros  días. 

La  ciudad  de  Dios  no  es  obra  filosófico-histórica  sino  apolo¬ 
gética,  pero  presenta  una  verdadera  teología  de  la  historia.  El 
gran  tema  humano  de  la  historia  es,  según  Agustín,  la  lucha  en¬ 
tre  el  bien  y  el  mal.  Estas  dos  potencias  están  frente  a  frente  co¬ 
mo  dos  reinos  organizados:  el  reino  terreno,  (civitas  terrena, 
civitas  diaboli)  en  la  cual  reina  el  sentido  carnal  y  el  desorde- 
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nado  amor  propio;  el  reino  de  Dios,  cuya  ley  fundamental  es  el 
amor  del  Criador ;  es  un  vasto  reino :  comprende  a  todos  los  cris¬ 
tianos  practicantes,  vivos  o  muertos  de  todo  pueblo,  raza  y  len¬ 
gua.  La  lucha  abarca  el  cielo  y  la  tierra.  Comienza  en  el  cielo 
con  la  rebelión  de  una  parte  de  los  ángeles,  sobre  la  tierra  con 
el  pecado  de  Adán;  llega  a  su  punto  culminante  en  la  derrota 
de  las  potencias  del  mal  por  Cristo,  y  termina  definitivamente 
con  la  victoria  de  la  causa  de  Dios  y  con  el  derrumbamiento  del 
mal  en  el  último  día. 

La  ciudad  de  Dios  no  se  confunde  con  la  Iglesia,  porque 
existía  antes  de  ella;  porque  dentro  de  la  Iglesia  hay  hombres 
sometidos  al  espíritu  del  mundo.  Tampoco  la  ciudad  terrestre  se 
confunde  con  el  estado  romano;  él  ve  la  ruina  del  imperio,  pe¬ 
ro  no  desespera: 

Tiempos  difíciles,  tiempos  duros;  así  hablan  los  hombres.  Vivamos  bien, 
y  los  tiempos  serán  fáciles  y  dulces.  El  cielo  no  es  malo,  ni  la  tierra,  ni  el  agua, 
ni  las  aves,  ni  los  árboles.  Los  hombres  malos  hacen  malo  el  mundo.  No  ofen¬ 
damos  al  Padre  de  familia  que  es  bueno  y  sabe  cómo  debe  gobernar  la  crea¬ 
ción.  Obedece  a  sus  órdenes  y  espera  en  sus  promesas  (Sermón  80). 

Con  estos  principios  armaba  la  Iglesia  a  sus  mejores  hijos 
para  la  misión  que  les  iba  a  encomendar;  gracias  a  este  progra¬ 
ma  de  cultura,  se  salvó  lo  mejor  de  la  civilización  antigua. 

Sus  ideas  sobre  la  historia  se  basan  en  la  unidad  del  géne¬ 
ro  humano  y  su  educación  por  Dios;  es  el  único  punto  de  par¬ 
tida  para  una  filosofía  de  la  historia. 

Como  la  educación  bien  comprendida  de  los  individuos,  dice,  la  del  género 
humano  representado  en  el  pueblo  de  Dios,  ha  pasado  por  ciertos  períodos  o  eda¬ 
des  sucesivas,  para  elevarse  del  tiempo  a  la  eternidad  y  de  lo  visible  a  lo  in¬ 
visible  (X.  4) . 

Su  sentido  práctico  de  romano  lo  libró  de  un  misticismo  exa¬ 
gerado  que  paralizara  su  acción;  Dios  ha  asignado  a  la  huma¬ 
nidad  un  papel  siempre  fecundo  en  la  prosperidad  y  en  la  des¬ 
gracia;  la  moral  de  Agustín  está  fundada  en  el  amor  de  Dios  y 
del  prójimo;  el  primer  paso  hacia  Dios,  es  el  amar  al  prójimo; 
la  virtud,  es  el  grado  supremo  del  amor  de  Dios,  y  Dios  el  bien 
supremo  al  cual  todo  se  encamina. 

La  actitud  sistemática  del  hombre  ante  la  cultura  depende 
de  la  manera  de  enfocar  los  bienes  de  este  mundo.  Agustín  en¬ 
cuentra  la  felicidad  en  el  conocimiento  de  la  Verdad  suprema, 
en  el  amor  del  bien  infinito  y  en  la  adoración  del  Creador;  los 
bienes  del  mundo  proceden  del  bien  y  no  pueden  ser  malos;  el 
mal  uso  los  hace  malos.  Debemos  usar  de  ellos  pero  no  amarlos 
por  sí  mismos,  porque  el  mal  viene  de  poner  ellos  el  fin  supre¬ 
mo;  utilizarlos  bien  para  hacerse  bueno  y  conquistar  por  su 
medio  los  bienes  espirituales  y  eternos. 
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Sin  disminuir  el  valor  intrínseco  de  los  bienes  terrenos,  Agus¬ 
tín  propone  a  la  obra  de  la  cultura  un  fin  superior  a  las  miras 
terrenales  y  a  las  construcciones  efímeras.  Gomo  el  orden  pro¬ 
duce  en  el  individuo  un  equilibrio  armónico,  el  progreso  general 
de  la  civilización  está  en  función  del  equilibrio  eurítmico  del 
progreso  mismo.  El  equilibrio  es  la  relación  entre  el  bien  su¬ 
premo  y  el  fin  último  de  la  vida;  pensar  en  los  bienes  suprate- 
rrestres  preserva  al  hombre  de  un  pesimismo  desesperado.  Se¬ 
ría  falso  establecer  el  valor  de  un  hombre  según  los  bienes  de 
la  cultura  terrestre;  el  valor  del  individuo  depende  del  uso  que 
hace  de  la  parte  de  herencia  que  le  toca  en  los  bienes  naturales. 
En  cuanto  a  los  bienes  y  males  temporales,  Dios  ha  querido  que 
fuesen  comunes  a  los  buenos  y  a  los  malos,  a  fin  de  que  no  se 
busquen  con  demasiado  ardor  unos  bienes  que  se  ven  también 
en  manos  de  los  impíos,  y  que  no  se  huyan  como  una  vergüen¬ 
za  males  que,  de  ordinario,  abruman  también  a  los  buenos.  El 
justo  y  el  impío  no  guardan  la  misma  actitud  en  presencia  de  la 
desgracia,  dice  Agustín.  Pero  el  virtuoso  igual  que  el  perverso, 
no  está  al  abrigo  de  la  adversidad.  Bajo  la  acción  del  mismo 
fuego,  el  oro  resplandece  y  la  escoria  humea;  así  el  mismo  tri¬ 
llo  tritura  la  paja  y  separa  el  buen  grano;  aunque  separados  por 
el  mismo  lagar,  los  residuos  no  se  mezclan  con  el  aceite.  La  mis¬ 
ma  violencia  desencadenada  que  prueba,  purifica,  depura  a  los 
buenos,  arruina  y  anonada  a  los  pecadores;  por  eso,  en  la  mis¬ 
ma  aflicción,  los  malos  blasfeman  y  los  justos  oran  y  bendicen. 
No  importa  sufrir;  importa  el  valor  de  quien  padece;  el  vien¬ 
to  que  pasa  por  el  fango  y  desprende  un  olor  infecto,  sacude 
igualmente  los  jardines  en  flor  y  esparce  aromas  exquisitos. 

La  conciencia  es  la  única  que  establece  el  valor  de  la  cul¬ 
tura.  El  hombre  debe  dominar  y  utilizar  el  mal  y  el  bien  que  le 
alcanza.  La  perfección  terrestre  no  es  sinónima  de  reposo,  sino 
de  progreso  y  actividad  personales.  Los  hombres  son  peregrinos 
que  caminan  hacia  las  cumbres;  para  ellos  no  hay  descanso  aquí 
abajo;  en  el  cielo  encontrarán  la  tranquilidad  definitiva;  debe¬ 
mos  merecer  el  reposo  espiritual  no  dejándonos  seducir  por  los 
bienes  transitorios. 

Los  bienes  del  espíritu  tienen  para  Agustín  el  primer  pues¬ 
to:  la  visión  estética  y  el  conocimiento  intelectual.  Pero  la  cien¬ 
cia  y  la  belleza  deben  referirse  a  Dios;  Agustín  es  infinitamen¬ 
te  sensible  al  arte;  entre  los  sabios  admira  a  los  estoicos  y  pla¬ 
tónicos;  pero  todos,  dice,  pecan  por  orgullo;  los  unos,  porque 
no  derivan  la  virtud  de  Dios;  los  otros,  porque  no  le  dan  gra¬ 
cias  y  desprecian  la  fe. 
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Los  bienes  sociales  pertenecen  al  segundo  grupo  de  bene¬ 
ficios  de  la  cultura;  de  esta  suerte  glorifica  la  actividad  social 
de  la  Iglesia: 

A  todos  distribuyes  educación,  haciéndote  simple  con  los  pequeños,  viril 
con  los  hombres,  serena  con  los  ancianos.  Tú  haces  a  la  mujer  sujeta  a  su  ma¬ 
rido,  no  para  satisfacer  su  capricho  voluptuoso,  sino  para  propagar  la  vida  y  ¡man¬ 
tener  la  unidad  de  la  familia  en  la  obediencia,  la  castidad  y  la  fidelidad.  Das  a 
los  hombres  la  precedencia  en  el  matrimonio,  no  por  desprecio  del  sexo  débil, 
sino  según  las  leyes  del  verdadero  amor.  Sometes  los  niños  a  los  padres  en  una 
libre  servidumbre;  das  a  los  padres  una  autoridad  amante  y  respetuosa.  Unes 
a  los  hermanos  con  lazos  de  religión  más  sólidos  y  tiernos  que  los  de  la  san¬ 
gre;  enseñas  a  los  esclavos  el  apego  a  sus  dueños,  no  por  la  presión  legal,  sino 
por  el  gozo  de  cumplir  su  deber.  Adoctrinas  a  los  señores  en  la  benevolencia 
hacia  sus  esclavos,  inclinándolos  más  a  la  solicitud  que  a  la  severidad.  Tú  jun¬ 
tas  los  ciudadanos  y  los  pueblos...  qué  digo?  Juntas  todo  el  género  humano, 
en  la  creencia  de  nuestro  común  origen,  y  los  hombres  se  convierten  en  hermanos. 

Esta  doctrina  revolucionaba  las  ideas  de  la  época;  era  co¬ 
mún  entonces  el  dicho  de  un  pensador:  entre  el  romano  y  el 
bárbaro  hay  la  misma  distancia  que  entre  el  bárbaro  y  la  bes¬ 
tia.  Agustín  recibe  como  Ambrosio,  de  los  estoicos,  la  lex  ¿eter¬ 
na;  pero  deja  muy  atrás  a  Cicerón  y  al  mismo  Ambrosio,  rela¬ 
cionándola  con  el  Creador:  Voluntas  Dei  ordinem  servare  iubans 
perturbari  vetans.  La  lex  ¿eterna  objetiva  se  convierte  para  la 
conciencia  humana  en  ley  suprema;  una  fusión  semejante  exis¬ 
te  entre  la  ley  natural  y  el  orden  establecido  en  el  mundo  por 
el  Criador,  a  donde  todo  confluye. 

El  cristianismo  dio  a  la  familia  cimientos  más  sólidos  que 
el  orden  pagano;  en  su  conjunto,  el  orden  social  es  un  organis¬ 
mo  natural,  en  el  cual  los  elementos  se  encadenan  y  se  subor¬ 
dinan  los  unos  a  los  otros;  tres  bienes  del  matrimonio  señala 
Agustín:  el  de  la  descendencia,  la  fidelidad  y  unión  espiritual 
de  los  esposos,  y  la  santidad  del  sacramento  basada  sobre  la  in¬ 
disolubilidad. 

El  cristianismo  ennoblece  también  el  concepto  del  Estado, 
injertándolo  en  el  plan  grandioso  de  Dios  sobre  el  mundo;  en 
este  plan,  Dios  es  el  único  bien.  Es  menester  que  el  Estado  con¬ 
tribuya  por  su  parte  a  la  educación  de  los  hombres,  en  vista  de 
su  destino  supratel*restre.  Por  otra  parte,  el  individuo  es  más 
independiente  con  respecto  al  Estado,  ya  que  los  fines  del  in¬ 
dividuo  sobrepujan  a  los  del  Estado  y  no  los  puede  conseguir 
sin  cierta  independencia  del  Estado.  El  individuo  tiene  una  dig¬ 
nidad  interior  que  no  le  da  el  Estado;  no  es  solo  ciudadano,  y  las 
virtudes  cívicas  no  constituyen  el  bien  supremo,  sino  la  filia¬ 
ción  divina.  Desde  que  el  hombre  tiene  el  derecho  y  el  deber 
de  rebelarse  contra  el  Estado  cuando  este  le  impone  una  pre¬ 
sión  a  su  conciencia,  la  libertad  humana  alcanza  su  más  alta 
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etarmbre.  En  este  nuevo  orden  de  cosas,  el  gobierno  gana  en  vi¬ 
gor  interno  lo  que  pierde  en  rigor  policial;  no  solo  la  presión 
externa  sino  la  conciencia  de  los  ciudadanos  es  responsable  de¬ 
lante  de  Dios,  que  juzga  los  individuos;  la  autoridad  viene  de 
Dios.  Los  mandatarios  deben  gobernar  con  la  gravedad  de  quie¬ 
nes  tienen  presente  lo  eterno;  deben  ser  humildes  con  Dios,  je¬ 
fe  de  la  ciudad  divina;  deben  cumplir  sus  deberes  por  amor  de 
la  eternidad  infinita  y  ofrecer  un  sacrificio  de  misericordia,  de 
oración  y  de  humildad.  Es  el  programa  de  los  «espejos  de  prín¬ 
cipes»  de  la  Edad  Media. 

Agustín  expone  los  fundamentos  del  derecho  de  gentes;  es¬ 
to  es  tanto  más  meritorio,  cuanto  solo  existía  el  Estado  romano; 
nadie  sospechaba  que  fuera  de  este,  pudieran  coexistir  otros 
pueblos  civilizados.  «Si  no  hubiera,  dice,  sino  pequeños  Esta¬ 
dos  dichosos,  en  apacible  convivencia,  habría  en  el  mundo  un 
cierto  numero  de  reinos  semejantes  a  las  familias  numerosas 
de  una  ciudad».  Ya  Marco  Aurelio  había  insinuado  la  idea,  y 
.Agustín  critica  abiertamente  la  política  romana  de  expansión  y 
de  dominio  de  los  demás  pueblos;  ¿Quién  podrá  decir  que  la 
felicidad  consista  en  vivir  entre  las  alarmas  continuas  de  la 
guerra  y  bañarse  en  sangre  humana?  Sin  embargo,  admite  la 
posibilidad  de  la  guerra  justa. 

El  cristianismo,  no  contento  con  profundizar  y  ennoblecer 
el  plan  de  la  cultura  antigua,  lo  amplifica.  La  Iglesia  como  tal, 
se  sale  del  cuadro  de  la  ciudad  antigua  con  su  ius  sacrum,  parte 
del  ius  publicum.  La  Iglesia  militante  debe  tender  la  mano  a  la 
triunfante  con  la  cual  forma  la  Ciudad  de  Dios. 

Se  ha  pretendido  vanamente  encontrar  en  Agustín  un  pre¬ 
cursor  de  las  ideas  socialistas ;  su  corazón  se  dirige  hacia  la 
otra  vida,  que  los  socialistas  no  admiten.  Africa  ardía  en  una  su¬ 
blevación  social  agraria  promovida  por  los  campesinos;  se  for¬ 
mulan  reivindicaciones  en  nombre  del  cristianismo.  El  cristiano, 
dice,  debe  considerar  las  riquezas  como  un  don  de  Dios:  uti, 
n&n  fruí  es  su  fórmula;  sin  pegar  a  ellas  su  corazón.  Acerca  del 
trabajo  nos  ha  dejado  páginas  inmortales: 

¿Cuándo  puede  el  entendimiento  relacionarse  con  la  naturaleza  mejor  que 
al  sembrar,  al  trazar  los  surcos,  a!  trasplantar  o  injertar  los  árboles;  interro¬ 
garla  sobre  el  poder  de  las  semillas,  sobre  sus  posibilidades  y  límites  y  de  dónde 
viesen?  Lo  que  pueden  las  fuerzas  invisibles,  los  cuidados  exteriores  y  cuando 
en  el  curso  de  estas  observaciones  reconoce  que  quien  planta  y  riega  es  nada, 
y  »®!o  Dios  da  el  crecimiento.  Porque  el  trabajo  exterior  es  la  obra  de  los  seres 
creados  por  Dios,  que  los  dirige  y  gobierna  de  una  manera  invisible. 

El  mérito  de  Agustín  está  en  dominar  los  problemas  remon¬ 
tándose  a  los  últimos  principios.  Su  figura  se  destaca  con  un 
gran  relieve,  al  borde  del  abismo  en  que  iba  a  rodar  el  imperio 
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de  occidente ;  en  poderosa  síntesis  de  la  cultura  antigua,  asocia 
las  ideas  platónicas  de  la  verdad,  del  bien  y  de  lo  bello  a  la  doc¬ 
trina  prosaica  pero  sana  del  estoicismo  sobre  el  deber ;  une  es¬ 
tos  dos  legados  espléndidos  de  la  antigüedad  a  una  ferviente  con¬ 
vicción  cristiana;  su  latín  elegante,  contiene  todas  las  expresio¬ 
nes  necesarias  a  las  espinosas  especulaciones  teológicas  y  fi¬ 
losóficas  del  porvenir. 

Gomo  escribió  bajo  la  presión  de  los  acontecimientos  y  en 
medio  de  una  desbordante  actividad  pastoral,  no  tuvo  la  calma 
suficiente  para  un  estudio  sistemático.  La  escolástica  hara  el 
equilibrio  armonioso  con  mas  tiempo  para  reflexionar,  y  meai- 
tando  a  fondo  los  problemas  desflorados  a  veces  por  Agustín. 

Agustín  nos  fascina  por  la  grandeza  de  ideas  y  el  calor  de 
sus  convicciones;  su  religión  fue  vivida,  y  tuvo  que  luchar  re¬ 
ciamente  para  llegar  al  equilibrio  armonioso  entre  la  sabiduría 
antigua  y  la  fe  cristiana. 

Guando  los  vándalos  invadieron  el  Africa,  todo  el  mundo 
se  apresuró  a  pedir  consejo  al  obispo  de  Hipona.  Sin  un  momen¬ 
to  de  duda,  exhorta  a  los  pastores  a  no  abandonar  las  ovejas,  a 
rogar  a  Dios  con  ardor,  a  estar  listos  para  ofrendar  sus  vidas. 
«Dios  no  puede  querer  el  mal».  Estas  viriles  palabras  encontra¬ 
ron  eco  en  todas  partes. 

El  28  de  agosto  de  430,  a  la  edad  de  75  años,  en  la  aldea 
de  Hipona,  sitiada  por  los  vándalos  y  destinada  a  la  destruc¬ 
ción,  Agustín  entrega  su  alma  a  Dios,  conservando  hasta  el  úl¬ 
timo  instante  la  intrepidez  que  aconsejaba  a  los  demás. 

Había  cumplido  su  misión  a  cabalidad,  estableciendo  los 
fundamentos  de  la  misión  civilizadora  que  el  espíritu  romano 
aseguró  en  el  orden  intelectual. 


Los  vientos  alisios  y  contralisios 

por  Rafael  Torres  Mariño 

La  atmosfera  es  inestable.  El  más  leve  ascenso  o  descenso 
de  la  presión  en  un  lugar  o  en  una  región  dada,  produce  movi¬ 
mientos  laterales  del  aire,  que  son  los  vientos. 

Los  vientos  dan  a  la  superficie  de  la  tierra  un  aspecto  de 
animación  y  vida,  lleno  de  gracia  y  encanto.  Los  árboles  ondean 
sus  ramas,  las  nubes  corren  por  el  cielo,  y  sus  sombras  se  desli¬ 
zan  al  par  por  la  superficie  de  la  tierra:  las  nieblas  y  neblinas, 
son  empujadas  de  uno  a  otro  lugar.  Al  propio  tiempo  producen 
los  vientos  sonidos  varios,  que  interrumpen  la  monótona  suce¬ 
sión  de  las  horas.  Ya  es  el  susurro  blando  de  la  brisa,  que  en 
ocasión  semeja  por  la  variedad  de  sus  tonos  una  arpa  eolia,  ya 
el  silbido  áspero  del  viento  nocturno  cuando  penetra  por  las 
rendijas  de  las  puertas  y  cercados;  ya  el  rugido  del  huracán 
cuando  desgaja  y  derriba  los  arboles  del  bosque  o  encrespa  las 
olas  del  mar. 

Nada  a  primera  vista  tan  caprichoso  e  inconstante  como  los 
vientos.  En  cualquier  lugar  del  globo  soplan  en  el  mismo  día  de 
diversos  puntos  del  horizonte.  En  los  mares  hay  menos  irregu¬ 
laridad,  y  sin  embargo  los  barcos  pescadores  y  los  veleros  des¬ 
tinados  a  largos  viajes  ofrecen  a  los  pasajeros  constante  peligro, 
porque  en  el  momento  menos  pensado  se  levantan  huracanes  que 
•  amenazan  o  en  efecto  destrozan  o  sumergen  el  barco. 

A  pesar  de  tal  inconstancia  e  irregularidad,  hombres  obser¬ 
vadores  van  encontrando  algún  orden  y  regla  en  esos  movimien¬ 
tos  atmosféricos,  especialmente  en  lo  que  atañe  a  la  navegación, 
orden  y  regla  que  demuestran  patentemente  que  el  mar  fue  des¬ 
tinado  por  la  Providencia  para  provecho  y  recreo  del  hombre. 

Uno  de  los  primeros  que  llegó  a  encontrar  en  algunos  de 
los  vientos  cierta  ley  y  regla  general,  fue  el  teniente  de  navio 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  Matthew  Fontaine  Maury, 
Durante  cuatro  años  estuvo  circunnavegando  el  globo,  y  tanto 
en  esta  navegación  como  en  viajes  posteriores  hizo  numerosas 
observaciones  de  las  corrientes  marinas  y  de  los  vientos.  Ha¬ 
biendo  sido  encargado  del  observatorio  naval  y  de  la  oficina  hi- 
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drográfica  de  los  Estados  Unidos,  distribuyó  entre  los  capitanes 
de  navio  ciertas  libretas  especialmente  preparadas  para  recoger 
datos.  De  esas  observaciones,  que  en  gran  parte  se  referían  a 
los  vientos  alisios,  que  luégo  definiremos,  dedujo  reglas  de  na¬ 
vegación  que  disminuyeron  en  un  cincuenta  por  ciento  la  du¬ 
ración  de  las  travesías  entre  Europa  y  América,  y  entre  Ame¬ 
rica  y  Asia,  con  lo  que  ha  procurado  al  comercio  internacional 
una  economía  de  muchos  miles  de  millones  de  pesos. 

Tuvo  por  otra  parte  Maury  la  inspiración  de  que  los  mo¬ 
vimientos  atmosféricos  deben  guardar  estrecha  relación  con  las 
corrientes  marinas,  punto  sobre  el  cual  volveremos  cuando  nos 
ocupemos  de  tales  corrientes. 

Gomo  es  bien  sabido,  la  zona  tórrida  debe  su  nombre  a  que 
los  rayos  del  sol  caen  sobre  ella  más  directamente  que  sobre  el 
resto  del  globo.  En  todos  los  puntos  de  esa  zona  pasa  el  sol  dos 
veces  al  año  por  el  cénit  del  lugar,  y  sus  rayos  por  lo  tanto  a 
medio  día  bajan  directamente  a  plomo. 

Durante  los  días  calurosos  del  verano  se  observa  en  esa  zo¬ 
na  un  movimiento  vibratorio,  una  especie  de  temblor  del  aire, 
que  no  es  otra  cosa  que  la  subida  del  aire  próximo  al  suelo,  que 
adquiriendo  por  el  calor  una  densidad  menor,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  mayor  fuerza  elástica  que  la  del  aire  más  frío  que  pesa 
sobre  él,  se  va  levantando  continuamente. 

La  cantidad  de  calor  que  cae  anualmente  sobre  el  ecuador 
puede  vaporizar  una  capa  de  agua  de  cuatro  metros  de  espesor. 
Ahora  bien,  las  estadísticas  meteorológicas  enseñan  que  la  me¬ 
dia  de  lluvias  que  cae  anualmente  sobre  el  ecuador  es  de  dos 
metros.  Admitiendo  que  toda  esta  agua  sea  vaporizada  por  el 
calor  solar,  para  lo  cual  sería  necesario  que  no  se  infiltrara  par¬ 
te  alguna  de  esa  agua  dentro  de  la  tierra,  sobra  todavía  el  ca¬ 
lor  necesario  para  vaporizar  una  capa  de  agua  de  dos  metros 
de  espesor.  ¿Qué  se  hace  este  calor?  Nada  se  pierde  en  la  ad¬ 
mirable  economía  de  la  naturaleza.  Este  excedente  de  calor  en 
alguna  cosa  tiene  que  emplearse,  y  esa  alguna  cosa  es  el  calen¬ 
tamiento  suplementario  de  las  capas  inferiores  de  la  atmosfera 
ecuatorial.  Así  calentadas  estas  capas,  teniendo  como  dijimos 
menor  densidad,  mayor  fuerza  elástica  que  las  capas  superio¬ 
res,  se  elevan  en  la  atmósfera  de  una  manera  continua,  puesto 
que  el  calentamiento  es  también  continuo.  Tenemos  pues,  un 
primer  movimiento  de  circulación  vertical  en  la  atmósfera  te¬ 
rrestre,  movimiento  que  produce  otros  movimientos. 

En  efecto,  a  causa  de  la  subida  de  estas  masas  de  aire  ca¬ 
liente  hacia  la  alta  atmósfera,  hay  en  la  superficie  correspon¬ 
diente  de  la  tierra  una  rarefacción,  que  llama  o  aspira  hacia  el 
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ecuador  las  masas  de  aire  frías  y  densas  de  las  regiones  tem¬ 
pladas  y.  glaciales.  Habría,  pues,  si  la  tierra  permaneciera  in¬ 
móvil,  vientos  del  norte  en  el  hemisferio  boreal,  y  vientos  del 
sur  en  el  austral,  que  marcharían  a  lo  largo  del  meridiano  sin 
desviarse  a  los  lados,  pero  esto  no  pasa  así  a  causa  de  la  rota¬ 
ción  de  la  tierra. 

Esta  rotación  imprime  a  los  diferentes  puntos  del  globo  ve¬ 
locidades  diferentes,  según  la  latitud.  En  ¡os  polos  la  velocidad 
es  nula.  En  el  grado  60  de  latitud  norte  o  sur,  la  velocidad  es  de 
835  kilómetros  por  hora,  y  en  el  ecuador  de  1.670  kilómetros 
también  por  hora.  Por  consiguiente,  las  corrientes  que  de  cada 
uno  de  los  polos  se  dirigen  al  ecuador  van  entrando  en  regio¬ 
nes  donde  la  velocidad  en  sentido  de  occidente  a  oriente  va  au¬ 
mentando.  En  el  hemisferio  norte  la  composición  de  los  dos 
movimientos  da  como  resultado  un  viento  del  noreste;  y  en  el 
hemisferio  sur  uno  de  sudeste.  Las  dos  corrientes  atmosféricas 
soplan  continuamente  en  los  dos  sentidos  que  hemos  dicho.  Son 
los  vientos  alisios  que  los  antiguos  apenas  conocían  y  que  des¬ 
cubrieron  los  grandes  navegantes  españoles.  Colón  y  los  mari¬ 
neros  que  lo  acompañaron  en  su  primer  viaje  se  quedaron  asom¬ 
brados  ante  la  continuidad  de  aquellos  vientos  que  soplaban  siem¬ 
pre  en  la  misma  dirección.  Acostumbrados  a  los  vientos  variables 
de  los  mares  de  Europa,  los  compañeros  de  Colón  se  pregunta¬ 
ban  asustados  si  esos  vientos  los  iban  arrastrando  a  algún  abis¬ 
mo  situado  en  los  límites  del  mundo.  Colón  estaba  convencido 
de  que  esos  límites  no  existían,  pero  apenas  con  trabajo  logra¬ 
ba  tranquilizar  a  sus  compañeros  y  conseguir  que  siguieran 
adelante . 

Los  alisios  soplaban  del  nordeste  y  por  tanto  no  impulsa¬ 
ban  directamente  las  carabelas  que  marchaban  hacia  el  este; 
soplaban  oblicuamente  sobre  las  velas  y  por  eso  las  antenas 
se  mantenían  inclinadas. 

En  el  viaje  de  vuelta  a  España  los  alisios  no  los  favorecían, 
sino  antes  bien  dificultaban  su  marcha:  solían  aprovechar  vien¬ 
tos  del  sudeste.  La  carabela  principal  La  Santamaría ,  había  nau¬ 
fragado.  De  las  otras  dos,  Colón  ocupaba  La  Niña  y  Yáñez  Pin¬ 
zón  mandaba  La  Pinta .  Colón  estuvo  a  punto  de  naufragar;  el 
otro  con  mejor  fortuna,  llegó  antes  a  España.  Para  los  buques 
veleros  la  situación  en  cuanto  a  los  vientos  es  la  misma  que  en¬ 
tonces,  hace  400  años.  No  tiene  para  el  comercio  importancia 
grande  este  hecho,  porque  el  tráfico  principal  se  hace  por  bar¬ 
cos  de  vapor,  pero  aún  prestan  servicio  los  veleros  para  el  trá¬ 
fico  de  materiales  pesados  de  construcción,  los  explosivos  y  otros. 
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En  viajes  posteriores  se  familiarizaron  los  marineros  con  las 
regiones  recorridas  por  los  vientos  alisios  y  dieron  el  nombre 
boy  desusado  de  Golfo  de  las  Damas  a  la  parte  tropical  que  re* 
corrían  en  sus  viajes,  nombre  con  el  que  significaron  que  en  esos 
mares  podría  confiarse  sin  peligro  el  timón  a  una  dama.  Los 
marineros  salidos  de  Acapulco  podían  dormirse  sin  atender  al 
gobernalle,  con  certeza  de  que  los  vientos  los  llevarían  a  través 
de  las  tranquilas  aguas  del  Pacífico  hasta  las  riberas  de  las  Fi¬ 
lipinas.  Reconociendo  las  diversas  ventajas  que  la  constancia 
de  los  vientos  alisios  presenta  para  la  navegación,  los  ingleses 
les  han  dado  el  nombre  especial  de  trade  winds,  vientos  del  co¬ 
mercio  . 

Debemos  sin  embargo  añadir  que  es  solo  en  el  Atlántico  don¬ 
de  los  alisios  soplan  con  regularidad.  En  el  Pacifico,  la  multi¬ 
tud  de  islas  dispersas  por  los  mares  modifican  poderosamente 
el  régimen  normal  de  viento,  y  los  alisios  se  trasforman  en 
monzones  en  una  gran  extensión  de  su  dominio  natural.  Al  nor¬ 
te  del  ecuador,  los  vientos  del  noroeste  no  soplan  de  manera 
constante  más  que  entre  las  islas  Revillagigedo  y  las  Marianas. 
Los  alisios  meridionales  oscilan  entre  el  grupo  de  islas  Galá¬ 
pagos  a  1.000  kilómetros  de  la  costa  de  América  y  el  archipié¬ 
lago  de  Nukahiva  y  las  islas  Bajas. 

Además,  las  alternativas  de  las  estaciones  y  las  perturbacio¬ 
nes  atmosféricas  hacen  oscilar  los  vientos  a  uno  y  otro  lado, 
los  atrasan  o  los  aceleran,  y  a  veces  llegan  a  neutralizarlos  tem¬ 
poralmente.  Cerca  de  las  costas,  los  calores  y  fríos  extremados 
que  se  suceden  en  los  continentes  hacen  desviar  a  los  vientos 
de  su  dirección,  y  solo  en  alta  mar,  a  gran  distancia  del  litoral, 
puede  soplar  una  brisa  que  venga  casi  constantemente  desde  el 
mismo  punto  del  horizonte.  Y  también  entonces  el  viento  es 
generalmente  más  recio  por  la  manana  y  por  la  noche  que  en 
el  resto  del  día. 

Los  dos  sistemas  de  vientos  alisios,  el  del  hemisferio  bo¬ 
real  y  el  del  austral,  están  separados  por  el  ecuador;  no  por  el 
ecuador  geográfico,  sino  por  el  que  podemos  llamar  térmico,  que 
corresponde  al  círculo  de  latitud,  que  los  rayos  del  sol  al  caer 
a  plomo  marcan  cada  día  sobre  la  tierra. 

Siendo  la  evaporación  del  agua  en  ese  círculo  más  intensa 
que  en  el  resto  del  globo,  se  forma  cada  día  sobre  ese  círculo 
en  la  atmósfera,  lo  que  se  llama  cinturón  de  nubes. 

Los  dos  sistemas  de  vientos  al  encontrarse  en  el  ecuador 
térmico,  dan  una  resultante  en  la  dirección  de  ese  ecuador,  pe¬ 
ro  pierden  gran  parte  de  su  fuerza,  y  se  forma  así  al  rededor 
de  la  tierra  una  zona  circular  de  calma,  de  vientos  variables  y 
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de.  -1.”08  aereos'  Esa  zona  ‘^ne  una  anchura  de  250 

a  1.000  kilómetros.  Naturalmente,  esta  zona  cambia  de  posi- 

CI°n  C°?  ecuador  térmico.  Después  del  equinoccio  de  prima- 
vera  (21  de  marzo)  el  ecuador  térmico  se  mueve  hacia  el  norte 
y  después  del  equinoccio  de  otoño  (21  de  setiembre)  se  mueve 
hacia  el  sur.  Pero  la  parte  media  de  la  zona  de  calma,  que  puede 
considerarse  como  el  ecuador  meteorológico  del  mundo,  no  co¬ 
rresponde  al  ecuador  geográfico.  El  sistema  completo  de  los 
vientos  se  inclina  hacia  el  hemisferio  boreal. 

Dijimos  que  el  aire  caliente  que  se  eleva  de  la  región  ecua- 
tonal  produce  una  rarefacción  que  atrae  el  aire  frío  de  los  po¬ 
los,  siendo  esta  la  causa  del  alisio.  Ese  aire  caliente  que  se  ele¬ 
va  en  la  región  ecuatorial,  después  de  dilatarse  en  la  atmósfera 
superior,  tiende  a  dirigirse  al  polo,  pero  el  movimiento  de  la 
tierra  convierte  en  el  hemisferio  boreal  la  dirección  de  sur  a 
norte  en  otra  del  suroeste  a  noreste,  y  en  el  hemisferio  austral 
la  dirección  norte  sur  se  cambia  en  otra  de  noroeste  a  sudeste. 
Estos  son  los  vientos  contralisios. 

Para  simplificar  el  asunto,  nos  ocuparemos  del  viento  del 
hemisferio  boreal. 

Si  la  tierra  tuviera  la  forma  de  un  cilindro,  con  su  eje  de 
norte  a  sur,  las  dos  corrientes  del  hemisferio  boreal  circularían 
paralelamente  sin  dificultad,  pero  no  lo  permite  así  la  forma  es¬ 
férica  del  globo.  Si  tomamos  en  el  ecuador  dos  meridianos  en- 
tre  los  cuales  sople  el  contralisio,  el  espacio  entre  ellos  se  va  es- 
trechando  hasta  que  al  llegar  al  polo  se  anula,  pues  los  dos  me- 
ndianos  se  juntan  allí. 

Al  dejar  la  región  ecuatorial  y  avanzar  hacia  el  polo,  el  con¬ 
tralisio  se  enfría  y  desciende.  Generalmente  el  descenso  se  ve¬ 
rifica  al  entrar  el  contralisio  en  la  zona  templada  a  donde  baja 
con  sus  nubes  y  lluvias.  Este  viento  lleva  vapor  de  agua,  y  este 
vapor,  por  efecto  del  calor,  tiene  sus  moléculas  separadas  pro¬ 
vistas  de  energía  potencial.  Lleva  pues,  calor  latente. 

El  viento  contralisio  del  suroeste  es  el  dominante  en  la  zo¬ 
na  templada  del  norte.  En  el  pico  de  Teide  en  la  isla  de  Teneri¬ 
fe,  pico  que  queda  a  3.600  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  ya  el 
contralisio  ha  descendido  de  la  cima  de  la  montaña;  el  viajero 
encuentra  en  la  parte  superior  del  pico  este  viento  que  llega  del 
ecuador,  y  en  la  base  el  alisio  que  viene  del  polo.  Parece  que 
mil  metros  debajo  de  la  punta  del  pico  se  halla  el  plano  de  se¬ 
paración  entre  los  dos  ríos  aéreos.  Más  al  norte,  el  viento  con¬ 
tralisio  ya  ha  bajado  a  la  superficie  de  la  tierra.  Las  ligeras  nu¬ 
bes  de  cirrus  que  se  ven  desde  el  suelo,  moviéndose  en  dirección 
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contraria  a  los  alisios,  prueban  la  existencia  de  esas  corrientes 
superiores  de  retorno. 

Basta  el  razonamiento  para  demostrar  la  existencia  de  los 
contralisios,  pues  que  un  viento  no  puede  soplar  en  cierta  direc¬ 
ción  sin  que  sople  otro  en  sentido  contrario.  Afirmaba  hace  mu¬ 
cho  tiempo  el  físico  Halley,  que  fue  el  primero  en  formular  la 
teoría  de  los  vientos  alisios,  que  sería  absolutamente  imposible 
si  no  existieran  la  corriente  y  la  contra  corriente,  que  el 
equilibrio  del  aire  pudiera  subsistir  en  la  superficie  del  globo. 
Lo  que  el  soplo  de  los  alisios  lleva  de  los  polos  al  ecuador,  otros 
vientos  lo  han  de  volver  a  los  polos. 

Si  pudiéramos  lanzar  un  cuerpo  ligero  con  fuerza  suficiente 
para  hacerlo  atravesar  la  corriente  inferior,  es  decir,  el  alisio, 
y  alcanzar  la  corriente  superior,  la  dirección  que  siguiera  este 
cuerpo  nos  daría  la  dirección  del  viento  superior.  Esta  experien¬ 
cia  es  superior  a  las  fuerzas  humanas,  porque  el  contralisio  em¬ 
pieza  a  una  altura  de  siete  a  ocho  mil  metros  sobre  el  mar,  pero 
la  naturaleza  misma  ha  realizado  el  experimento,  porque  en  di¬ 
versas  ocasiones,  cenizas  volcánicas,  arrojadas  por  los  volcanes 
tropicales,  han  sido  trasportadas  por  el  contralisio  a  una  dis¬ 
tancia  de  mucho  kilómetros. 

La  altura  a  que  empieza  el  contralisio  es  tan  grande  como 
acabamos  de  decir,  que  ningún  viajero  en  su  ascensión  a  las  ci¬ 
mas  de  los  Andes  ha  alcanzado  a  ver  soplar  el  contralisio. 

El  R.  P.  Simón  Sarasola,  director  del  observatorio  meteoro¬ 
lógico,  ha  hecho  la  observación  contra  la  existencia  de  los  con¬ 
tralisios  en  Colombia,  de  que  los  globos  que  han  subido  en  esta 
nación  no  han  tomado  la  dirección  indicada  para  tales  vientos. 
Esta  observación  debe  ser  complementada  con  la  cifra  en  me¬ 
tros  a  que  subieron  tales  globos,  pues  dudamos  de  que  llegarán 
a  la  altura  donde  sopla  el  contralisio. 


La  disputa  de  la  botánica 1 

por  Aurelio  Martínez  Mutis 

Especial  para  REVISTA  JAVERIANA 


En  el  estadio  olímpico , 
donde  alterna  el  discóbolo  con  las  panateneas 
y  donde  se  dispara  al  infinito 
la  jabalina  azul  de  las  ideas, 

Mutis,  desde  su  bloque  ele  granito, 
y  escoltado  por  Humbolclt  y  Linneo 
y  Caldas,  su  discípulo  famoso 
y  cien  más,  hierof antes 
del  mundo  vegetal,  con  el  deseo 
de  oír  hablar  los  árboles,  invita 
a  fin  de  disputar,  en  generoso 
y  clásico  torneo, 
la  corona  exquisita 


1  El  Romancero  del  tabaco,  compuesto  por  Aurelio  Martínez  Mutis  en 
virtud  de  un  acuerdo  de  la  municipalidad  de  Bucaramanga,  y  algunas  de  cuyas 
composiciones,  publicadas  por  la  prensa,  han  despertado  mucho  interés  en  Co¬ 
lombia  y  fuera  de  ella,  es  un  libro  que  tiene  al  rededor  de  200  páginas,  y  se  es¬ 
tá  imprimiendo  ya  en  edición  de  lujo. 

Los  lectores  de  Revista  Javeriana  gustaron  ya  las  primicias  de  Las  campa * 
ñas  de  Girón,  y  ahora  tenemos  el  agrado  de  ofrecerles  otro  aparte  inédito  del 
mismo  admirable  Romancero 

Comprende  el  volumen  dos  partes,  en  su  vasto  y  magnífico  plan.  Va  en  la 
primera  la  fauna  campesina  y  los  trabajos  de  la  fábrica.  Se  encuentran  allí  las 
piezas  siguientes: 

Introito  del  semillero  —  El  trasplante  —  Cogida  y  ensarte  —  La  cena  —  La 
abricina  —  Endechas  del  degüello. 

La  segunda  parte  comprende  los  Motivos  ornamentales .  He  aquí  los  temas: 
Testamento  y  codicilo  —  Las  campanas  de  Girón  —  Canción  de  Guatiguará  —  Ro¬ 
mance  del  Alcalde  de  Rionegro  —  El  braserillo  de  plata  —  Canción  de  García 
Rovira  —  Romance  de  la  candela  —  Canción  del  Fonce  —  Disputa  de  la  Botá¬ 
nica  —  Canción  del  petróleo  —  Los  dos  vegueros  —  Romance  geométrico  —  Ro¬ 
mance  del  batallón  «Perfume»  —  Romance  del  Pata  de  Cabra  —  Un  improntu. 
La  última  gracia  —  Romance  de  las  veinte  muías  —  Seguidillas  del  humo  —  Can¬ 
ción  de  San  Vicente  de  Chucurí  —  Romance  de  Galán,  el  Comunero. 

(N.  de  la  R.). 


con  chispas  de  diamantes 

del  reino  de  los  bosques  circundantes . 

Y  cada  voz  fue  un  himno.  Se  diría 

que  el  arco-iris  hablaba ,  poniendo  en  la  armonía 
el  enjambre  de  notas  de  su  polifonía. 

Y  dijo  el  cedro: 

— Mi  madera 

amorosa  y  uncial,  fue  la  primera 
que  dio  al  gran  rey  la  fábrica  madura 
para  su  millonaria  arquitectura, 
y  al  arpa  de  David  dio  la  prestancia 
que  en  cuarenta  centurias  de  distancia 
prolonga  su  divina  resonancia „ 

Y  dijo  el  caucho: 

— Evocan  mis  heridas 

las  de  San  Sebastián,  acribillado 

de  flechas  encendidas. 

Como  la  abeja  en  su  taller  honrado, 
de  otros  será  lo  que  mi  industria  crea: 
mientras  que  cumplo  inmóvil  la  tarea , 
doy  pies  al  carro  que  en  la  pista  bruta 
las  alas  al  relámpago  disputa 
parecido  a  la  idea. 

Dijo  la  ceiba  secular: 

— Es  mío 

el  panorama  inmenso  del  gran  río. 

Me  creerían  bordada 

con  hilos  de  oro  y  sepia,  en  la  portada 

de  lino  de  la  tarde  ensangrentada. 

Sé  del  proceso  criminoso  y  rudo 

con  que  al  hombre  asesina  el  Tiempo  mudo 

siendo  cómplice  el  tedio  y  el  zancudo. 

Yo  doy  a  las  parásitas  sustento ; 
y  al  morir  su  esplendor ,  otro  opulento 
fruto  rindo,  sin  pétalos  ni  aromas: 
doy  cosechas  de  garzas  policromas. 

Y  habló  la  caña: 

— Aun  cuando  soy  pequeña 
en  este  parlamento  de  gigantes, 

:  ...  .  la  paciencia  industriosa  me  hizo  dueña 


de  títulos  bastantes ; 

como  el  hombre y  me  exprimo  en  la  tarea 
del  que  sufre  y  combate ,  aspira  y  sueña: 
tallo,  licor,  dorada  confitura, 
polvo  desmenuzado  de  blancura, 
vida  en  metamorfosis  calcinantes, 
a  la  soberbia  altura 
no  alcanzo,  pero  soy  la  miniatura 
nevada  de  las  cúspides  radiantes. 

Y  habló  el  árbol  que  a  Bello  diera  un  día 
sus  urnas  de  coral  y  su  armonía: 

— Vestido  de  sayales, 

taumaturgo  trapense  que  en  la  humildad  se  acendra 
curo  todos  los  males. 

Con  el  vigor  prolífico,  mi  almendra 
da  la  inmortalidad ;  el  que  me  toma 
podrá  vivir  sin  término.  Y  vencida 
la  parca  horrible  de  siniestras  poses, 
sabrá  por  qué  se  me  llamó  « teobroma > 
que  vale  por  « bebida 
de  los  dioses ». 

Y  dijo  el  mirto: 

— Hermano  soy  del  fuerte 

centauro  que  en  dos  formas  se  revierte; 

gloria  soy  en  la  vida  y  en  la  muerte. 

Soy  despensa  inexhausta  y  alacena 
preciosa  en  que  se  surte  la  colmena. 

Ajeno  a  lo  común  y  a  lo  abundoso, 
trabajo  en  el  silencio  y  el  reposo, 
y  es  mi  anual  atavío 
festín  de  aroma,  música  y  rocío. 

Por  mí  lucha  el  atleta;  en  mí  está  toda 
su  vigorosa  juventud  cifrada: 
verbo  batallador,  yo  soy  la  oda 
de  Píndaro  en  la  frente  coronada. 

Y  un  anónimo  dice,  de  aldeanas 
vestiduras  y  rústicas  maneras: 

— Fabio,  las  esperanzas  cortesanas 
prisiones  son. . .  Ya  el  clásico  lo  dijo. 

Por  eso  doy  de  mano  a  las  esferas 


encumbradas ;  cobijo 
con  mi  sombra  el  cafeto  millonario, 
cuyos  granos,  que  el  Trópico  adereza, 
son  las  gotas  de  sangre  en  el  calvario 
de  la  pasión  y  la  belleza. 

Soy  el  caracoli;  mi  contextura 
no  es  apta  a  dar  firmeza  a  los  pilares , 
mas  tengo,  por  liviano,  la  ventura 
de  defender  en  la  balanza  dura 
el  pan  que  da  el  trabajo  a  los  hogares. 
Soy  feo  como  Esopo,  y  soy  artista 
como  él;  los  trapiches  del  contorno 
leña  y  leña  me  sacan  para  el  horno; 
y  mientras  que  con  júbilo  inexhausto 
me  quemo  en  el  horror  del  holocausto, 
besando  mis  cogollos  vencedores 
es  el  atardecer,  con  los  tambores 
de  la  chicharra,  heraldo  de  las  flores; 
clarinada  de  trinos  y  colores. 

Al  torneo  severo  de  la  ciencia 

llevaron  su  elocuencia 

cien  voces  de  inmortal  magnificencia : 

mago  de  la  amazonia  esmeraldina, 

cita  el  yagué  su  bárbara  potencia 

que  hace  soñar  con  la  telepatina; 

y  habla  la  sabia  quina, 

madre  y  amiga  del  arriero,  el  noble 

laurel,  el  palosanto  carnicero, 

el  pino  grácil,  el  nogal,  el  roble. . . 

Lo  mismo  que  en  la  cátedra  rectora 
del  hemiciclo,  en  que  habla  la  sencilla 
ciencia  de  los  varones  consulares , 
sonó  la  campanilla 
que  urge  al  silencio;  era  la  hora 
de  escuchar  a  las  yerbas  familiares. 

Y  habló  la  manzanilla 
virtuosa , 
y  la  olorosa 
yerbabuena, 

que  es  igual  en  virtud;  y  habló  su  hermana, 

que  no  aventaja  su  bondad  serena 

pero  es  mejor...  porque  es  la  mejorana. 


La  campesina  y  gárrula  lechuga 

que  con  los  pájaros  madruga; 
el  malvavisco  fresco ,  la  borraja 
que  para  el  pobre  a  quien  la  suerte  ultraja 
en  su  botica  rústica  trabaja. 

El  paico  y  el  llantén,  que  en  las  af  ueras 
de  la  casa,  entre  el  lodo  y  los  espinos 
oyen  pasar,  cargadas  de  maderas 
y  de  hojas,  por  la  red  de  sus  caminos, 
las  hormigas  arrieras. 

Las  vitaminas  ponderó,  y  su  euforia, 
científica  y  audaz,  la  zanahoria ; 
y  alegó,  por  su  sangre  de  muchacha, 
idéntica  razón  la  remolacha. 

Y  para  no  ser  menos  en  las  pujas 
arduas  de  la  doméstica  oratoria, 
habló,  contando  el  cuento  de  Las  Brujas, 
una  vieja  muy  vieja,  la  achicoria. 

*  *  * 

Sonríe,  en  su  austera  tribuna 
el  consistorio  singular. 

Pronto  va  a  darse  la  sentencia. . . 
Pero  alguien  falta  por  hablar. 

El  ancho  estadio  se  oscurece; 
hay  cantos,  olor  de  mujer 
y  olor  de  montaña;  parece 
que  está  empezando  a  atardecer. 

Y  entre  anillos  de  humo,  teñido 
de  achiote,  brea  y  bermellón, 
un  indio  joven,  parecido 
al  gran  cacique  de  Chanchón, 
con  su  haz  de  flechas  de  macana 
y  otro  haz  de  plumas  de  paujil 
en  la  cimera  soberana, 
dice  en  su  arenga  juvenil: 

— Soy  el  Tabaco ;  fui  en  la  Antilla 
pequeña,  símbolo  maduro 
que  anunciaba  la  maravilla 
de  la  América  del  futuro. 

Para  mis  hojas  no  hubo  valla, 
y  hoy,  de  la  esfera  en  derredor, 
como  el  de  una  inmensa  batalla 
está  el  humo  fascinador. 


Sé  toda  lengua  y  toda  lira; 
música  fácil  de  inspirada, 
suspiro  con  el  que  suspira 
y  bailo  con  la  carcajada. 

Visité  las  chozas  sombrías, 
las  mediaguas  del  arrabal; 
me  vio  Condé  en  las  Tullerías, 

V elázquez  en  el  Escorial. 

Mi  planta  es  indiana  princesa, 
pero  sugiere  a  quien  la  ve, 
una  pagoda  japonesa 
verde  y  vibrante  como  el  té. 
Sabios,  artistas  e  inventores 
han  menester  para  triunfar 
mis  alientos  animadores ; 
soy  numen ,  y  amigo  sin  par; 
y  con  sus  hojas  de  campanas 
enfiladas  bajo  el  azul, 
mis  lindas  plantas  son  hermanas 
de  San  Vicente  de  Paúl. 

El  cigarro  es  el  diamantino 
símil  del  hombre  y  su  destino: 
se  enciende  en  la  llama  bermeja, 
arde,  da  el  humo  que  semeja 
ensueño  que  no  se  realiza, 
se  consume  en  seguida,  y  deja 
su  vestidura  de  ceniza. 

*  *  * 

Se  miran  entonces  los  sabios 
con  actitud  de  complacencia; 
y,  luminosa,  de  sus  labios 
brota  la  unánime  sentencia. 

Y  al  que  es  del  Trópico  fecundo 
riqueza,  ornato  y  esplendor 
y  con  su  ser  abarca  el  mundo 
porque  es  el  gran  consolador, 
le  dan  la  cúspide  suprema 
en  la  república  floral, 
y  le  ciñen,  con  la  diadema, 
la  roja  clámide  imperial. 


GLOSAS 

Mensaje 

que  dirige  el  escritor  mexicano  Alfonso  Junco,  a  la  juventud  iberoamericana, 
con  ocasión  dei  III  congreso  déla  C.  I.  D.  E.  C.  reunido  en  Bogotá  durante 
los  días  del  29  de  julio  al  2  de  agosto  presente. 


Al  enviar  un  saludo  fervoroso  a  las  juventudes  católicas  reu¬ 
nidas  en  Bogotá,  quisiera  hacerles  sentir  cómo,  en  la  trágica  no¬ 
che  que  hoy  ciega  al  mundo,  son  ellas  las  que  tienen  la  llave 
de  la  aurora. 

Con  disfraces  variados  y  aun  antitéticos,  es  un  ardiente  ma¬ 
terialismo  el  que  nutre  la  hoguera  de  la  pugna  mundial  y  del  re¬ 
lajamiento  de  las  costumbres.  Por  eso  al  cristiano  — singular¬ 
mente  al  cristiano  por  cuyas  venas  juveniles  cunde  la  savia  del 
futuro — ,  tócale  alzar  la  bandera  del  espíritu  y  luchar  por  una 
auténtica  recristianización:  en  el  orden  cívico  e  internacional; 
en  el  orden  íntimo  y  social. 

*  *  * 

Ante  la  crisis  del  Estado  y  del  derecho,  ante  la  opuesta  so¬ 
licitación  de  interesadas  propagandas,  tócanos  a  nosotros,  cató¬ 
licos  e  hispánicos,  mantener  nuestra  propia  identidad,  y  no  ser 
influidos,  sino  influyentes.  Tócanos  afirmar  y  robustecer  la  dig¬ 
nidad  de  la  persona  humana,  la  santidad  de  la  familia,  la  justi¬ 
cia  social:  todas  aquellas  redentoras  verdades  de  que  el  catoli¬ 
cismo  ha  sido  gonfalón  en  el  mundo,  y  que  Hispania  posee  en 
el  tesoro  familiar  de  sus  teólogos  y  juristas,  de  sus  reyes  y  su 
pueblo.  No  necesitamos  mendigar  teorías  de  extranjís,  cuando 
tenemos,  hecha  sangre  de  nuestra  estirpe,  la  doctrina  señera  en 
que  se  hermanan  y  equilibran  autoridad  y  libertad,  reverencia 
y  osadía. 

Y  para  que  esta  doctrina  cuaje  en  hechos,  y  no  sea  arrolla¬ 
da  por  los  imperialismos  combatientes,  y  se  destaque  y  pese  en 
los  destinos  universales,  incúmbenos  a  los  pueblos  de  hispánica 
raíz,  activar  nuestro  contacto,  congregarnos  intensamente  para 
entablar  diálogo,  madurar  conocimiento,  consolidar  futuro.  Por- 
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que  dentro  de  los  grandes  agrupamientos  humanos  a  que  hoy 
tiende,  con  poderosa  gravitación,  la  historia,  somos  naturalmen¬ 
te  — no  por  designio  interesado  o  artificioso — ,  una  constelación. 
Poseemos  un  fondo  común  — lengua,  cultura,  religión,  progenie — 
que  nos  hermana:  poseemos  diversidad  de  dosificación  étnica 
y  de  matiz  local,  que  nos  distingue.  Y  así  la  ingente  Hispanidad, 
una  y  varia ,  logra  características  de  uni-verso. 

No  necesitamos  crearlo:  ya  está.  Pero  nos  atañe  defenderlo 
de  contagios,  deformaciones  y  absorciones.  Nos  atañe  intensifi¬ 
car  en  él  la  iluminadora  comprehensión,  la  pujanza  coordinadora, 
el  impulso  centrípeto  del  amor. 

La  Hispanidad  es  una  tradición,  un  presente,  y  una  espe¬ 
ranza.  Un  hecho  cargado  de  historia,  y  una  tarea  actual,  preña¬ 
da  de  porvenir. 


*  *  * 


Nos  incumbe,  por  eso,  en  el  orden  cívico  e  internacional, 
ser  apóstoles.  Y  también  las  costumbres  estragadas,  exigen,  en 
la  íntima  hondura  y  en  el  campo  social,  un  anhelo  operante  de 
recristianización. 

Hoy,  que  fango  pagano  hierve  y  crece  con  nueva  furia  en 
torno  nuestro,  urge  que  redoblemos  el  ideal  y  el  ímpetu.  No  hay 
apostolado  fecundo,  sin  pureza;  no  hay,  sin  ejemplo,  salvadora 
eficacia.  Nuestra  moral  es  austera,  varonil,  exigente;  pero  so¬ 
mos  — debemos  ser —  sarmientos  pegados  a  la  vid;  y  de  ella  bro¬ 
ta  el  vino  que  da,  a  raudales,  la  fortaleza  que  exige. 

Repudiar  lo  mediocre,  amar  lo  heroico,  pedir  sublimidades; 
propia  definición  de  juventud;  propia  definición  de  cristianismo. 

Por  eso  el  cristianismo  es  joven  siempre.  Y  es  gloria  y  júbi¬ 
lo  vivir,  plenariamente,  esa  juventud.  Saber  y  sentir,  y  procla¬ 
mar  con  obras,  que  no  somos  cristianos  para  llevar  vida  fácil, 
sino  vida  egregia.  Y  que  el  cristianismo  es  hoy,  como  en  su  pri¬ 
mera  aparición,  acometimiento  y  aventura;  no  asunto  de  rutina, 
sino  hazaña;  no  empresa  de  burgueses,  sino  de  apóstoles. 

México,  julio  de  1941. 


Por  la  copia, 


Luis  Calderón  Vega 
Presidente  de  la  C.  I.  D.  E.  C. 


Alfonso  Junco 


La  Roma  pagana  g  el  cristianismo1 

He  aquí  un  libro  enjundioso  y  extraordinariamente  útil.  Te¬ 
nemos  historias  del  cristianismo  primitivo  escritas  por  grandes 
investigadores  y  estilistas,  por  apologetas,  por  eruditos.  Ahora 
queremos  algo  más:  un  contacto  directo  con  los  documentos  de 
la  época,  pero  no  reservado  a  los  especialistas  sino  en  buenas  y 
fieles  traducciones  para  los  laicos  que  quieran  profundizar  en 
la  historia  eclesiástica,  para  los  directores  de  grupos  de  acción 
católica,  para  los  predicadores  y  pastores  de  almas  que  no  tienen 
tiempo  ni  manera  de  ir  a  las  fuentes,  y  aun  para  los  hombres 
alejados  de  la  Iglesia  que  deseen  enterarse  de  su  historia  de  ma¬ 
nera  absolutamente  objetiva. 

El  Padre  Zameza,  muy  conocido  ya  por  sus  importantes  es¬ 
tudios  agustinianos,  recoge  en  una  especie  de  antología  muy  bien 
lograda,  o  más  bien  en  una  enciclopedia  atractiva,  todos  los  do¬ 
cumentos  más  dicientes  del  siglo  segundo,  ya  del  campo  cristia¬ 
no,  ya  del  pagano.  No  queda  el  lector  abandonado  a  sí  mismo: 
una  serie  abundantísima  de  notas  eruditas  aclaran  las  alusiones 
del  texto,  enfocan  su  sentido  y  hacen  justipreciar  el  alcance  del 
documento.  Con  la  lectura  directa  de  los  contemporáneos,  mu¬ 
cho  más  que  con  mil  descripciones,  nos  formamos  una  idea  ca¬ 
bal  de  lo  que  era  el  paganismo:  el  concepto  de  la  vida,  las  su¬ 
persticiones,  los  anhelos  de  esa  sociedad  brillante  y  decadente. 
Los  documentos  del  cristianismo  primitivo  serán  una  fuente  in¬ 
agotable  de  hermosura  moral,  de  energía  durante  las  épocas  más 
tenebrosas  de  la  historia  y  una  demostración  permanente  del 
nuevo  ideal  introducido  en  el  mundo  por  Jesucristo.  Dos  lumi¬ 
nosas  introducciones  recogen  toda  la  luz  de  los  documentos,  en 
resultados  que  se  pueden  considerar  definitivos  acerca  de  las 
dos  mentalidades:  pagana  y  cristiana.  Indices  copiosísimos  faci¬ 
litan  el  manejo  de  la  obra,  y  grabados  de  enorme  interés  docu¬ 
mental  acaban  de  completar  el  conocimiento  del  medio  religio¬ 
so  durante  el  siglo  segundo.  Este  tipo  de  publicación  es  muy  ori¬ 
ginal  y  difiere  tanto  del  texto  rutinario,  como  del  Enchiridion  a 
que  estamos  acostumbrados.  Gomo  se  trata  de  una  pequeña  en¬ 
ciclopedia  ceñida  a  un  siglo  determinado,  no  se  puede  exigir  un 
orden  lógico  riguroso.  Sin  embargo,  alguien  pediría  una  exposi¬ 
ción  más  íntima  de  los  misterios  paganos  y  su  poder  de  atrac¬ 
ción.  Tal  vez  algunos  documentos  de  Luciano  y  una  somera  ex¬ 
plicación  del  sentido  trascendente  que  se  atribuía  a  las  hieroga- 
mias,  hubiera  contribuido  a  precisar  más  este  aspecto  interesan¬ 
te  del  paganismo.  Francisco  José  González 


1  Zameza  José,  s.  j.  La  Roma  pagana  y  el  cristianismo.  En  49,  775  págs.  y  16 
grabados  fuera  del  texto.  Pont.  Universidad  Gregoriana.  Roma,  1941;  valor, 
46  liras. 


Norteamérica  por  dentro 

No  se  puede  juzgar  a  un  país  tomando  como  base  novelas 
pesimistas.  Si  en  el  exterior  nos  contemplaran  con  los  ojos  tur¬ 
bios  de  Fernando  González  o  de  Osorio  Lizarazo,  podríamos  per¬ 
der  la  esperanza  de  ser  tenidos  por  un  pueblo  culto.  Sin 
embargo,  la  novela  social  moderna  es  un  documento  digno  de 
estudio,  corrigiendo  las  deformidades  y  truculencias  del  género. 
Hoy  día  se  escriben  pocas  cosas  amables,  y  la  manía  de  los  «gran¬ 
des  problemas»  ha  invadido  la  producción  literaria. 

Dos  novelas  americanas:  Las  uvas  de  la  ira  por  John  Stein - 
hek  (en  4°,  528  págs.  Ed.  Zig-Zag,  Santiago  de  Chile,  1940)  y  Los 
envenenadores  de  Chicago  por  Upton  Sinclair  (en  8®,  286  págs. 
Ed.  Tor,  Buenos  Aires,  1941)  se  complacen  en  mostrarnos  las  lla¬ 
gas  terribles  del  industrialismo  yanqui.  Los  cadenciosos  perío¬ 
dos  ciceronianos  de  León  XIII  o  de  Pío  XI,  abstractos  y  objeti¬ 
vos,  ligados  con  lógica  de  acero  a  principios  metafísicos,  sobre 
la  economía  separada  de  la  moral,  impresionan  intelectualmen¬ 
te  a  unos  cuantos  pensadores;  pero  el  espectáculo  concreto  y 
lacerante  del  dolor  humano  acumulado  en  las  fábricas  y  cam¬ 
pos  de  cultivo  por  causa  de  un  dios  cruel  y  sangriento:  el  bece¬ 
rro  de  oro,  es  a  la  par  que  prueba  incontrovertible  de  las  tesis 
católicas,  angustia  y  espasmo  por  la  suerte  de  millares  de  infeli¬ 
ces  condenados  a  una  esclavitud  mucho  más  feroz  y  despiadada 
que  la  de  los  tiempos  faraónicos. 

La  suerte  del  obrero  urbano  en  las  grandes  fábricas  ameri¬ 
canas  se  esboza  con  rasgos  crueles  en  Los  envenenadores  de  Chi¬ 
cago  al  rededor  de  un  drama  familiar;  el  trabajador  del  campo 
es  la  víctima  de  una  economía  gangrenada  por  su  alejamiento  de 
la  moral  y  la  religión,  en  esa  obra  de  grande  aliento:  Las  uvas 
de  la  ira  que  con  crudeza  excesiva  en  sus  expresiones,  pero  con 
evidente  ansia  de  justicia  y  objetividad  incuestionable,  describe 
la  tragedia  de  familias  enteras  obligadas  a  emigrar  envueltas  en 
un  torbellino  de  venganza  y  de  crimen. 

¿En  qué  medida  «el  problema»  es  grave  para  los  Estados 
Unidos?  Es  muy  difícil  de  diagnosticar,  pero  una  cosa  es  cierta: 
bajo  una  capa  muy  leve  de  bienestar  económico  se  ocultan  gran¬ 
des  miserias  sociales  que  darán  sus  frutos  de  inseguridad  V  re- 
volución  en  días  tal  vez  no  muy  lejanos. 


La  Universidad  Javeriana 


El  «día  de  la  Pontificia  Universidad  Javeriana»  se  celebró 
con  toda  solemnidad  el  15  de  agosto.  He  aquí  el  texto  de  la  gen¬ 
tilísima  carta  del  señor  Nuncio  Apostólico  al  R.  P.  Félix  Restre¬ 
po  S.  J.,  con  motivo  de  dicha  fiesta: 

Nunciatura  Apostólica  N.  4455 

EN  COLOMBIA 

Bogotá ,  7  de  agosto  de  1941. 

Muy  Rvdo . 

P.  Félix  Restrepo 

Rector  de  la  Pontificia  Universidad  Javeriana.  Bogotá 

Con  mucho  gusto  me  apresuro  a  comunicar  a  V .  R.  que  he 
recibido  una  nota  de  la  Secretaría  de  Estado  de  Su  Santidad  en 
la  que  se  recomienda ,  de  manera  especial,  la  Universidad  Jave¬ 
riana,  y  se  expresa  la  confianza  de  que  los  católicos  colombianos \ 
sabrán  dar  estabilidad  y  amplio  desarrollo  a  este  instituto  que 
ha  merecido  tan  singulares  favores  del  Romano  Pontífice . 

De  matrera  especial  desea  la  Secretaría  de  Estado  ver  pron¬ 
to  realizado  el  proyecto  de  un  pensionado  para  los  clérigos  que 
han  de  estudiar  en  las  facultades  eclesiásticas. 

Hace  poco  tuve  el  honor  de  manifestar  a  V .  R.  que  también 
las  sagradas  congregaciones  de  seminarios  y  de  sacramentos  han 
expresado  el  más  vivo  interés  por  dichos  institutos. 

Todo  esto  hace  que  vea  yo  con  el  mayor  agrado  la  resolu¬ 
ción  de  la  venerable  conferencia  episcopal  de  1940,  de  celebrar 
cada  año  en  toda  la  república  el  día  de  la  Universidad  Pontificia. 

Es  a  mi  juicio  tan  grande  la  importancia  de  la  Universidad 
Javeriana  y  del  pensionado  eclesiástico,  que,  ¿i  mis  ocupaciones 
me  lo  permitieran,  no  dudaría  en  recorrer  yo  mismo  toda  la  re¬ 
pública,  exhortando  a  los  fieles  a  ser  generosos  con  estos  institu¬ 
tos  en  que  están  puestas  las  más  bellas  esperanzas  de  la  vida 
católica  colombiana. 

La  educación  cristiana  de  la  juventud,  y  sobre  todo  la  esme¬ 
rada  formación  del  clero,  son  las  empresas  más  importantes  de 
la  Iglesia;  y  la  Universidad  Católica,  con  sus  facultades  eclesiás¬ 
ticas,  es  obra  cumbre  en  el  campo  cultural  de  una  nación. 

Haciendo  votos  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  a  la  Virgen 
Inmaculada  para  que  asistan  a  V.  R.  y  a  sus  dignos  colaborado¬ 
res  en  tan  santos  designios,  3?  enviando  de  antemano  mi  paternal 
bendición  a  cuantos  los  favorezcan  con  su  generosidad ,  me  es 
grato  repetirme  con  particular  aprecio, 

de  V.  R.,  affmo.  en  Xto., 

Garlos  Serena 

Arzobispo  de  Mira,  Nuncio  Apostólico. 


libros 


Revista  de 


AMERICA 

por  Manuel  José  Forero 

•  Con  insistencia  se  discute  acerca  de 
la  llamada  doctrina  Monroe,  por  la  im¬ 
portancia  internacional  de  las  ideas  con¬ 
tenidas  en  ella;  a  lo  ya  escrito  viene 
a  sumarse  la  obra  The  Monroe  Doctri¬ 
ne  and  ihe  growth  of  western  hemis- 
phere  solidarity,  de  la  cual  han  sido 
compiladores  los  señores  Richard  K. 
Showman  y  Lyman  S.  Judson.  El  te¬ 
ma  del  panamericanismo,  entendido  en 
sus  varios  aspectos  intelectuales,  mo¬ 
rales  y  económicos,  ha  sido  expuesto  en 
sus  páginas,  con  numerosos  datos  ilus¬ 
trativos,  dignos  de  profundo  estudio. 
Los  editores  del  libro,  señores  H.  W. 
Wilson  Company,  de  New  York,  han 
incorporado  The  Monroe  Doctrine  a  la 
serie  The  Reference  Shelj,  ya  muy  acre¬ 
ditada  en  los  países  americanos. 

®  A  los  mismos  editores  debemos  Eu- 
rope  :Versailles  to  Warsaw ,  por  Ro- 
nald  Stuart  Kain,  en  el  cual  leemos 
páginas  documentadas  y  serias  acerca 
de  la  política  europea  de  los  últimos 
veinticinco  años.  El  inteligente  autor 
traza  un  bosquejo  interesante  de  los 
pasos  que  hacia  el  pacifismo  han  dado 
en  los  últimos  tiempos  las  cancillerías 
de  varios  países  europeos,  y  de  la  in¬ 
eficacia  de  muchos  de  ellos,  por  cir¬ 
cunstancias  diversas;  tiene  grande  im¬ 
portancia  para  los  estadistas  y  sociólo¬ 
gos  de  la  América  española  el  conoci¬ 
miento  de  escritos  como  el  que  . mencio¬ 
namos,  porque  en  las  fallas  y  defectos 
de  una  política  insincera,  las  más  de  las 
veces,  puede  aprenderse  el  valor  de  la 
verdad  en  la  diplomacia  y  en  la  vida 
pública. 

•  Peace  and  rearmament  es  el  nombre 
de  la  compilación  hecha  por  Julia  E. 


Johnsen,  y  publicada  por  los  señores 
H.  W.  Wilson  Company,  de  New  York. 
No  es  la  política  europea  lo  que  debe 
llamar  primeramente  nuestra  atención 
en  libros  como  este  de  la  distinguida 
escritora,  sino  sus  profundas  vinculacio¬ 
nes  con  la  vida  política  de  América. 
El  análisis  de  las  ideas  reformadoras 
de  Hitler,  de  su  cauteloso  avance  en 
medio  de  los  círculos  diplomáticos,  eco-, 
nómicos  y  sociales  del  Viejo  Mundo, 
ha  de  servirnos  para  meditar  en  el  pre¬ 
sente  y  en  el  futuro  de  nuestros  siste¬ 
mas,  si  es  que  lo  amamos  después  de 
persuadirnos  de  su  bondad  y  de  su  efi¬ 
cacia  . 

•  El  culto  por  los  fundadores  de  la 
América  libre  continúa  produciendo  li¬ 
bros  glorificadores :  Diario  de  José  Mar¬ 
ti  —  De  Cabo  Haitiano  a  Dos  Ríos, 
contiene  párrafos  de  sus  más  importan¬ 
tes  papeles  privados  en  el  lapso  que 
va  del  9  de  abril  de  1895  al  17  de  ma¬ 
yo  del  mismo  año,  que  tan  fecundo  fue 
para  la  historia  de  Cuba.  Es,  por  otra 
parte,  una  buena  obra  tipográfica  de 
la  Imprenta-escuela  del  Instituto  cívi¬ 
co  militar,  en  Ceiba  del  Agua  (Cuba) . 

®  Excepcionalmente  se  ven  en  Améri¬ 
ca  libros  destinados  a  dar  a  conocer  las 
provincias  de  uno  cualquiera  de  nues¬ 
tros  países ;  la  geografía  general  de 
América  es  muy  poco  conocida,  y  la 
particular  de  cada  nación  apenas  si 
tiene  bibliografía  apreciable.  Desde  es¬ 
te  ángulo  ya  merece  especial  mención 
el  libro  Montaña  natal  —  Sugerencias 
históricas,  sociales  y  políticas,  del  pu¬ 
blicista  don  Julio  S.  Storni,  impreso 
por  la  Editorial  «La  Razón»  en  la  ciu¬ 
dad  de  Tucumán.  Sigan  a  este  muchos 
libros  americanos  que  hablen  de  la  pa¬ 
tria  chica  con  todo  el  amor  que  cansa- 
gramos  a  la  patria  grande! 
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El  nombre  de  don  Aristides  Rojas 
es  muy  estimado  en  Venezuela  y  fuera 
de  ella;  su  pluma  traza  ahora  el  cua¬ 
dro  de  la  historia  antigua  de  la  nación 
hermana,  en  el  libro  Estudios  indíge¬ 
nas,  impreso  por  la  Editorial  Cecilio 
Acosta,  de  Caracas.  La  narración  es  in¬ 
teresante,  y  las  deducciones  que  sobre 
asuntos  americanistas  formula  el  autor 
son  dignas  de  estudio;  ama  Aristides 
Rojas  aquello  sobre  lo  cual  escribe,  y 
este  es  un  título  no  discutible  a  la  con¬ 
sideración  de  todos. 

•  Los  estadistas  de  la  república  Ar¬ 
gentina  son  mucho  más  conocidos  que 
los  de  otras  naciones  de  América  por 
la  difusión  que  se  hace  de  sus  méritos 
y  el  aprecio  que  se  tributa  a  sus  servi¬ 
cios.  En  los  Bosquejos  biográficos  del 
doctor  Ramón  S.  Castillo  nos  hace  ver 
el  autor,  don  Armando  Gutiérrez,  cuán¬ 
to  es  acreedor  al  respeto  de  su  patria 
y  a  la  estima  de  los  extraños  el  doc¬ 
tor  Castillo,  hombre  público  muy  dis¬ 
creto  y  atinado  del  país  de  Belgrano  y 
de  Rivadavia.  La  Imprenta  López,  de 
Buenos  Aires,  ha  publicado  la  tercera 
edición  de  este  libro. 

®  Para  cuantos  nos  inclinamos  con  ve¬ 
neración  siempre  que  se  pronuncia  el 
nombre  de  don  José  Toribio  Medina, 
el  más  ilustre  polígrafo  chileno  y  uno 
de  los  eximios  de  América,  es  motivo 
de  satisfacción  la  obra  José  Toribio 
Medina,  his  life  and  works,  escrita  por 
Sarah  Elizabeth  Roberts,  y  editada 
por  The  H.  W.  Wilson  Company,  de 
New  York.  De  alto  sentido  america¬ 
nista,  este  género  de  obras  nos  pone  en 
contacto  cada  vez  más  profundo  con 
aquellas  mentalidades  cuya  obra  debe 
ser  guía  y  estrella  de  las  juventudes  la¬ 
tino-americanas. 

®  Desde  hace  algún  tiempo  recibimos 
del  señor  Manuel  Maldonado,  muy  dis¬ 
tinguido  amigo  de  esta  Revista,  el 
opúsculo  Trayectoria  y  tránsito  de  Ca- 
racciolo  Parra,  escrito  por  Mario  Bri- 
ceño-Yragorry.  Justo  es  glorificar  a  un 
hombre  de  las  cualidades  intelectuales 
y  morales  del  extinto  Caracciolo  Pa¬ 
rra;  su  talento,  sus  virtudes  y  sus 
ejemplos  son  claro  espejo  para  la  ju¬ 
ventud  venezolana  y  para  la  juventud 


colombiana;  espíritus  tan  selectos  co¬ 
mo  él,  rara  vez  se  presentan  en  medio 
de  estas  sociedades  sobre  las  cuales  gra¬ 
vitan  influjos  tan  dañinos  y  disolventes. 

•  Enfocado  sobre  la  historia  de  Vene¬ 
zuela  aparece  el  general  Juan  Vicente 
Gómez  en  el  libro  Gómez,  tirano  de 
los  Andes,  por  Thomas  Rourke,  publi¬ 
cado  por  la  Editorial  Claridad,  de  Bue¬ 
nos  Aires.  Hay  una  gran  dosis  de  emo¬ 
ción  en  cada  uno  de  los  capítulos  que 
informan  este  volumen;  la  visión  que 
allí  se  nos  ofrece  del  fallecido  gober¬ 
nante  es  solo  la  que  corresponde  a  una 
mentalidad  ambiciosa,  para  la  cual  no 
hay  escrúpulos,  y  a  una  voluntad  do¬ 
minadora  para  la  cual  no  hay  límites. 
Venezuela  resulta,  por  tanto,  como  un 
país  sacrificado  a  quien  nada  ni  nadie 
pudo  redimir  durante  cinco  lustros,  es 
decir,  hasta  la  muerte  del  biografiado. 

®  A  la  insigne  academia  de  historia 
de  Venezuela  deben  los  anales  históri¬ 
cos  americanos  la  muy  importante  obra 
titulada  Movimientos  revolucionarios  en 
las  colonias  españolas  de  América,  del 
señor  Lincoln  Machado  Ribas  (ed. 
Claridad,  Buenos  Aires) .  Es  un  resu¬ 
men  bien  hecho,  claro,  sencillo  pero 
elocuente,  de  la  evolución  necesaria  pa¬ 
ra  llegar  a  la  lucha  libertadora.  En  con¬ 
curso  ganó  el  autor  el  lauro  ofrecido 
por  la  academia;  ahora  toca  a  los  aman, 
tes  de  las  ciencias  históricas  y  de  las 
investigaciones  sociológicas,  conocer  y 
elogiar  la  obra  mencionada. 

CIENCIAS 

•  Carrasco  Formiguera  Rosendo.  En¬ 
docrinología  sexual  (en  8®,  286  págs. 
Ed.  Fondo  de  Cultura  Económica,  Mé¬ 
xico,  1941) — Desde  el  importante  des¬ 
cubrimiento  de  Steinach  en  1910,  se 
cuentan  por  millares  los  trabajos  apa¬ 
recidos  en  todos  los  países  acerca  de 
la  fisiología,  de  la  química  y  de  la  clí¬ 
nica  de  las  hormonas  sexuales.  La  en¬ 
docrinología  sexual,  y  de  manera  par¬ 
ticular  la  ginecología  endocrina,  cons¬ 
tituyen  hoy  verdaderas  especialidades 
de  la  clínica  diaria.  No  teníamos  en  es¬ 
pañol  un  resumen  claro  y  ordenado  de 
tan  amplia  y  confusa  materia,  y  para 
llevar  a  cabo  esta  labor  se  requería  un 
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juicio  crítico  muy  seguro  y  severo.  El 
doctor  Carrasco  Formiguera  reúne  es¬ 
tas  condiciones,  y  un  interés  constante 
por  los  estudios  fisiológicos  desde  1920, 
en  que  publicó  su  libro:  Introducción  al 
estudio  de  la  fisiología. 

DERECHO 

por  Lucio  Pabón  Núñez 

9  Hans  Kelsen,  maestro  de  la  axio- 
logía  jurídica,  ha  escrito  varias  obras; 
algunas  son  ya  populares  entre  nosotros, 
como  la  Teoría  general  del  Estado.  El 
libro  en  que  ha  expuesto  más  comple¬ 
tamente  sus  principios,  es  La  teoría 
pura  del  derecho,  que  acaba  de  impri¬ 
mir  en  Buenos  Aires  la  Editorial  Lo¬ 
sada  (214  págs.  en  89) .  A  Kelsen  le 
pierde,  como  a  la  escuela  axiológica  en 
general,  la  falta  de  metafísica.  Para 
dar  validez  inconmovible  al  derecho 
positivo,  presenta  como  norma  funda¬ 
mental  la  siguiente:  «Observa  al  legis¬ 
lador  originario» .  Mas  por  huir  de  lo 
ontológico,  se  ve  obligado  a  llegar  al 
error  a  que,  por  distintos  caminos,  lle¬ 
garon  Hobbes  y  Hegel,  entre  otros :  con¬ 
funde  el  derecho  con  el  Estado.  Tam¬ 
poco  es  original  — en  ello  sigue  a 
Kant —  cuando  sostiene  la  separación 
del  derecho  y  la  moral.  A  pesar  de  to¬ 
do  esto,  tiene  apreciaciones  en  veces 
valiosas,  como  las  que  dedica  al  pro¬ 
blema  de  la  interpretación  de  la  ley. 

®  En  el  Uruguay,  el  profesor  Juan 
llambias  de  Azevedo,  que  hace  pocos 
años  conquistó  muchos  aplausos  con  un 
estudio  sobre  el  pensamiento  jurídico 
de  Plugo  Grocio,  sobresale  como  discí¬ 
pulo  de  la  axiología  de  Husserl  y  Hart- 
mann.  Inspirado  en  ellos  ha  escrito  la 
Eidética  y  Aporética  del  derecho  (Es- 
pasa-Calpe,  Buenos  Aires,  1940,  134 
págs.,  en  89) .  En  la  Eidética  trata  de 
describir  los  rasgos  esenciales  del  dere¬ 
cho  positivo  (el  eidos) ;  y  en  la  Apo¬ 
rética,  de  analizar  los  problemas  co¬ 
rrespondientes  (las  aporías).  Son  pági¬ 
nas  bien  meditadas  y  de  gran  peso  las 
consagradas  a  rebatir  a  Kelsen,  cuando 
este  cree  que  la  coacción  es  de  la  esen¬ 
cia  del  derecho. 

•  Otro  enamorado  de  la  axiología, 
aunque  con  rumbos  muy  personales,  es 


el  conocido  catedrático  de  filosofía  del 
derecho  en  la  universidad  nacional  de 
México,  Dr.  Eduardo  García  Maynez. 
Su  Libertad  como  derecho  y  como  po¬ 
der  (Compañía  general  editora,  Méxi¬ 
co,  D.  F.,  1941,  88  págs.  en  8®),  abun¬ 
da  en  conceptos  nítidos,  vigorosos  y 
mesurados.  La  exposición  se  caracteri¬ 
za  por  una  fácil  y  oportuna  erudición. 
También  refuta  los  argumentos  que  em¬ 
plea  Kelsen  para  demostrar  que  la  li¬ 
bertad  y  la  propiedad  no  son  auténticos 
derechos.  Sobre  la  teoría  del  abuso  del 
derecho  hace  un  breve  pero  acertado 
comentario. 

•  Paul  Chanson  no  es  un  sociólogo 
profesional;  es  un  patrón  católico  sim¬ 
plemente.  Pero  de  esos  que  sí  saben 
cuál  es  la  doctrina  social  del  Evangelio 
y  que,  sobre  todo,  saben  practicarla. 
Como  hombre  práctico,  como  conoce¬ 
dor  a  fondo  de  los  problemas  de  la  or¬ 
ganización  económica  del  mundo  con¬ 
temporáneo,  tiene  indiscutible  autoridad 
para  enseñarnos  la  verdadera  medida 
salvadora  en  la  materia.  Ella  no  es  otra 
que  el  Estado  corporativo  que  aconse¬ 
jan  León  XIII  y  Pío  XI.  En  capítulos 
jugosos  y  basados  en  las  encíclicas  so¬ 
ciales  de  estos  grandes  Pontífices,  Paul 
Chanson  expone  ejemplarmente  El  de¬ 
recho  de  los  trabajadores  y  el  corpora- 
tivismo  (Ediciones  Splendor,  Santiago 
de  Chile,  1940,  200  págs.  en  8?). 

9  Otro  volumen  de  valor  en  el  estu¬ 
dio  de  las  cuestiones  obreras  es  la  Ju¬ 
risprudencia  del  trabajo  en  Venezuela, 
por  el  doctor  Tomas  Gibbs  (en  4^,  214 
págs.,  Edit.  Bolívar,  Caracas,  1940). 
Con  atinado  método  agrupa  los  más 
importantes  fallos  — resumidos  admi¬ 
rablemente —  de  los  tribunales  venezo¬ 
lanos  del  trabajo;  con  frecuencia  agre¬ 
ga  la  jurisprudencia  similar  de  México 
y  de  Chile;  todo  en  estricto  orden  al¬ 
fabético.  El  doctor  Gibbs  ha  sido  juez 
segundo  de  primera  instancia  del  tra¬ 
bajo  en  el  distrito  federal;  por  esto  nos 
ha  podido  ofrecer  una  obra  de  suma  uti¬ 
lidad  práctica.  En  Venezuela  como 
entre  nosotros,  la  legislación  social  an¬ 
da  por  delante  del  desarrollo  industrial; 
a  los  jueces  corresponde  aplicar  las  dis¬ 
posiciones  legales  en  armonía  con  el 
interés  del  obrero  y  del  patrón. 
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•  Para  Rafael  Moyano  Crespo,  en  los 
horrores  de  la  guerra  tenemos  ante  to¬ 
do  que  ver  la  mano  de  Dios.  La  histo¬ 
ria  se  halla  encauzada  por  la  Provi¬ 
dencia.  Es  la  vieja  doctrina  agustiniana 
y  la  de  Bossuet,  vista  a  través  del 
grandioso  y  algo  fatalista  José  de  Mais- 
trc.  Confunde  la  acción  de  la  causa  pri¬ 
mera  con  la  de  los  hombres  en  Aspec¬ 
tos  ético-jurídicos  del  derecho  de  gue¬ 
rra  (Edit.  Difusión,  Buenos  Aires,  1940, 
262  págs.  en  8®);  discute  en  estilo 
vivaz,  la  eséncia,  el  fundamento  y  las 
consecuencias  de  la  guerra.  Juzga  con 
de  Maistre  que  es  vano  todo  intento 
que  se  haga  para  evitar  el  advenimien¬ 
to  de  este  azote  «divino» ;  lo  único  sen¬ 
sato  que  pueden  hacer  los  Estados  es 
reemplazar  los  tratados  de  paz  con  la 
sentencia  de  paz,  que  no  podría  ser 
proferida  sino  por  el  Romano  Pontífice 
«como  único  juez  arbitral».  Aunque 
no  sea  esta  la  misión  del  Pontificado, 
también  es  antigua  tan  noble  aspira¬ 
ción;  pero  Moyano  Crespo  le  da  no¬ 
vedad  por  la  manera  como  la  defien¬ 
de.  En  un  capítulo  final  sobre  los  im¬ 
perialismos,  advierte  que  no  son  solo 
los  Estados  totalitarios  los  que  consti¬ 
tuyen  un  peligro  para  la  paz  del  mun¬ 
do,  «pues  los  imperialismos  inglés  y 
norteamericano  han  sido  y  son  tan  pe¬ 
ligrosos  como  aquellos». 

®  Antonio  Gómez  Robledo  es  un  es¬ 
critor  de  real  excelencia  artística;  es 
igualmente  cimero  en  la  crítica.  Su  Po¬ 
lítica  de  Vitoria  (Imprenta  universita¬ 
ria,  México,  1940,  164  págs.  en  4?), 
escrita  con  ocasión  de  celebrarse  el 
cuarto  centenario  de  las  Relee tiones  de 
indis  del  teólogo  y  jurista  español  Fran¬ 
cisco  de  Vitoria,  es  un  libro  insigne.  Po¬ 
dríamos  llamarlo  una  «biografía  inte¬ 
lectual»,  pues  en  el  mas  que  de  la  vi¬ 
da  corriente  del  dominicano,  se  trata  de 
su  obra  filosófica.  Casi  siempre  acier¬ 
ta  Gómez  Robledo  en  la  interpretación 
del  fundador  del  derecho  internacional, 
que  ha  venido  a  ser  hoy  justamente  re¬ 
valorado,  y  exaltado  a  la  categoría  de 
clarísimo  maestro. 

•  La  Escuela  libre  de  derecho,  en  Mé¬ 
xico,  realiza  una  buena  empresa  cultu¬ 
ral.  Uno  de  sus  mejores  catedráticos 


es  el  doctor  Eduardo  Trigueros  S., 
que  publicó  el  año  pasado  La  naciona¬ 
lidad  mexicana  (Edit.  Jus,  México, 
D.  F.,  168  págs.  en  4?),  volumen  for¬ 
mado  por  cinco  capítulos  de  estructu¬ 
ra  científica  destinados  al  estudio  de  los 
problemas  a  que  da  origen  la  naciona¬ 
lidad  en  el  derecho  internacional  priva¬ 
do.  Trigueros  considera  la  materia,  res¬ 
paldado  por  una  firme  información  bi¬ 
bliográfica  y  por  un  adestrado  razona¬ 
miento,  en  cuanto  a  los  principios  gene- 
'  rales,  y  especialmente  en  cuanto  se  re¬ 
laciona  con  las  disposiciones  de  la  cons¬ 
titución  y  demás  leyes  mexicanas.  En 
México  se  adoptó  como  base  fundamen¬ 
ta!  para  la  atribución  de  la  nacionalidad 
el  sistema  del  jus  soli  en  combinación 
con  el  del  jus  sanguinis.  No  satisface 
del  todo  esta  ordenación  al  profesor 
Trigueros,  que  cree  que  debe  limitarse 
«la  atribución  de  nacionalidad  por  víncu¬ 
los  de  familia  a  un  cierto  número  de 
generaciones» ;  y  que  por  concepto  del 
jus  soli,  puede  establecerse  una  limi¬ 
tación  fundada  «en  apreciaciones  histó¬ 
ricas,  tomando  en  cuenta  la  nacionali¬ 
dad  originaria  de  los  padres»..  La  obra 
en  general  presenta  una  doctrina  digna 
de  ser  estudiada  cuidadosamente  por 
maestros  e  iniciados. 

•  Gustavo  Santiso  Galvez  presentó 
en  la  universidad  nacional  autónoma  de 
México,  para  graduarse  en  derecho,  una 
tesis  que  le  ha  conquistado  fama  de  in¬ 
temacionalista:  El  caso  de  Belice  a  la 
luz  de  la  historia  y  el  derecho  interna¬ 
cional,  reeditada  por  la  secretaría  de 
relaciones  exteriores  de  Guatemala  (en 
8?,  346  págs.  1941).  Santiso  Gálvez  con¬ 
sultó  pacientemente  historias,  archivos 
y  documentos;  meditó  bien  sus  razo¬ 
nes;  trazó  un  perfecto  plan  de  des¬ 
arrollo;  y  en  prosa  diáfana  y  caldea¬ 
da  por  el  patriotismo,  demuestra  plena¬ 
mente  que  Inglaterra  en  el  momento  ac¬ 
tual  carece  en  absoluto  de  derecho  pa¬ 
ra  poseer  a  Belice,  territorio  sobre  el 
que  debe  ejercerse,  si  es  que  hay  jus¬ 
ticia,  la  soberanía  guatemalteca. 

•  Constancio  Bernaldo  de  Quiros  es 
un  ameno  expositor  de  la  historia  y  mé¬ 
todos  de  la  criminalogía.  Sabe  poner 
junto  a  la  idea  grave,  el  relato  pinto- 
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resco.  Con  esta  gracia  y  con  corrección 
gramatical  y  literaria  dictó  en  la  uni¬ 
versidad  de  Santo  Domingo  21  confe¬ 
rencias,  publicadas  por  este  instituto 
con  el  nombre  de  Cursillo  de  crimina¬ 
logía  y  derecho  penal  (Ciudad  Trujillo, 
1940,  274  págs.  en  49).  Aunque  el  au¬ 
tor  trata  de  ser  imparcial,  de  cuando 
en  vez  saltan  sus  simpatías  por  el 
positivismo,  en  mezcla  con  el  freu¬ 
dismo;  algo  parecido  a  lo  que  le  pasa 
a  su  compatriota  Luis  Jiménez  de  Asúa, 
aunque  este  suele  ser  más  explícito. 
Páginas  agradables  son  aquellas  en  que 
Quirós  nos  habla  del  «folklore  de  la 
criminalidad». 

EDUCACION 

•  Hadow  y  Spens.  La  educación  de  la 
adolescencia  y  la  reforma  de  la  ense¬ 
ñanza  secundaria  (en  49,  237  págs.,  Ed. 
Losada,  Buenos  Aires,  1941) — Multitud 
de  esfuerzos,  de  tanteos,  de  cambios  en 
la  segunda  enseñanza  se  han  hecho  es¬ 
tos  últimos  años  en  casi  todos  los  paí¬ 
ses  de  Europa  y  América;  y  es  que  sin 
duda  la  segunda  enseñanza  constituye 
el  problema  más  delicado  y  de  más  di¬ 
fícil  solución  en  pedagogía.  El  libro 
que  juzgamos  contiene  los  dos  infor¬ 
mes  de  Hadow  y  Spens,  que  fueron  la 
base  para  la  reforma  educacional  in¬ 
glesa,  una  de  las  más  notables.  Des¬ 
pués  de  un  análisis  sereno  de  los  prin¬ 
cipios  que  deben  guiar  en  la  aceptación 
de  un  programa  y  de  un  método,  hacen 
la  elección  de  materias,  tiempo  que  se 
debe  dar  a  cada  una,  años  de  segunda 
enseñanza,  etc.  Universalizar  más  la 
segunda  enseñanza  y  atender  mejor  a 
los  intereses  de  los  muchos  alumnos 
que  no  han  de  ingresar  a  la  Univer¬ 
sidad,  son  las  ideas  centrales  del  pre¬ 
sente  libro  que  leerán  con  provecho  to¬ 
dos  los  pedagogos.  F.  Velásquez 

0  En  146  páginas  que  pudieran  tomar¬ 
se  por  modelo  de  nitidez  y  belleza  ti¬ 
pográfica,  nos  brinda  Marian  S.  Car- 
novsky,  por  cuenta  de  la  American  Li- 
brary  Association ,  de  Chicago,  una  In¬ 
troducción  a  la  práctica  bibliotecario 
en  los  Estados  Unidos,  obra  cuyo  título 
modesto  esconde  en  realidad  un  tratado 
completísimo  sobre  todo  lo  relaciona¬ 


do  con  la  formación  y  manejo  de  biblio¬ 
tecas  destinadas  al  público.  Pocos  li¬ 
bros  tan  importantes  y  tan  actuales  co¬ 
mo  este,  ya  que  tiende  a  estandarizar 
en  lo  posible  la  práctica  bibliotecaria 
de  todo  el  continente  (o,  en  otras  pala¬ 
bras,  a  establecer  métodos  iguales  de 
catalogación  y  de  procesos  técnicos  en 
América)  con  notorio  beneficio  para  las 
clases  intelectuales  de  todas  las  nacio¬ 
nes. 

Nicolás  Bayona  Posada 

0  Cury  Eduardo.  Los  Jesuítas  y  la 
Cultura  (en  89,  71  págs.  1940) — Es  una 
apología  sincera  de  la  labor  cultural 
de  los  jesuítas.  Los  estudia  principal¬ 
mente  en  el  campo  pedagógico. 

FILOSOFIA 

©  Ramos  Samuel.  Hacia  un  nuevo  hu¬ 
manismo  (en  4?,  158  págs.  Ed.  La 
Casa  de  España  en  México) — «Los 
acontecimientos  exteriores  de  la  vida 
no  hacen  sino  reflejar  la  idea  que  el 
hombre  tiene  de  sí  mismo;  él  solo  es 
responsable  de  su  historia».  Un  joven 
pensador  mexicano  ante  el  derrumbe 
de  la  humanidad,  piensa  en  un  nuevo 
humanismo  más  elevador  y  armónico. 
El  mismo  expone  así  su  tesis:  «Fijar  un 
itinerario  de  los  problemas  antropoló¬ 
gicos,  plantear  problemas  y  señalar  en 
qué  sentido  trata  de  resolverlos  el  pen¬ 
samiento  actual»  (p.  28).  Es  una  de¬ 
fensa  de  la  filosofía  modernísima;  an¬ 
te  el  mundo  sombrío,  la  idea;  ante  el 
materialismo  crudo,  la  resurrección  de 
los  valores  eternos;  frente  al  subjeti¬ 
vismo  kantiano,  la  objetividad  sana  que 
liga  al  deber.  La  civilización  contem¬ 
poránea  es  un  monstruo  que,  rotas 
las  cadenas,  amenaza  destruir  a  sus 
creadores.  Por  una  paradoja,  el  hom¬ 
bre  tiene  que  defenderse  de  su  pro¬ 
pia  civilización.  Este  libro  represen¬ 
ta  un  avance;  hay  abandono  de  posicio¬ 
nes  marxistas,  darwinianas,  kantianas..., 
hay  influencias  marcadas  de  Scheler, 
Messer,  Hartmann.  La  teoría  de  los  va¬ 
lores  es  la  clave  del  libro.  Lástima  que 
en  ese  impulso  fecundo  puedan  surgir 
equívocos;  se  defiende  el  valor,  espí¬ 
ritu,  libertad,  personalidad,  «pero  dan¬ 
do  a  estas  palabras  un  contenido  nuev# 
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que  no  guarda  ninguna  semejanza  con 
las  entidades  de  la  metafísica  tradicio- 
nal»  (p.  150).  Angel  Valtierra. 

®  Sepich  Juan  R.  Lógica  formal.  Ana¬ 
lítica  de  la  forma  lógica  (en  8?  mayor, 
373  págs.  Ed .  «Cursos  de  cultura  ca¬ 
tólica»,  Buenos  Aires,  1940) — Sepich  es 
un  verdadero  filósofo  llamado  a  orien¬ 
tar  la  intelectualidad  hispanoamerica¬ 
na.  Sus  tratados  sobre  La  inteligencia 
y  la  cultura.  La  estructura  de  lo  social, 
su  edición  de  El  ser  y  la  esencia  de 
Santo  Tomás,  con  prólogo  y  notas  pe¬ 
netrantes,  lo  califican  de  verdadero 
maestro,  principalmente  ante  la  inun¬ 
dación  de  filosofías  desorbitadas  que 
asaltan  los  estantes  de  los  libreros  y 
las  bibliotecas  de  nuestras  universida¬ 
des  .Renueva  en  esta  Lógica  formal  la 
vieja  «Lógica  menor»  de  nuestros  li¬ 
bros  escolásticos,  tan  despreciada  por 
muchos  que  no  comprenden  todo  el  va¬ 
lor  del  arte  de  pensar;  pero  esta  reno¬ 
vación  se  hace  con  tal  dominio  de  la 
filosofía  moderna  y  de  la  posición  del 
pensamiento  contemporáneo,  que  se  ha¬ 
rá  oír  autorizadamente  en  los  campos 
más  alejados  de  la  filosofía  del  ser. 

F.  J.  G. 

•  Reyes  Antonio.  Teresa  ante  la  vi¬ 
da  y  en  el  verso.  Teresa  de  Jesús,  Juan 
de  la  Cruz,  Pedro  de  Alcántara  (en  16?, 
108  págs.  Ed.  «Perfiles»,  Caracas, 
1941) — Cualquier  libro  que  lleve  la  fir¬ 
ma  de  Antonio  Reyes  merece  ser  leído 
y  meditado.  Es  un  delicado  escritor,  un 
verdadero  filósofo  y  un  gran  humanis¬ 
ta:  estudia  sus  temas  a  fondo,  y  el  lec¬ 
tor  puede  estar  seguro  de  la  seriedad 
de  su  preparación.  El  racionalismo  ave- 
rroísta  y  el  razonamiento  luliano,  es  un 
libro  admirable  que  merece  estar  en 
manos  de  todos  los  intelectuales,  y  fue 
juzgado  encomiásticamente  por  Revista 
Javeriana  en  febrero  del  presente  año. 
No  debemos  engañarnos  por  la  peque- 
ñez  material  de  su  Teresa  ante  la  vida 
y  en  el  verso;  se  trata  de  un  estudio 
originalísimo  sobre  tres  grandes  místi¬ 
cos  españoles,  y  a  pesar  de  lo  trajinado 
que  resulta  el  tema,  en  la  pluma  de 
Reyes  se  renueva  con  observaciones  y 
material  en  parte  inédito,  para  darnos 
la  imagen  viviente  de  la  santa  avilesa 


en  su  aspecto  más  humano  y  atractivo. 
Después  de  leer  la  monografía  de  An¬ 
tonio  Reyes,  nadie  puede  dudar  de  la 
admirable  salud  intelectual  y  moral, 
del  equilibrio  perfecto  de  la  encum¬ 
brada  doctora  mística.  F.  J.  G. 

®  Guisa  y  Azevedo  Jesús.  Doctrina 
política  de  la  reacción  (en  4?,  162  págs. 
Ed.  Polis,  México,  1941) — El  director 
de  ¡a  revista  quincenal  Lectura  es  un 
filósofo  y  un  político  orientador  y  com¬ 
bativo;  de  sus  conceptos  toman  rum¬ 
bo  los  ciudadanos  para  realizar  el  bien 
común  y  su  obra  ideológica  tiene  un  va¬ 
lor  universal.  El  desorden  de  las  ideas 
produce  el  desorden  de  los  hechos;  or¬ 
denarlas  equivale  a  someter  las  accio¬ 
nes  de  los  hombres  a  la  jerarquía  de 
la  razón.  Y  esta  tarea  de  disciplina 
espiritual  la  emprende  Guisa  y  Azeve¬ 
do  en  su  Doctrina  política  de  la  reac¬ 
ción,  manual  de  sensatez,  y  la  remata 
felizmente,  para  lección  perdurable  de 
príncipes  y  defensa  de  las  sociedades. 
El  mundo  contemporáneo  anda  de  mal 
en  peor,  porque  sus  ductores  y  milites 
han  perdido  la  unidad  espiritual  en  Cris¬ 
to,  sin  la  cual  son  deleznables  y  tirá¬ 
nicas  la  política  y  la  económica.  El 
antropocentrismo  al  prescindir  de  Dios, 
ha  mutilado  a  la  humanidad  que  hoy  ex¬ 
pía  sus  pecados  en  el  tormento  trágico 
de  la  crisis  mundial.  El  hombre  debe 
volver  a  la  contemplación,  al  refugio  de 
su  interior,  a  encadenarse  gozosamente 
en  un  orden  elevador.  Estos  y  otros 
puntos  de  mucho  meollo  trata  Guisa  y 
Azevedo  a  la  lumbre  de  la  filosofía  pe¬ 
renne,  en  un  estilo  denso  y  vigoroso, 
limpio  de  inútiles  galas  y  que  va  di¬ 
recto  a  su  objetivo.  Su  voz  cristiana, 
universalista  y  guiadora  no  se  perderá 
en  el  desierto.  Los  ejércitos  de  la  ver¬ 
dad  vencerán  a  los  del  error  y  el  hom¬ 
bre  retornará  a  Cristo  para  ser  inte¬ 
gralmente  humano. 

Alvaro  Ortiz  Lozano 

HISTORIA 

por  Francisco  José  González 

•  Merriman  Roger  Bigelow.  Carlos 
V  el  Emperador,  y  el  Imperio  español 
en  el  viejo  y  nuevo  mundo  (en  4?,  462 
págs.  Ed.  Espasa-Calpe,  Buenos  Aires, 
México,  1940) — Acostumbrado  nuestro 
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público  a  las  biografías  subjetivistas  de 
Maurois  y  de  Zweig,  tal  vez  se  sor¬ 
prenda  al  encontrarse  con  un  estudio 
enteramente  basado  en  documentos  con¬ 
temporáneos  y  enfocado  con  fuerte  ob¬ 
jetividad  a  la  obra  y  a  la  idea  imperial, 
más  que  a  la  petite  histoire  de  Carlos 
V.  El  emperador  flamenco  se  hispaniza 
pronto,  y  quiere  hispanizar  a  Euro¬ 
pa;  es  decir,  trasfundir  al  continente  el 
espíritu  de  cruzada  que  el  pueblo  es¬ 
pañol  conservó  abnegadamente  duran¬ 
te  ocho  siglos.  Esta  guerra  admirable 
y  quijotesca  contra  herejes  e  infieles 
para  conservar  la  Univer sitas  Christia - 
na,  fue  un  ideal  español  tendiente  a 
salvar  ante  todo  la  fe,  y  con  ella  la 
unidad  europea  muy  amenazada  ya  por 
las  tendencias  nacionalistas.  Tal  vez 
el  profesor  de  Harvard  en  medio  de  su 
sincero  deseo  por  entender  la  obra  de 
Carlos  V,  sufra  de  cierto  estrabismo 
inconciente  que  no  le  deja  apreciar  el 
punto  de  vista  católico  de  la  empresa 
imperial  española. 

•  Benitez  de  Aldama  Enrique.  La 
leyenda  negra  antijesuita.  Cuatro  siglos 
bajo  la  calumnia  (en  8®,  335  págs.  Ed. 
Difusión,  Buenos  Aires,  1941) — Un  es¬ 
critor  suficientemente  conocido  y  que 
tiene  la  ventaja  de  no  ser  jesuíta,  es¬ 
cribe  una  sincera  y  vibrante  apología 
en  favor  de  la  orden.  Aporta  datos  y 
deja  a  un  lado  la  antigua  retórica.  En¬ 
foca  el  problema  con  la  sinceridad  y 
concreción  de  un  buen  repórter  moder¬ 
no,  desde  el  punto  de  vista  argentino, 
pero  persigue  la  calumnia  solapada  en 
todos  los  rincones  del  globo.  Nos  descu¬ 
bre  nuevas  formas  de  campaña  antije¬ 
suita.  Bajo  el  seudónimo  Recalde,  se 
ocultan  en  nuestros  días  enemigos  fu¬ 
riosos  de  los  jesuítas,  que  difaman  en 
toda  forma  el  proceder  de  la  Compa¬ 
ñía.  Y  en  Roma,  la  agencia  clandes¬ 
tina  Urbs,  financiada  por  algunos  plutó¬ 
cratas,  tiene  los  mismos  fines  que  la 
Recalde  de  París.  Cuatro  secciones  in¬ 
tegran  esta  agencia:  el  boletín  plurimen- 
sual  V evitas,  el  suplemento  mensual 
Roma,  Cuadernos  varios.  Meses  antes 
de  iniciarse  la  actual  guerra,  la  policía 
italiana,  en  persecución  de  publicaciones 
bolchevistas,  encontró  en  los  sótanos 
de  una  casa  particular  cincuenta  y  dos 


quintales  de  folletos  contra  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús.  Ciertas  inexactitudes  de 
expresión,  revelan  al  profano  en  teo¬ 
logía.  Pero  es  libro  de  verdadero  in¬ 
terés  y  actualidad. 

9  Simone  Andre.  J'accuse!  (en  8®, 
293  págs.  Ed.  Zig-Zag,  Santiago  de 
Chile,  1941) — Llueven  explicaciones  so¬ 
bre  la  catástrofe  militar  de  Francia: 
Maurois,  Maritain  y  ahora  un  periodis¬ 
ta:  Simone.  Muy  humana  es  la  tenden¬ 
cia  melancólica  de  hacer  un  examen  se¬ 
rio  de  conciencia  y  señalar  a  los  cul¬ 
pables.  Unos  dirigen  el  dedo  acusador 
hacia  la  derecha,  otros  hacia  la  iz¬ 
quierda  y  otros  al  centro.  Simone,  pe¬ 
riodista  ante  todo,  domina  el  arte  de 
hacerse  leer:  es  rápido,  concreto,  ful¬ 
gurante.  Si  se  deduce  algo  de  su  libro, 
es  que  Francia  no  merecía  vivir,  por¬ 
que  J'accuse,  asegura  que  todo  estaba 
podrido.  Por  este  solo  aspecto,  el  li¬ 
bro  es  sospechoso.  Falta  perspectiva  y 
falta  serenidad  para  poder  dar  un  jui¬ 
cio  equitativo.  La  conclusión  subterrá¬ 
nea  de  Simone,  es  que  el  frente  popular 
fue  traicionado.  Si  hubiera  progresado  el 
bolchevismo  satisfactoriamente  en  Fran¬ 
cia,  si  no  se  hubiera  tenido  miedo  de 
convertir  ese  noble  país  en  una  sucur¬ 
sal  de  la  U.  R.  S.  S.,  entonces... 
¡oh!  entonces,,  oh  gloria  inmarcesible, 
oh  júbilo  inmortal!  J'accuse,  merece 
leerse  como  documento.  Es  la  radiogra¬ 
fía  de  una  mentalidad  de  izquierda  en 
toda  su  desilusión  actual. 

*  *  * 

®  Mecklin  John  M.  The  Passing  of 
the  Saint  (en  4°,  206  págs.  The  Uni - 
versity  of  Chicago  Press,  1941) — En  el 
panorama  histórico  hay  cielos  tan  azu¬ 
les,  paisajes  tan  elevadores  y  diáfanos, 
que  solo  la  mirada  serena  puede  sopor¬ 
tar  toda  la  nitidez  de  su  armonía.  Un 
pensador  norteamericano,  fruto  sazo¬ 
nado  del  protestantismo  liberal,  John 
Mecklin,  profesor  de  sociología  en  el 
Colegio  de  Dartmouth,  autor  de  varias 
obras,  escribe  el  presente  libro  sobre 
los  santos  medioevales.  El  santo  me¬ 
dioeval,  ese  ciudadano  de  dos  mundos, 
que  emerge  en  esa  edad  heroica  y  ar¬ 
diente  con  todo  el  vigor  del  cruzado 
en  un  San  Bernardo,  y  el  misticismo 
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sangriento  en  Francisco  de  Asís,  es  un 
enigma  para  este  racionalista  del  si¬ 
glo  xx.  Vislumbra  algo  de  ese  mundo 
misterioso,  sobrenatural.  Pero  surge  al 
punto  el  prejuicio  hostil,  la  visión  su¬ 
perpuesta  del  apriorismo.  Y  entonces 
los  santos  «medioevales  son  una  fase 
de  la  gran  aventura  de  la  vida,  el  re¬ 
sultado  del  entusiasmo  de  las  masas, 
llenas  siempre  de  prejuicios»  (pág. 
17) .  Y  viene  después  de  todo  esto  la 
aplicación  práctica:  «Nosotros  los  ame¬ 
ricanos  hemos  producido  poderosos 
santos ;  basta  recordar  a  Roger  William, 
Cotton,  Mather,  el  Obispo  Asbury, 
Emerson»;  sin  embargo,  ante  estos 
nombres  reconoce  «que  ellos  nunca  lle¬ 
garon  a  la  plena  santidad». 

Angel  Val  tierra. 

•  Storni  S.  Julio,  de  la  Universidad 
de  Tucumán.  El  comunismo  jesuítico 
guaraní,  en  las  regiones  del  Plata  (en 
8°,  91  págs.  1941) — Es  un  competente 
e  interesante  estudio  sobre  las  reduc¬ 
ciones  jesuíticas  del  Paraguay.  Conoce 
el  autor,  según  afirmación  suya,  no  solo 
el  terreno  geográfico,  sino  también  la 
copiosa  bibliografía  referente  a  estas 
misiones.  Sus  conclusiones  las  formula 
en  estas  palabras:  «Fueron  en  síntesis 
(los  jesuitas)  los  primeros  economistas 
y  agrónomos  de  América;  su  palabra,  su 
obra  llena  de  fervorosas  inspiraciones, 
avivó  con  el  germen  del  cristianismo 
esas  regiones  incultas  del  Nuevo  Mun¬ 
do»  (pág.  87).  Con  todo,  no  suscri¬ 
biríamos  algunas  de  sus  apreciaciones 
sobre  los  móviles  de  los  jesuítas,  sobre 
el  carácter  de  la  conquista  española,  y 
aun  sobre  su  tesis  central:  el  carácter 
comunista  de  estas  reducciones,  aunque 
buen  cuidado  tiene  en  diferenciarlo  del 
comunismo  ruso  (págs.  77  y  sigs.). 

J.  M.  Pacheco 

LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

•  Menos  rica  indudablemente  en  la 
poesía  que  en  el  cuento,  ya  que  los  ve¬ 
nezolanos  poseen  más  el  sentido  de  la 
realidad  que  la  paleta  policroma  de  la 
fantasía,  la  literatura  venezolana  ofre¬ 
ce  sin  embargo,  numerosos  poetas  de 


verdadero  mérito  y  de  una  notable  as¬ 
piración  de  originalidad.  A  los  que  vi¬ 
nieron  en  pos  de  Pérez  Bonalde  y  de 
Sánchez  Pesquera  — iniciadores,  en  el 
país  hermano,  de  la  revolución  literaria 
encabezada  por  Rubén  Darío —  se  ha¬ 
llan  consagrados  los  dos  volúmenes  de 
la  Antología  de  la  moderna  poesía  ve¬ 
nezolana,  última  entrega  de  la  benemé¬ 
rita  Biblioteca  venezolana  de  cultura. 
Se  trata  de  dos  volúmenes  (en  169,  325 
y  446  páginas  respectivamente)  en  los 
que  hasta  el  lector  más  ignorante  que¬ 
da  suficientemente  enterado  de  la  evo¬ 
lución  de  la  poesía  venezolana  en  los 
últimos  años,  no  solo  porque  allí  en¬ 
cuentra  las  obras  características  de  to¬ 
dos  los  poetas  dignos  de  mención,  sino 
también  porque  el  interesante  prólogo 
de  Mariano  Picón  Salas  y  las  impor¬ 
tantísimas  notas  del  propio  compilador, 
Otto  d'Sola,  son  guías  muy  acertadas 
para  el  lector.  Como  su  hermana,  la 
Antología  del  cuento  moderno  venezo¬ 
lano,  que  comentamos  y  aplaudimos  en 
pasada  edición  de  esta  revista,  la  An¬ 
tología  de  la  moderna  poesía  venezo¬ 
lana  es  una  deliciosa  distracción  para 
las  horas  muertas,  un  deleite  espiritual 
para  los  aficionados  a  la  belleza  artís¬ 
tica,  y  un  admirable  auxiliar  para  los 
investigadores  de  la  historia  literaria. 

•  Son  muchas,  en  verdad,  las  edicio¬ 
nes  de  Martín  Fierro  que  pueden  en¬ 
contrarse  en  una  librería.  Esas  edicio¬ 
nes,  por  buenas  que  sean,  adolecen  de 
un  grave  defecto:  se  limitan  a  reprodu¬ 
cir  el  lindo  poema  de  José  Hernández, 
sin  recordar  que  tratándose  como  se 
trata  de  una  obra  esencialmente  regio¬ 
nal,  son  necesarias  para  el  lector  ex¬ 
tranjero  infinidad  de  explicaciones  y 
notas.  A  llenar  ese  vacío  tiende  la 
pulcra  edición  que  del  gran  poeta  gau¬ 
chesco  nos  presenta,  en  420  páginas,  la 
Editorial  Losada,  de  Buenos  Aires. 
Una  completísima  introducción,  una  se¬ 
rie  muy  larga  de  notas  que  casi  se  re¬ 
fieren  a  todos  los  versos,  y  un  como- 
dísimo  vocabulario  de  provincialismos 
elaborado  en  orden  alfabético  (intro¬ 
ducción,  notas  y  vocabulario  que  debe¬ 
mos  a  Eleuterio  F.  Tiscornia,  la  ma¬ 
yor  autoridad  del  mundo  en  materia  de 
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poesía  gauchesca)  hacen  de  esta  nueva 
edición,  — ceñida,  por  lo  demás,  a  las 
ediciones  príncipes  del  poema —  un  te¬ 
soro  de  inapreciable  valor  para  quienes 
consideramos  el  Martín  Fierro  como 
una  de  las  obras  capitales  de  la  litera¬ 
tura  hispanoamericana. 

®  Muchas  ideas  muy  bellas  y  muchas 
opiniones  muy  acertadas,  expuestas  por 
desgracia  en  una  forma  carente  de  mé¬ 
todo  y  de  ilación,  componen  el  opúscu¬ 
lo  titulado  En  la  penumbra  de  los 
clásicos  (80  páginas  en  32°),  de  que 
es  autor  Julio  Cesar  Escobar.  Tan  dis¬ 
tinguido  escritor  trata  de  comprobar 
que  los  autores  modernos  descienden 
espiritualmente  de  los  clásicos,  por  an¬ 
tagónicos  que  se  les  crea  con  ellos. 
Sin  embargo,  quizá  por  falta  de  un 
plan  meditado,  el  lector  de  la  obra  se 
queda...  en  la  penumbra. 

•  tierra  segada  (así,  con  minúscula) 
es  el  título  de  un  breve  cuaderno  de 
poesías,  editadas  en  montevideo  (tam¬ 
bién  con  minúscula)  por  el  joven  liri- 
da  don  héctor  silva  manga  (continúan 
las  minúsculas) .  En  tal  libro,  sin  em¬ 
bargo,  las  apariencias  epgañan:  el  mi- 
nusculismo  de  que  la  portada  hace  gala 
no  corresponde  a  la  exquisita  factura, 
a  la  honda  emoción  humana,  a  la  trá¬ 
gica  angustia  que  constituyen  la  esen¬ 
cia  misma  de  la  mayor  parte  de  las 
poesías  de  este  cuaderno.  Poeta  viril, 
apasionado,  vehemente,  no  tardará  Sil¬ 
va  Uranga  en  dejar  a  un  lado  los  esno¬ 
bismos  ridículos,  para  brindarnos  nue¬ 
vas  obras  en  que  hasta  la  parte  edito¬ 
rial  denuncie  el  temperamento  exquisi¬ 
tamente  artístico  que  hay  en  él  escon¬ 
dido. 

•  Lo  dicho  anteriormente  se  encargó 
de  comprobarlo  el  propio  Silva  Uran¬ 
ga.  Escrita  la  nota  relativa  a  tierra  se¬ 
gada,  cuya  publicación  es  muy  recien¬ 
te,  llegaron  a  nuestras  manos  dos  obras 
más  del  mismo  autor:  Revelado  que 
data  de  1936,  y  Canto  del  hombre  he¬ 
roico,  que  lleva  fecha  de  1938.  En  la 
primera  son  tomapelistas  la  portada,  el 
contenido,  y  hasta  el  índice  quizá ;  en 
la  segunda,  se  aparta  el  autor  del  ver- 
silibrismo  incoloro,  para  amoldarse  a 
los  modelos  eternos.  Y  ya  se  vio  que 


en  tierra  segada  tan  solo  la  portada  es 
modernista.  Evolución  se  llama  esta 
figura.  Evolución  hacia  la  verdad  artís¬ 
tica,  que  hará  de  Silva  Uranga  uno  de 
los  grandes  poetas  de  su  país. 

©  Buenos  Aires  desde  setenta  años 
atrás  («Buenos  Aires  en  los  últimos  se¬ 
tenta  años»,  o  «Los  últimos  setenta  años 
de  Buenos  Aires»  debiera  llamarse  en 
mejor  castellano)  es  el  título  de  una 
obra  del  doctor  José  Antonio  Wilder, 
que  no  indicaríamos  ciertamente  como 
acabado  modelo  de  lenguaje,  pero  sí 
como  libro  indispensable  para  quien  de¬ 
see  conocer  a  fondo  la  vida  de  la  capi¬ 
tal  argentina  en  los  últimos  catorce  lus¬ 
tros.  Se  trata  en  realidad  de  una  espe¬ 
cie  de  radiografía  literaria,  en  cuyos  ca¬ 
pítulos  van  apareciendo  hechos  curiosos 
acontecidos  en  la  metrópoli  del  sur,  y 
datos  desconocidos  por  la  mayoría  de 
los  lectores. 

®  Libro  original,  libro  extraño,  libro 
inquietante,  el  que  con  el  nombre  de 
Psicobiología  del  lenguaje,  en  167  pági¬ 
nas,  salidas  de  las  prensas  de  la  Com¬ 
pañía  general  editora,  de  México,  ob¬ 
sequia  a  sus  lectores  el  profesor  espa¬ 
ñol  Juan  Cuatrecasas.  Partiendo  prefe- 
rencialmente  de  observaciones  clínicas 
perfectas,  pero  sin  olvidar  por  ello  la 
parte  esencialmente  diagnóstica,  el  au¬ 
tor  se  interna  en  problemas  tan  difíci¬ 
les  y  discutibles  como  el  de  la  irreali¬ 
dad  biológica  de  la  mentira,  el  de  la 
integración  funcional  de  la  sintaxis,  el 
del  lenguaje  de  los  animales  y  el  de  la 
patología  de  las  afasias  lingüisticas  Es 
lástima  que  el  autor  (clínico  excelen¬ 
te  y  anatomista  consumado)  se  haya  ol¬ 
vidado  de  que  el  ser  humano  consta  de 
dos  elementos  sustancialmente  unidos : 
alma  y  cuerpo.  De  haber  reparado  en 
esta  verdad  elemental,  habría  podido 
explicarse  mejor  muchos  fenómenos,  y 
su  obra  no  contendría  errores  materia¬ 
listas  tan  graves  como  la  confusión  del 
instinto  ciego  con  la  inteligencia  razo¬ 
nadora  . 

•  El  maestro  de  soledades,  última 
obra  del  insigne  sacerdote  Roque  Este¬ 
ban  S carpa,  sugiere  con  su  título  que 
solo  se  trata  de  un  estudio  sobre  la  per¬ 
sonalidad  polifacética  del  gran  Gongo- 
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ra.  Y  es,  en  realidad,  una  serie  de  ensa¬ 
yos  hermosísimos  sobre  Góngora,  sobre 
Lope,  sobre  Garcilaso,  sobre  Santa  Te¬ 
resa,  sobre  San  Juan  de  la  Cruz,  sobre 
Alfonso  el  Sabio  y  hasta  sobre  la  som¬ 
bra  y  secreto  de  los  álamos.  Libro  re¬ 
bosante  de  belleza  y  verdad,  de  gracia 
y  colorido,  de  amor  divino  y  ciencia  hu¬ 
mana,  tiene  solo  un  defecto  para  nos¬ 
otros  :  que  la  edición,  demasiado  mo¬ 
desta,  no  corresponde  al  contenido.  Es 
una  perla  encerrada  en  fea  cárcel  (Ed. 
San  Francisco,  Chile) . 

©  Entre  los  escritores  argentinos  de 
los  últimos  lustros,  ocupa  Manuel 
Ugarte  un  lugar  muy  destacado.  Aman¬ 
te  de  su  tierra  y  de  su  raza,  idealista, 
generoso,  es  un  autor  que  sabe  con¬ 
quistarse  más  que  la  admiración,  el  ca¬ 
riño  fervoroso  de  sus  lectores.  Esto 
acontece  especialmente  en  sus  obras 
esencialmente  literarias  (ya  que  mu¬ 
chas  ideas  de  sus  libros  de  otro  orden 
son  por  lo  menos  equivocadas)  y  en 
primer  término,  en  sus  interesantes 
Cuentos  de  la  pampa.  Vivos,  coloris¬ 
tas,  animados,  aunque  sobrado  realis¬ 
tas  en  algunas  páginas,  esos  cuentos 
son  la  epopeya  del  gaucho  tradicional, 
del  gaucho  heroico,  tan  semejante  en 
el  fondo  al  llanero  de  Venezuela  y  de 
Colombia.  De  aquí  que  juzguemos  un 
acierto  la  reimpresión  que  de  ese  li¬ 
bro  acaba  de  hacer  la  Zig-Zag  (en  16?, 
177  págs.)  en  edición  popular,  pero 
esmerada. 

•  Desigual  como  García  Lorca  y  como 
Pablo  Neruda,  pero  tan  grande  en  sus 
aciertos  como  el  uno  y  el  otro,  Rafael 
Alberti  nos  sorprende  con  un  nuevo 
volumen  de  poesías:  Entre  el  clavel  y 
la  espada,  lindamente  editado  en  Bue¬ 
nos  Aires  (Ed.  Losada,  en  16°,  190 
págs.).  No  sabemos  lo  que  piense  la 
crítica  de  esta  obra  del  bardo  español, 
pero  podemos  asegurar  — eso  sí —  que 
la  gran  mayoría  de  los  lectores  goza¬ 
rá  intensamente  con  muchas  de  las 
poesías  que  la  integran  — maravillas  de 
originalidad  y  prodigios  de  música  in¬ 
terior —  para  preguntarse  admirado  an¬ 
te  otras  si  se  trata  de  un  crucigrama, 
de  una  serie  de  errores  de  imprenta,  o 
de  una  de  aquellas  lunofilias  que  en¬ 


dilgaba  Leopoldo  Lugones  a  los  que  él 
llamaba  «mis  cretinos». 

•  El  eminente  profesor  Julio  S.  Stor- 
ni  se  impuso  la  grata  pero  difícil  ta¬ 
rea  de  investigar  científicamente  la 
etimología  de  numerosas  palabras  gua¬ 
raníes,  y  tras  largos  años  de  paciente 
labor,  nos  acaba  de  ofrecer  el  resulta¬ 
do  de  sus  investigaciones  en  un  libro 
de  120  páginas,  pulquérrimamente  edi¬ 
tado  por  la  Universidad  Nacional  de 
Tucumán.  Hortus  guaranensis,  que  así 
se  llama  este  libro,  es  obra  admirable 
por  su  profundidad  y  donosura,  y  obra 
también  de  máxima  utilidad  para  los 
aficionados  a  una  lengua  que  cada  día 
se  habla  menos,  pero  cuya  influencia 
en  el  castellano  que  se  habla  en  la  Ar¬ 
gentina,  el  Paraguay  y  el  Uruguay,  ha 
sido  realmente  extraordinaria. 

©  En  un  libro  de  126  páginas  editado 
por  Cultural  S.  A.  de  La  Habana,  ha 
reunido  el  fecundo  escritor  Miguel  A. 
Macau  dos  de  sus  recientes  ensayos 
dramáticos:  Soledad  y  La  maternidad 
es  amor.  Si  la  última  de  estas  obras 
conmueve  profundamente  por  lo  hu¬ 
mano  de  las  situaciones  y  lo  interesan¬ 
te  de  la  trama,  Soledad  encanta  por  su 
gracia  rústica  y  por  los  giros  idiomá- 
ticos,  tomados  admirablemente  del  ha¬ 
bla  popular  habanera.  Lástima  que  re¬ 
sulte  una  apología  del  divorcio. 

*  *  * 

•  Hurtado  Juan,  De  la  Serna  J., 
González  Palencia.  Antología  de  la 
Literatura  Española.  29  ed.  (en  49, 
611  págs.  Ed.  Saeta,  Madrid,  1940). 
La  característica  de  esta  antología  con¬ 
siste  en  que  sus  sabios  compiladores 
no  solo  atendieron  al  criterio  estético, 
sino  muy  especialmente  al  histórico,  por 
razones  filológicas,  estilísticas  y  estric¬ 
tamente  literarias,  porque  «los  ensayos 
y  aun  fracasos  de  un  autor,  explican  a 
veces  los  éxitos  de  otro  que  le  sigue». 
Además,  viene  a  ser  un  complemento 
necesario  de  la  Historia  de  la  Literatu¬ 
ra  española,  la  más  completa  y  ceñida 
que  conocemos,  compuesta  por  los 
mismos  autores,  de  muy  antiguas  eje¬ 
cutorias  en  el  campo  de  la  historia  li¬ 
teraria.  El  combinar  los  dos  criterios: 
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el  puramente  estético  y  el  científico 
para  el  conocimiento  de  la  evolución  li¬ 
teraria,  no  es  una  empresa  fácil,  y  solo 
la  inmensa  versación  del  tema  y  el 
gusto  exquisito  de  los  compiladores  ha 
podido  superar  los  serios  obstáculos 
del  camino.  Solamente  la  Marcha 
triunfal  de  Rubén  Darío  representa  la 
poesía  española  de  América  y  esto  por 
el  influjo  innovador  de  la  métrica  ru- 
beniana  en  la  península.  —  F.  J.  G. 

•  Cervantes.  El  ingenioso  hidalgo 
Don  Quijote  de  la  Mancha  (en  4°,  716 
págs.  Ed.  Espasa-Calpe.  Buenos  Ai¬ 
res,  Méjico,  1940) — Bella  edición  ilus¬ 
trada  de  la  obra  inmortal,  nos  presenta 
la  meritoria  editorial  Espasa-Calpe. 
La  presentación  tipográfica,  los  graba¬ 
dos  escogidísimos,  la  encuadernación 
fuerte  y  lujosa,  hacen  de  esta  edición 
el  mejor  regalo  y  un  bello  adorno  para 
cualquier  biblioteca.  No  tiene  que  en¬ 
vidiar  en  este  sentido  a  los  mejores 
libros  alemanes.  Echamos  de  menos 
una  sobria  introducción  sobre  la  vida 
de  Cervantes,  y  la  reproducción  de  un 
texto  críticamente  depurado,  por  ejem¬ 
plo  el  de  Rodríguez  Marín,  con  algunas 
notas  que  sirvan  al  estudioso,  y  de  es¬ 
ta  suerte,  de  simple  obra  de  recreo,  se 
convertiría  en  un  instrumento  seguro 
para  trabajos  científicos.  F.  J .  G. 

•  Lermontof.  Un  héroe  de  nuestro 

tiempo  (en  8Q,  172  págs.  Ed.  Espasa- 
Calpe,  Buenos  Aires,  México,  1940) . 
Miguel  Yúryevich  Lérmontof,  poeta, 
narrador  y  ensayista,  autor  del  Canto 
del  zar  Iván  Vasiliewick  y  El  demonio, 
a  pesar  de  su  prematura  muerte  en  un 
desafío,  fue  uno  de  los  autores  rusos 
más  representativos  del  siglo  pasado. 
Domina  como  los  grandes  maestros  de 
su  pueblo  el  arte  supremo  de  la  narra¬ 
ción,  sin  esa  tendenciosa  morosidad  de 
los  más  modernos  hacia  lo  patológico 
y  excesivamente  subjetivo.  El  título  es 
ya  una  cruel  ironía  contra  «el  estúpido 
siglo  xix»;  mozos  prematuramente  des¬ 
engañados  de  la  vida,  ansiosos  de  pla¬ 
ceres,  refinados  y  «conquistadores»,  pa¬ 
san  su  vida  combatiendo  el  spleen. 
Dentro  de  la  crudeza  natural  del  am¬ 
biente,  encierra  altas  lecciones  para 
quien  sabe  leer.  F.  J.  G. 


RELIGION 

•  Franceschi  Gustavo  J.  Los  ma¬ 
nantiales  de  nuestra  Fe  (en  4®,  324 
págs.  Secretariado  de  publicaciones 
de  la  J.  A.  C.  Buenos  Aires,  1941). 
No  es  la  primera  vez  que  nuestras  pági¬ 
nas  acogen  con  entusiasmo  las  obras  del 
sabio  sacerdote  argentino,  incansable  de¬ 
fensor  de  las  ideas  del  catolicismo. 
¿De  dónde  saca  el  cristiano  lo  que 
cree?  Reduce  su  estudio  a  tres  partes, 
la  tradición,  la  sagrada  escritura  y  el 
magisterio  de  la  Iglesia.  En  la  primera, 
partiendo  del  concepto  de  tradición  y 
de  su  misión  en  la  Iglesia,  explica  la 
eficacia  testimonial  de  los  Santos  Pa¬ 
dres,  de  los  documentos  eclesiásticos, 
de  la  piedad,  principalmente  de  la  ora¬ 
ción  litúrgica,  de  las  inscripciones  y  de 
los  monumentos,  para  hacer  «sentir  a 
los  lectores  que  las  verdades  defini¬ 
das  hasta  hoy  por  el  magisterio  infali¬ 
ble  de  la  Iglesia  y  las  que  se  han  de 
definir  en  el  futuro,  están  y  estarán  ín¬ 
timamente  vinculadas  a  la  tradición 
católica  (p.  119).  La  segunda  parte,  es 
de  gran  interés  y  utilidad  para  que  el 
pueblo  católico  comprenda  y  aprecie 
cada  día  más  la  sagrada  escritura  y  se 
dé  cuenta  de  problemas  tan  importantes 
como  la  canonicidad,  autenticidad  fe 
inspiración  de  los  libros  sagrados.  La 
tercera,  de  no  menor  importancia,  tra¬ 
ta  del  magisterio  pontificio  solemne  y 
ordinario,  de  los  concilios,  de  las  con¬ 
gregaciones  romanas,  etc.  —  E.  Salcedo. 

•  Negueruela  Nicolás  Marín.  Con  la 
Razón  y  la  Fe  (4®  edic.,  en  49,  358 
págs.  Ed.  Casals,  Barcelona,  1941). 
Negueruela  no  necesita  presentación; 
pero  la  obra  que  alcanza  triunfalmente 
su  cuarta  edición,  merece  por  todos 
conceptos  sitio  destacado  en  las  biblio¬ 
tecas  de  los  hombres  de  estudio,  perio¬ 
distas  y  universitarios.  No  abarca  todo 
el  panorama  de  la  apologética  tradicio¬ 
nal.  Se  contenta  con  el  desarrollo  me¬ 
tódico  y  claro  de  cinco  temas:  la  Bi¬ 
blia  y  la  ciencia;  la  Iglesia  y  el  Estado; 
la  Iglesia  y  la  cuestión  social;  la  Igle¬ 
sia  y  la  civilización;  cuestiones  histó¬ 
ricas  (Juana  la  papisa,  matanza  de  San 
Bartolomé,  edicto  de  Nantes,  Galileo). 
Un  pequeño  apéndice  sobre  racismo  e 
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indigenismo  cierra  el  ciclo  de  los  pro¬ 
blemas  dilucidados.  La  información  de 
Negueruela  es  abundante  y  actual,  con 
citas  de  publicaciones  modernísimas, 
pero  sin  entorpecer  el  desarrollo  pe¬ 
dagógico  de  la  doctrina.  —  F.  J .  G. 

•  Tobar  Desidfrio,  Pbro.  Manual  del 
feligrés  (en  16®,  652  págs.  Imp.  San 
Francisco,  Las  Casas,  Chile,  1941) . 
Todo  cristiano  debe  tener  su  evangelio 
y  su  manual  religioso.  Y  más  en  estos 
tiempos  de  decisión.  El  manual  que 
presentamos,  responde  a  esas  exigen¬ 
cias;  tesoro  donde  encuentra  el  fiel  des¬ 
de  las  oraciones  más  sencillas,  hasta 
los  conocimientos  sumarios  más  indis¬ 
pensables  del  dogma  católico.  Su  li¬ 
turgia  a  través  del  año.  La  presenta¬ 
ción  pulcra  y  esmerada  hacen  atractiva 
la  lectura. 

•  El  Nuevo  Testamento .  Traducción 
de  Torres  Amat,  revisada  por  orden  del 
episcopado  chileno  (en  8®,  396  págs. 
Ed.  San  Francisco,  Padre  Las  Casas, 
1941) — «Es  un  servicio  valioso...  edi¬ 
tar  en  formatos  cómodos  y  atrayentes 
y  repartir,  todos  los  libros  del  Nuevo 


Testamento»  (Benedicto  XV) .  Una 
edición  más  del  libro  eterno.  Edición 
popular  castellana  del  Nuevo  Testa¬ 
mento,  editada  en  Chile  íntegra  por  vez 
primera,  por  iniciativa  y  orden  del 
episcopado.  Versión  fundamentada  en 
la  Vulgata.  Con  mejoras  valiosas,  co¬ 
mo  son  las  particularidades  del  texto 
griego  y  la  confrontación  con  las  me¬ 
jores  ediciones  francesas  e  inglesas,  las 
notas  escogidas  y  seguras,  al  alcance 
del  pueblo. 

©  Catecismo  de  la  doctrina  católica 
(cuarta  edición,  en  8®,  203  págs.  Ed. 
San  Francisco,  Padre  Las  Casas,  Chile, 
1941) — «Examinar  todo  y  escoger  lo 
mejor»  esa  es  la  norma  seguida  en  la 
redacción  de  este  nuevo  catecismo  di¬ 
rigido  al  pueblo  chileno.  Se  han  tenido 
en  cuenta  en  él,  finas  consideraciones: 
adaptación  del  lenguaje  a  la  mentalidad 
infantil;  especial  interés  en  despertar 
en  el  niño  la  atención  mediante  la  pre¬ 
sentación  sugestiva,  tipos  de  letra,  su¬ 
gerencias  relacionadas  con  el  problema 
moral  cuotidiano.  Su  cuarta  edición 
confirma  los  aciertos  del  autor. 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  envíen  sus  publicaciones 

para  anunciarlas  oportunamente. 


DERECHO 

■  Acaba  de  aparecer  la  segunda  edi¬ 
ción  del  Manual  de  derecho  civil  co¬ 
lombiano  para  uso  de  los  agricultores 
(en  8®,  420  págs.  Ed.  Lumen,  Bogotá), 
por  Enrique  Marino  Pinto.  Está  al 
día  en  lo  referente  a  las  nuevas  refor¬ 
mas  de  la  legislación,  como  régimen  de 
tierras,  baldíos,  defensa  y  aprovecha¬ 
miento  de  los  bosques,  régimen  de 
aguas,  fomento  agrícola,  industrial  y 
pecuario,  y  prenda  agraria  e  industrial. 
Los  elogios  que  la  academia  colombia¬ 
na  de  jurisprudencia  y  la  prensa  tribu¬ 
taron  a  la  primera,  cobijan  mayor¬ 
mente  a  esta  segunda,  por  el  método  de 
su  ordenación,  que  facilita  a  nuestros 
campesinos  la  solución  de  muchos  pro¬ 


blemas  legales,  evitándoles  litigios,  in¬ 
seguridades  y  pendencias. 

HISTORIA 

■  Esta  admirable  síntesis  histórica  Po¬ 
lítica  internacional  de  la  Gran  Colom¬ 
bia  (en  89,  204  págs.,  Ed.  «El  Grá¬ 
fico»,  Bogotá)  por  Francisco  José 
Urrutia,  maestro  de  la  diplomacia  y 
valor  cimero  de  nuestra  patria,  revive 
años  de  grandeza,  si  fugaces,  llenos  tam¬ 
bién  de  semillas  porveniristas .  Nues¬ 
tros  secretarios  de  relaciones  exteriores 
y  nuestros  diplomáticos,  inspirados  y  di¬ 
rigidos  por  el  genio  de  Bolívar,  reali¬ 
zaron  en  ese  período  extraordinario 
una  política  internacional,  ambiciosa 
por  la  alteza  de  sus  ideales,  justa  por 
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el  respeto  efectivo  al  derecho,  continen¬ 
tal  por  el  ámbito  de  sus  proyecciones. 
De  Bogotá  partían  los  rumbos  que  se¬ 
guían  otros  pueblos  de  América,  rum¬ 
bos  que  no  fueron  de  imperialismo,  si¬ 
no  de  hermandad  en  la  conciencia  y 
realización  de  sus  destinos.  El  princi¬ 
pio  del  uti  possidetis  juris  de  1810,  el 
congreso  de  Panamá,  los  tratados  con 
varios  países  hermanos,  el  principio  del 
arbitraje,  el  esquema  de  una  sociedad 
de  naciones,  las  relaciones  con  Inglate¬ 
rra,  Estados  Unidos  y  Francia,  son  he¬ 
chos  y  tesis  de  la  política  internacional 
de  la  Gran  Colombia,  que  al  ser  trata¬ 
dos  por  la  pluma  magistral  de  nuestro 
excelso  intemacionalista,  se  nos  pre¬ 
sentan  en  todo  su  valor  y  son  una  in¬ 
vitación  a  rehacer  nuestras  rutas  de  in¬ 
flujo  americano. 

H  Joaquín  Tamayo,  historiador  a  la 
moderna,  prosista  enérgico  y  original, 
murió  en  la  madurez  de  su  talento,  en- 
luteciendo  las  letras  colombianas.  El 
primer  tomo  de  su  obra  Nuestro  siglo 
XIX  (en  8®,  402  págs.,  Ed.  Cromos, 
Bogotá),  que  nos  ha  obsequiado  gen¬ 
tilmente  la  Librería  Colombiana,  cuyos 
directores  han  contribuido  notablemen¬ 
te  al  desarrollo  de  nuestra  cultura,  es¬ 
tá  consagrado  a  la  Gran  Colombia. 
Tamayo  llega  en  esta  obra  dramática  y 
vivaz,  amplia  y  vigorosa,  humana  y  pe¬ 
netrante,  a  la  cima  de  sus  aptitudes  in¬ 
telectuales.  Sin  perderse  en  los  reco¬ 
vecos  de  la  chismografía  y  de  los  inte¬ 
reses  banderizos,  Tamayo  enjuicia  los 
sucesos  y  los  autores  con  criterio  per¬ 
sonal  e  imparcial,  hasta  donde  es  posi¬ 
ble  ser  imparcial.  De  mano  maestra 
trazó  un  lienzo  que  suscita  las  más  va¬ 
rias  y  fuertes  emociones  del  período 
grandioso  y  efímero,  cuando  el  cetro  de 
Sur  América  estaba  en  manos  colom¬ 
bianas  por  la  sangre  y  la  gloria.  Las  ba¬ 
tallas  fulgurantes  de  la  libertad,  la  or¬ 
ganización  de  la  guerra  y  de  la  paz,  los 
problemas  de  la  realidad  enfrentados 
a  las  utopías  generosas  y  equivocadas, 
la  teoría  de  los  héroes  de  la  indepen¬ 
dencia,  guiados  y  deslumbrados  por  el 
sol  bolivariano,  el  romanticismo  impor¬ 
tado  y  calavera  que  desorientó  a  los  jó¬ 
venes  y  los  empujó  contra  los  capita¬ 
nes,  los  primeros  pasos  de  la  adminis¬ 


tración  pública,  la  proyección  interna¬ 
cional  de  la  Gran  Colombia,  las  discor¬ 
dias  intestinas,  la  grandeza  del  ideal  y 
la  pequenez  de  muchos  hombres,  todo 
vive  y  nos  apasiona  en  las  páginas  vigo¬ 
rosas  y  cálidas  de  esta  obra,  sobre  los 
primeros  treinta  años  del  siglo  xix. 

B  Guillermo  Camacho  Montoya, 
miembro  de  la  academia  Caro  y  ágil 
periodista,  ha  publicado,  para  encen¬ 
der  nuevamente  el  debate  sobre  el 
«Hombre  de  las  leyes»,  una  biografía 
esquemática,  nerviosa  y  polémica  de 
Santander  (en  8®,  222  págs.,  Librería 
Nueva,  Bogotá) .  Uno  de  los  sinos  del 
vicepresidente  de  la  Gran  Colombia  es 
el  de  que  su  historia  oscila  entre  los 
extremos  del  panegírico  ciego  y  del  en¬ 
conado  desamor,  según  la  lente  con  que 
se  le  examine.  Para  Max  Grillo  y  Lau¬ 
reano  García  Ortiz,  es  el  digno  émulo 
de  Bolívar;  en  cambio  Fernando  Gon¬ 
zález  y  Camacho  Montoya  no  le  de¬ 
jan  hueso  sano,  ni  intención  buena,  ni 
cualidad  aceptable.  No  es  extraño, 
pues,  que  el  boceto  de  Camacho  Monto¬ 
ya  sea  un  alegato  oposicionista,  ardien¬ 
te  y  desenfadado;  hunde  su  pluma  has¬ 
ta  los  gavilanes  en  las  carnes  del  pro¬ 
cer.  Es  posible  que  al  mezclar  en  al¬ 
guna  redoma  serena  los  libros  de  los 
amigos  y  de  los  enemigos  de  Santan¬ 
der,  apareciera  el  hombre  verdadero 
con  sus  luces  y  sombras,  sin  mitologías 
partidistas.  El  Santander  de  Camacho 
Montoya  se  lee  sin  fatiga  por  la  ner¬ 
viosidad  y  brevedad  de  sus  páginas, 
aunque  la  gramática  castellana  reparte 
con  poca  manderecha  sus  dominios  eon 
la  francesa,  y  no  siempre  los  vocablos 
conservan  su  auténtico  y  lógico  sig¬ 
nificado. 

B  Bajo  la  dirección  de  Enrique  Or¬ 
tega  Ricaurte,  jefe  del  archivo  históri¬ 
co  nacional,  y  con  la  cooperación  de 
Luís  González  S.,  director  de  las  Edi¬ 
ciones  del  concejo,  fue  publicado  el  vo¬ 
lumen  primero  del  Libro  de  Cabildos 
de  la  ciudad  de  Tunja.  1539-1542  (en 
4’,  xviii  y  234  págs.  Imprenta  Munici¬ 
pal,  Bogotá),  como  homenaje  del  ca¬ 
bildo  de  Bogotá  a  la  capital  boyaeense 
con  motivo  del  cuarto  centenario  de  su 
fundación.  Inicia  el  contenido  de  esto 
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primer  volumen,  lujosamente  editado, 
un  erudito  y  elegante  prólogo  del  histo¬ 
riador  Nicolás  García  Satnudio,  y  si¬ 
guen  luego  las  actas  del  cabildo  tunjano. 
que  son  la  mejor  defensa  del  régimen 
municipal  que  de  España  se  trasladó  a 
América,  donde  retoñó  dando  frutos 
de  justicia,  autonomía  y  progreso.  Be¬ 
llísimas  ilustraciones  decoran  el  texto, 
y  muestran  los  aspectos  históricos,  reli¬ 
giosos  y  tradicionales  de  Tunja,  los  cua¬ 
les  pregonan  su  limpia  hispanidad  y  su 
patriotismo  íntegro. 

■  Ernesto  Estarita  C.,  concejal  de 
Zaragoza,  publicó  la  Monografía  (en 
4?,  124  págs.,  Tip.  Bedout,  Medellín), 
de  esta  progresista  población,  cuyas  ex¬ 
plotaciones  de  oro  son  las  más  ricas  y 
fructuosas  del  país.  El  oro  que  se  ex¬ 
trae  de  sus  minas  vale  anualmente  más 
de  ocho  millones  de  pesos.  Estarita  C. 
nos  presenta  en  rápidos  rasgos  la  vida 
de  Zaragoza  desde  1581,  año  de  su  fun¬ 
dación,  hasta  nuestros  días,  especial¬ 
mente  en  lo  atañedero  a  su  desarrollo 
administrativo,  económico  y  cultural. 

■  Como  volumen  Lxrv  de  la  biblioteca 
de  historia  nacional,  se  ofrece  al  pú¬ 
blico  lector  San  Dionisio  de  los  Caba¬ 
lleros  de  T ocaima  (en  4®,  286  págs., 
Ed.  A  B  C.,  Bogotá),  por  Alejandro 
Carranza  B.,  acucioso  investigador  y 
esmerado  prosista,  quien  ha  glorificado 
a  su  patria  chica  publicando  su  histo¬ 
ria  desde  antes  de  la  conquista  hasta 
1819,  y  ha  vindicado  el  buen  nombre  de 
España,  cuyas  instituciones  de  gobier¬ 
no  se  distinguieron  por  su  cordura,  ca¬ 
tolicismo  y  justicia,  a  pesar  de  la  rude¬ 
za  de  los  tiempos.  Ojalá  muchos  co¬ 
lombianos  imitaran  el  ejemplo  del  doc¬ 
to  historiador  de  Tocaima,  escribiendo 
la  vida  de  tantas  ciudades  y  pueblos  que 
esperan  hábiles  y  diligentes  plumas 
que  hagan  conocer  y  admirar  su  glorio¬ 
so  pasado. 

LITERATURA 

M  El  rapto  de  las  sabinas  (en  8®,  148 
págs.,  Ediciones  Librería  Siglo  XX, 
Bogotá)  de  Jorge  Zalamea,  obtuvo  con 
Viaje  a  Nueva  York  de  Alejandro  Va- 
Uejo,  el  primer  premio  en  el  concurso 
de  teatro,  abierto  por  la  radio  nacional. 


Esta  comedia  romántica  que  se  des¬ 
arrolla  en  la  levítica  ciudad  de  Pam¬ 
plona  en  188...  resucita  escenas  de 
nuestras  guerras  civiles,  fértiles  en  bar¬ 
baries  y  galanterías,  pero  en  estilo 
y  carácter  que  recuerdan  el  medio  espa¬ 
ñol.  Las  pasiones  sectarias  convertían 
el  hermano  en  jabalí  del  hermano,  y 
las  llamas  de  la  venganza  quemaban 
corazones  y  hogares  blasonados,  y  cose¬ 
chas  en  sazón.  Zalamea  es  dueño  de 
un  estilo  animado,  realista,  jugoso,  clá¬ 
sico  y  juvenil.  El  fino  beligerante  de 
izquierda  no  consigue  a  veces  ocultar¬ 
se  del  todo  detrás  del  artista.  Su  Pas¬ 
toral  y  Hostal  de  Belén  que  acompa¬ 
ñan  en  este  libro  a  El  rapto  de  las  sa¬ 
binas,  tienen  el  encanto,  la  frescura  y 
la  espontaneidad  de  las  literaturas  in¬ 
olvidables. 

H  Los  Jaikais  (en  89,  158  págs.  Ed. 
Librería  Voluntad,  S.  A.,  Bogotá),  del 
poeta  japonés  Basho  y  de  sus  discípu¬ 
los,  quienes  florecieron  en  los  siglos 
xvi  y  xvii,  fueron  traducidos  del  fran¬ 
cés  al  castellano  por  el  joven  poeta 
Jaime  Tello.  Los  piedracielistas  y 
gregueristas  tienen  en  el  dulce  y  filo¬ 
sófico  cantor  Báshó  y  en  sus  imitado¬ 
res,  maestros  insuperables  de  profun¬ 
didad,  arte  y  emoción.  Los  Jaikais  son 
poemas  en  miniatura,  gotas  maravillo¬ 
sas  del  océano  de  la  poesía,  que  expre¬ 
san  un  instante  alegre  o  triste  y  siempre 
conmovedor,  de  la  naturaleza,  de  la  vi¬ 
da  y  del  hombre.  En  diecisiete  sílabas 
encierran  sin  violencias  la  belleza,  co¬ 
mo  el  diamante  aprisiona  sin  ligaduras 
la  errante  luz.  ¿Para  qué  tántas  pala¬ 
bras?  Unas  pocas  y  el  silencio  bastan 
para  quien  sabe  pensar  y  sentir. 

■  José  Santos  Chocano  es  el  poeta 
de  América.  Sus  estrofas  pasman  co¬ 
mo  el  espectáculo  del  Tequendama; 
arrebatan  como  el  fuego  excelso  de  los 
cráteres  andinos;  hablan  con  voz  cau¬ 
dalosa  como  los  vientos  de  la  pampa; 
reflejan  la  naturaleza  de  este  continen¬ 
te  gigantesco  y  multiforme.  Cantor  in¬ 
superable  de  la  gesta  conquistadora,  la 
lira  de  Chocano  modula  los  mejores 
acentos  de  la  inspiración  hispana,  y  es 
el  eco  de  la  melancolía  y  de  la  sober¬ 
bia  silenciosa  de  los  aborígenes .  Los 


224 


REVISTA  J  AVERIAN  A 


motivos  egregios  de  la  raza,  brotaron 
de  su  boca  augural  como  torrentes  mu¬ 
sicales,  legendarios,  gloriosos.  Su  es¬ 
tro  millonario  enriqueció  las  letras  cas¬ 
tellanas  ;  émulo  de  los  ríos  fabulosos  de 
América,  de  las  cumbres  siempre  cano¬ 
sas,  de  los  imperiales  cóndores,  su  si¬ 
tio  está  entre  los  gigantes  de  la  poesía. 
La  Librería  Colombiana  ha  tenido  el 
acierto  de  publicar  un  volumen  de  Se¬ 
lecciones  poéticas  (en  8®,  160  págs., 
Bogotá),  que  contiene  algunas  de  las 
más  espléndidas  joyas  de  este  empera¬ 
dor  del  verso. 

RELIGION 

B  El  campesino  instruido  (en  8®,  252 
págs.  Tip.  Beyco,  Manizales,  1940) 
por  el  P.  Ramón  María  Felip,  misio¬ 
nero  hijo  del  Inmaculado  Corazón  de 
María,  se  divulgará  en  todos  nuestros 
campos  para  su  bien  espiritual.  Si  el 
progreso  material  en  sus  aspectos  más 
necesarios  no  ha  llegado  a  nuestras  ma¬ 
sas  campesinas,  la  Iglesia  siempre  se 
ha  preocupado  por  su  destino  religioso 
y  por  su  paz,  que  es  condición  indis¬ 
pensable  de  todos  los  bienes  terrenos. 
El  abnegado  misionero  del  Corazón  de 
María  conoce  las  costumbres,  las  tradi¬ 
ciones  y  los  anhelos  de  nuestros  cam¬ 
pesinos.  Por  eso  ha  podido  escribir  este 
manual  de  piedad  en  que  se  desarro¬ 
llan  las  verdades  y  prácticas  de  nues¬ 
tra  fe,  al  alcance  de  nuestros  labrado¬ 
res.  Para  estos,  la  vida  religiosa  tiene 
más  fuerza  y  espontaneidad  que  para 
los  habitantes  de  la  ciudad,  donde  tan¬ 
tos  espectáculos  y  placeres  ciegan  la 
fuente  del  espíritu  católico.  Conser¬ 
var,  proteger  y  aumentar  la  religiosidad 
ilustrada  de  nuestros  campesinos,  es 
fortalecer  las  reservas  de  nuestra  nacio¬ 
nalidad.  Y  esto,  precisamente,  es  lo  que 
ha  hecho  el  P.  Ramón  María  Felip 
con  su  obra  tan  fervorosa  y  benéfica. 

SOCIOLOGIA 

B  Gonzalo  Restrepo  Jaramillo  es  uno 
de  los  capitanes  más  insignes  del  pen¬ 
samiento  colombiano,  por  la  verdad  de 
sus  ideas  y  por  el  estilo  bello  y  enér¬ 
gico.  Como  un  tributo  a  sus  dotes  in¬ 
telectuales,  la  academia  colombiana  de 
la  lengua  lo  ha  nombrado  miembro  co¬ 


rrespondiente;  sus  orientaciones  polí¬ 
ticas  y  sociales  dejan  huella  durable  en 
la  conciencia  nacional ;  sus  libros  de¬ 
coran  las  bibliotecas  de  los  estudiosos. 
En  el  último,  cuya  publicación  fue  pa¬ 
trocinada  por  la  Universidad  Católica 
Bolivariana,  desarrolla  el  vasto  tema  de 
La  crisis  contemporánea  (en  8®,  248 
págs.  Tip.  Industrial,  Medellín)  como 
filósofo  de  la  historia,  como  pensador 
católico,  como  adalid  de  la  justicia  en 
el  Estado  y  en  la  sociedad.  La  refor¬ 
ma  protestante,  el  maquinismo,  las  doc¬ 
trinas  de  Marx,  el  totalitarismo,  las 
doctrinas  corporativas,  las  encíclicas  so¬ 
ciales  de  los  pontífices,  la  democracia, 
las  garantías  y  derechos  de  la  persona 
humana,  el  poder  asombroso  de  las 
ideas,  la  primacía  de  la  moral  sobre  la 
política  y  la  economía,  son  los  princi¬ 
pales  puntos  que  trata  con  maestría, 
elegancia  y  serenidad  admirables.  Res¬ 
trepo  Jaramillo  domina  amplios  panora¬ 
mas.  Dejando  a  un  lado  las  niñerías 
particularistas,  su  inteligencia  trabaja 
en  la  fábrica  de  las  ideas  generales,  sin 
desdeñar  por  esto  el  ejemplo  alecciona¬ 
dor  y  concreto  de  las  realidades  pre¬ 
sentes.  Estamos  en  tiempos  de  caos; 
los  ejércitos  de  las  más  exaltadas  y 
contradictorias  ideologías  se  disputan 
el  dominio  de  la  tierra  y  de  los  hom¬ 
bres;  los  estadistas  parecen  domina¬ 
dos  por  fuerzas  ocultas  que  son  inca¬ 
paces  de  sofrenar  y  dirigir;  las  multi¬ 
tudes  multiplican  la  locura;  y  muchas 
minorías  dirigentes  abandonan  el  cum¬ 
plimiento  de  su  deber  y  se  encierran 
en  los  subterráneos  de  la  cobardía  y 
del  entreguismo.  La  trágica  situación 
actual  pide  conductores  fríos  y  certe¬ 
ros,  orientadores  de  verdad,  palabras  y 
obras  de  acierto  que  salven  lo  que  me¬ 
rezca  ser  salvado,  porque  tiene  un  va¬ 
lor  eterno.  La  obra  de  Restrepo  Jara- 
millo,  es  por  tanto,  un  guía  luminoso 
en  esta  encrucijada  de  nieblas  y  ruinas. 
Guía  luminoso  por  la  doctrina  católica 
que  lo  ilustra,  por  el  propósito  de  jus¬ 
ticia  y  de  reforma  que  lo  vertebra,  por 
la  sinceridad  que  lo  defiende  de  inte¬ 
resadas  interpretaciones,  por  el  vigor 
diáfano  y  viril  de  los  conceptos  de  or¬ 
den  que  luchan  intrépidamente  contra 
las  supercherías  demagógicas  y  mate- 
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rialistas  y  llevan  la  bandera  del  espíritu 
religioso  para  colocarla  en  la  ciudad 
del  orden  nuevo.  El  cual  será  orden  de 
Cristo  o  no  será  orden  sino  prolonga¬ 
ción  del  desorden  ateo,  maquinista,  usu¬ 
rero  y  esclavizante. 

B  Un  Padre  eudista  que  se  oculta  ba¬ 
jo  las  incógnitas  X  y  Z  ha  reunido  en 
un  precioso  tomito  una  serie  de  confe¬ 
rencias  sobre  el  matrimonio,  dedicadas 
a  las  jóvenes.  ¿Me  caso?...  A  las  que 
tienen  veinte  años  (en  12°,  152  págs. 
Librería  Nueva,  Bogotá),  que  así  se 
titula  el  libro,  está  escrito  con  muy  hu¬ 
mano  y  cristiano  conocimiento  de  la  ma¬ 
teria;  sus  reflexiones  son  delicadas,  dis¬ 
cretas  y  oportunísimas.  Estudia  el  ma¬ 
trimonio  en  toda  su  significación  sa¬ 
grada  y  social,  y  orienta  la  conducta 
de  las  jóvenes  con  doctrina  segura  y 
alegre.  Se  hacía  indispensable  una  pu¬ 
blicación  católica,  sensata  y  sencilla,  co¬ 
mo  la  que  comentamos  precisamente  en 
estos  tiempos  en  que  el  cine,  las  lectu¬ 
ras  inmorales,  los  abusos  de  la  moda,  el 
materialismo  y  la  frivolidad  reinantes 
socavan  aterradora  y  tranquilamente  los 
fundamentos  de  la  familia.  Este  libri- 
to  debe  ser  objeto  de  examen  y  medi¬ 
tación  por  parte  de  las  madres  y  de 
las  jóvenes. 

B  El  Dr.  Jorge  Bejarano,  uno  de  los 
pocos  investigadores  de  nuestro  medio 
científico,  nos  ofrece  en  la  obra  Ali¬ 
mentación  y  nutrición  en  Colombia  (en 
89,  170  págs.  Ed.  Cromos,  Bogotá), 
una  síntesis  de  las  ideas  modernas  en 
materia  de  alimentación  y  nutrición,  y 
algunas  reflexiones  acerca  del  proble¬ 
ma  colombiano.  A  pesar  de  la  escasez 
de  datos,  la  conclusión  desoladora  es  que 
«el  pueblo  de  Colombia  tiene  que  co¬ 
mer,  pero  no  sabe  comer».  En  todas  las 
clases  sociales  se  encuentra  un  exceso 
de  consumo  de  alimentos  farináceos  y 
de  azúcares,  y  una  escasez  de  consu¬ 
mo  de  albúminas  y  de  grasas;  hay  una 
escasez  de  consumo  de  las  sustancias 
de  mayor  valor  alimenticio,  o  ricas  en 
vitaminas,  como  la  leche  y  sus  deriva¬ 
dos,  los  huevos,  la  verdura,  las  frutas, 
y  en  cambio  un  exceso  de  consumo  de 


bebidas  alcohólicas.  En  las  clases  tra¬ 
bajadoras  hay  una  manifiesta  insufi¬ 
ciencia  en  el  consumo  calórico  que  no 
debería  ser  menos  de  3.000  calorías,  y 
que  en  el  obrero  bogotano  no  llega  a 
1.800.  Añádase  el  hecho  de  la  impota¬ 
bilidad  del  agua  en  cerca  de  800  muni¬ 
cipios  del  país,  y  se  apreciará  en  su 
magnitud  el  problema.  No  es  sola¬ 
mente  cuestión  de  salario,  concluye  el 
autor,  sino  sobre  todo,  de  falta  de  edu¬ 
cación;  la  acción  del  Estado  por  medio 
de  las  escuelas  agrícolas,  de  las  coope¬ 
rativas,  del  abaratamiento  de  los  ali¬ 
mentos,  es  la  que  puede  traer  la  solu¬ 
ción.  La  obra  del  Dr.  Bejarano  sugie¬ 
re  temas  de  honda  preocupación  social 
a  todos  los  que  se  interesan  de  veras 
por  el  porvenir  del  pueblo  colombiano. 

VARIOS 

88  Estos  Apuntes  de  castellano  (en  8°, 
104  págs.,  Ediciones  «Universidad  Ca¬ 
tólica  Bolivariana»,  Medellín)  por  Oc¬ 
tavio  Harry,  son  una  preciosa  introduc¬ 
ción  a  la  gramática  de  Bello,  sin  cuyo 
estudio  no  hay  sólida  y  verdadera  for¬ 
mación  intelectual.  Oportunamente  apa¬ 
recen  estos  apuntes  para  armar  a  los 
estudiantes  contra  los  enemigos  del  idio¬ 
ma  que  han  tomado  sitios  preeminentes 
en  la  prensa  y  en  los  libros  nacionales. 
El  estudio  de  la  gramática  castellana  no 
es,  como  creen  los  sabihondos,  ocupa¬ 
ción  de  inteligencias  entecas,  sino  al¬ 
ta  disciplina  que  robustece  el  espíritu. 

B  Rafael  Naranjo  Villegas,  funda¬ 
dor  y  director  de  la  Librería  Siglo  XX, 
ha  publicado  el  Catálogo  general  de 
ciencias  jurídicas,  económicas,  políticas 
y  sociales  (en  8®,  208  págs.  Ed.  Centro, 
Bogotá)  de  la  misma,  que  es  un  rum¬ 
bo  seguro  para  los  abogados,  políticos, 
sociólogos  y  economistas,  por  la  auto¬ 
ridad  de  los  autores  que  en  él  figuran. 
Naranjo  Villegas  no  solo  ha  organizado 
la  venta  de  los  últimos  libros  que  se 
editan  en  el  extranjero,  sino  que  ha 
emprendido  felizmente  la  tarea  de  pu¬ 
blicar  las  obras  de  nuestros  jurisconsul¬ 
tos  y  literatos,  realizando  así  una  em¬ 
presa  magnífica  de  cultura  patria. 
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REVISTA  J  AVERIAN  A 


OTRAS  PUBLICACIONES 
Agradecemos  debidamente  el  envío  de 
las  siguientes: 

*  Ex pele ta  H.,  Roberto  N .  «Boletín 
de  la  clínica  de  Marly»,  número  ex¬ 
traordinario  dedicado  a  honrar  la  me¬ 
moria  del  sabio  profesor  Carlos  Es- 
guerra,  fundador  de  la  clínica  (en  4?, 
176  págs.,  Tip.  Prag,  Bogotá). 

*  Faría  J .,  Rafael.  «Curso  inferior 
de  religión,  para  primero  y  segundo 
años  de  colegios  de  segunda  enseñanza» 
(en  89,  384  págs.,  Ed.  Librería  Volun¬ 
tad,  S.  A.,  Bogotá). 

*  Gártner,  Jorge.  «Memoria  del  mi¬ 
nistro  de  gobierno  al  congreso  nacional, 
en  sus  sesiones  ordinarias  de  1941»  (to¬ 
mo  i,  en  4°,  l  y  128  págs.  Imprenta 
Nacional,  Bogotá) . 

*  Liceo  Benalcázar .  «Anuario»,  bella¬ 
mente  editado,  que  muestra  las  excelen¬ 
cias  del  católico  y  próspero  instituto 
(en  4®,  sin  paginación,  Ed.  América, 
Cali). 

*  Ramírez  Meléndez,  A.  M.  «Breve 
apología  de  la  doctrina  católica»  (se¬ 
gunda  edición,  en  8®,  348  págs.  Ed. 
Centro,  S.  A.,  Bogotá). 

*  Santos,  Eduardo .  «Mensaje  presiden¬ 
cial  al  congreso  de  1941»  (en  4®,  100 
págs.,  Imprenta  Nacional,  Bogotá). 

*  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl. 
«Informe  leído  por  el  secretario  del 
consejo  particular  en  la  junta  general 
del  domingo  27  de  abril  de  1941»  (en 
49,  28  págs.,  Tip.  Voto,  Bogotá). 

*  Universidad  del  Cauca — «Autonomía 
universitaria» — En  4?,  18  págs.  Impren¬ 
ta  M.  Castillo,  Popayán. 

REVISTAS 

B  Como  órgano  de  la  escuela  normal 
superior  de  esta  ciudad,  apareció  el 
primer  número  de  la  revista  Educación, 
dirigida  por  José  Francisco  Socarrás  y 
con  un  consejo  de  colaboración  forma¬ 
do  por  profesores  y  estudiantes.  *  He¬ 
mos  recibido  la  primera  entrega  de  La 
escuela  normal,  publicación  del  minis¬ 
terio  de  educación  nacional  al  servicio 
de  los  maestros  colombianos;  tiene  es¬ 
tudios  prácticos  y  bien  orientados ;  el 
señor  presidente  de  la  república  doctor 
Eduardo  Santos,  dice  en  el  artículo  que 


encabeza  la  revista:  «La  mala  conduc¬ 
ta  de  un  maestro  destruye  muchas  se¬ 
manas  de  enseñanza,  porque  siguen  más 
los  niños  el  ejemplo  que  la  lección.  No 
vacilo  en  preferir  un  maestro  de  cono¬ 
cimientos  modestos,  pero  de  conducta 
irreprochable,  a  un  maestro  de  la  altu¬ 
ra  de  Pestalozzi,  pero  que  dé  escánda¬ 
los  o  que  tenga  una  conducta  que  no  sea 
la  más  indicada  para  ejemplo  de  un  ni¬ 
ño.  *  Juventud  Javeriana  ha  lanzado 
una  edición  extraordinaria  en  el  mes 
de  julio  con  ocasión  de  finalizar  las 
tareas  ordinarias  del  colegio  de  San 
Francisco  Javier  de  Pasto.  *  Los  núme¬ 
ros  101  a  104  de  Salud  y  Sanidad  con¬ 
tienen  un  resumen  de  varios  folletos 
publicados  en  Estados  Unidos  sobre  los 
cuidados  de  la  madre  y  del  niño;  el  re¬ 
sumen  fue  hecho  por  los  doctores  Ru¬ 
bén  Gamboa  Echandía  y  Héctor  Pedra- 
za,  y  está  adaptado  a  nuestro  medio. 
*  Acaba  de  aparecer  el  primer  número 
de  El  Scout,  revista  al  servicio  de  los 
exploradores  colombianos.  *  Eduardo 
Santos  Rubio,  director  de  estadística 
de  Bogotá,  inició  la  publicación  del  Bo¬ 
letín  de  información  municipal.  *  En 
San  Salvador  continúa  apareciendo  Co¬ 
lombia,  revista  de  acercamiento  colom- 
bo-centroamericano,  dirigida  por  el 
atildado  escritor  Alfonso  Mejía  Roble¬ 
do.  *  El  P.  Marcelino  de  Castellví,  nos 
envía  el  segundo  número  de  Amazonia 
colombiana  americanista,  publicación 
que  representa  uno  de  los  más  bellos  y 
patrióticos  esfuerzos  culturales  del  re¬ 
ligioso  insigne.  *  El  Ensayo,  órgano  de 
la  academia  de  Escoto  de  los  RR.  PP. 
Franciscanos,  ha  celebrado  sus  veinti¬ 
cinco  años  de  existencia  con  un  núme¬ 
ro  extraordinario  que  contiene  muy  se¬ 
lecto  material.  *  La  señora  Alicia  Har- 
ker  de  Carreño  fundó  en  Bucaramanga 
la  excelente  revista  Aurora,  donde  cola¬ 
boran  notables  intelectuales  como  Aure¬ 
lio  Martínez  Mutis,  Rafael  Ortiz  Gon¬ 
zález,  Manuel  Serrano  Blanco,  Marga¬ 
rita  Díaz  Otero,  Gabriel  Carreño,  Juan 
de  Dios  Arias,  Horacio  González  Re¬ 
yes.  *  Efraín  Orej arena  Rueda  ha  vuel¬ 
to  a  publicar  en  la  capital  de  Santan¬ 
der  Rumbos,  que  tantos  elogios  mere¬ 
ció  en  su  primera  época.  *  La  orques¬ 
ta  sinfónica  nacional,  publica  en  esta 
ciudad  su  revista  Música. 


A  nuestros  amigos 

JF  La  Revista  Acción ,  órgano  de  la  A.  C.  colombiana,  lanzó  hace  po¬ 
co  un  número  extraordinario  con  motivo  de  la  semana  social  celebrada 
bajo  los  auspicios  de  la  jerarquía  eclesiástica  para  festejar  el  cincuentena¬ 
rio  de  la  Rerum  Novarum.  Esta  admirable  entrega  de  420  páginas,  contie¬ 
ne  las  conferencias  pronunciadas  con  esta  ocasión,  y  debería  estar  en  las 
bibliotecas  de  todos  nuestros  dirigentes. 

No  podemos  menos  de  agradecer  íntimamente  las  benévolas  frases 
que  dedica  a  la  Universidad  y  a  la  Revista  Javeriana: 

«La  Javeriana,  dice,  con  su  excelente  revista,  al  frente  de  los  intelec¬ 
tuales  de  Colombia,  se  levanta  iluminada  el  alma  con  la  luz  ladiante  de  la 
fe  y  con  la  antorcha  de  la  ciencia  en  la  mano,  mostrando  la  ruta  segura 
y  triunfal». 

¿r  Revista  Javeriana  en  las  Filipinas. 

Demasiado  elocuente  es  de  por  sí  el  elogio  que  tributa  San  Beda 
College  a  Revista  Javeriana,  para  que  lo  analicemos;  baste  por  el  mo¬ 
mento  un  saludo  y  un  agradecimiento  cordial  a  esa  bella  revista  de  juven¬ 
tud,  que  en  el  lejano  oriente  levanta  muy  alto  el  emblema  de  la  intelec¬ 
tualidad  católica. 

«Muy  honrada  se  considera  la  redacción  de  Ecos  del  Colegio  de  San 
Beda,  con  la  valiosa  adquisición  de  Revista  Javeriana  que  nos  viene  desde 
Bogotá,  capital  de  la  república  de  Colombia,  gracias  a  la  exquisita  amabi¬ 
lidad  del  P.  Félix  Restrepo,  S.  J.  Vemos  con  inmenso  placer  que  al  lector 
más  ávido  de  intensa  y  universal  cultura  se  le  pone  al  corriente  en  tan  lu¬ 
minosas  páginas  del  humano  saber,  en  sus  principales  manifestaciones: 
ciencia  profana  y  eclesiástica,  filosofía,  teología,  derecho,  ciencias  físicas, 
económicas,  sociológicas,  biológicas,  comerciales ;  se  espiga  en  todos  los 
campos;  en  Revista  de  libros ,  se  expone  el  oro  de  ley  que  diariamente 
sale  de  las  prensas  acá  y  acullá,  ensalzando  nombres  pasados  y  presentes, 
dignos  de  ser  recordados  en  el  porvenir.  Revista  Javeriana  es  realmente 
órgano  científico-literario,  siempre  palpitante  de  actualidad. 

En  el  cuerpo  de  redacción  figuran  (no  citamos  nombres)  insignes  ca¬ 
tedráticos  jesuítas,  seglares  y  otros  publicistas  de  conocida  fama  en  el 
continente  americano  y  europeo.  Llama  la  atención  el  gran  número  de 
obispos,  tanto  de  Colombia  como  de  otras  repúblicas  que  patrocinan  Re¬ 
vista  Javeriana  con  testimonios  elocuentes  a  su  favor.  Quien  la  hojee 
detenidamente  observará  que  el  cuerpo  de  redactores  constituye  un  labo¬ 
ratorio  de  trabajo  científico,  donde  todo  procede,  con  número,  peso  y  me¬ 
dida.  Los  articulistas  antes  de  vaciar  sus  ideas  y  pasarlas  por  el  tamiz  de 
la  pluma,  denotan  a  las  claras,  tino  en  la  selección,  raciocinio,  documenta¬ 
ción,  y  forma  literaria  muy  por  encima  de  la  frase  vulgar.  Trabajo  de  la¬ 
boratorio  intelectual,  repetimos,  que  cautiva  y  denota  caudal  superabun¬ 
dante  de  erudición.  Javeriana  no  va  en  zaga  de  ninguna  revista  de  su  gé¬ 
nero,  se  ufana  de  publicar  artículos  originales,  y  la  creemos  ser  reflejo 
fiel  del  elevado  tipo  de  cultura  que  en  sus  aulas  se  proporciona  a  la  juven¬ 
tud  católica  de  Colombia  y  otras  repúblicas  limítrofes». 


Vida  nacional 


Viene  de  la  pág.  (167). 


Poder  judicial 


No  se  pueden  exigir  muchos  esfuerzos  en  favor  de  la  jus¬ 
ticia  al  juez  municipal  de  Pisva,  quien  gana  30  centavos 
mensuales  y  es  casado  y  tiene  hijos  (E.  VII-17).  *  El  juez  penal  de  Gar- 
tago,  detuvo  en  el  momento  de  abandonar  el  puesto,  al  doctor  Alejandro 
Marmolejo,  juez  civil,  porque  su  oficina  no  llevaba  libro  anotador  de  cuen¬ 
tas,  y  se  descubrió  que  faltaba  una  suma  mayor  de  600  pesos  por  concep¬ 
to  de  multas  (S.  VII-22).  El  juez  primero  en  lo  criminal,  de  Buenaven¬ 
tura,  no  atiende  al  trabajo  de  su  despacho;  hay  en  este  doscientos  suma¬ 
rios  prescritos  (E.  VIÍ-25).  *  En  la  tramitación  de  un  pequeño  pleito,  se 
gastaron  27  años.  La  corte  suprema  de  justicia  al  desatarlo  definitivamen¬ 
te,  dice:  «No  puede  pasarse  en  silencio  la  extraña  lentitud  con  que  ha 
marchado  esta  causa,  en  la  cual  largos  períodos  de  abandono  han  alternado 
con  otros  de  actividad,  al  parecer  encaminados  más  que  a  adelantar  la  ac¬ 
tuación,  a  entorpecerla  o  a  retrotraerla»  (L.  VII-31).  *  En  el  juzgado  supe¬ 
rior  de  Tunja  hay  actualmente  acumulados  3.000  sumarios  sobre  los  de¬ 
litos  más  diversos  (R.  VIII-6).  *  El  Fígaro  de  Cartagena,  informa  que  en 
la  cárcel  de  esa  ciudad  viven  los  presos  tuberculosos  con  los  sanos,  que 
carecen  de  la  comodidad  más  elemental,  y  que  los  guardianes  se  dedican 
a  beber  aguardiente,  y  los  presos  se  fugan  (L.  VII-18). 

Administración  En  ellmensaje  ql?  el  Señor  Preside"‘ede  la  república  di. 

rige  al  congreso,  hace  un  resumen  de  las  principales  rea¬ 
lizaciones  de  su  gobierno  en  los  ramos  de  obras  públicas,  educación,  eco¬ 
nomía,  etc.  Los  señores  ministros  pormenorizan  en  sus  informes  estas 
realizaciones.  Se  inauguraron  los  cuarteles  para  el  batallón  de  caballería 
en  el  Zulia  y  para  la  policía  en  Bogotá;  en  Girardot  un  edificio  para  es¬ 
cuelas  industriales,  construido  por  el  ministerio  de  educación;  un  refor¬ 
matorio  para  menores  en  el  departamento  de  Bolívar;  una  carretera  de 
Gúcuta  a  Sardinata.  *  Después  de  diez  días  de  sesiones,  se  clausuró  la 
asamblea  general  de  ingenieros  de  conservación  de  carreteras,  que  había 
sido  convocada  por  el  señor  ministro  de  obras  públicas;  aprobó  conclu¬ 
siones  sobre  conservación  de  zonas,  problemas  sociales  y  de  sanidad,  adi¬ 
ciones  y  mejoras  a  las  vías,  problemas  técnicos,  estadística,  contabilidad, 
control  de  equipos,  tránsito,  sueldos  y  jornales.  *  El  primer  congreso  de 
municipales  se  reunió  en  Bogotá  con  representaciones  de  los  principales 
municipios;  estudió  entre  otros,  los  siguientes  puntos:  la  autonomía  mu¬ 
nicipal  en  el  régimen  jurídico  colombiano,  creación  del  fomento  munici¬ 
pal  sanitario,  elección  de  jueces  y  de  concejales,  reformas  constitucionales 
tendientes  a  convertir  los  departamentos  en  asociaciones  cooperativas  de 
municipios;  y  nombró  un  comité  directivo  para  que  continúe  laborando 
por  el  progreso  y  unión  de  todos  los  municipios.  De  estos,  solo  189  tienen 
rentas  por  valor  de  más  de  $  25.000;  el  total  de  los  ingresos  de  rentas  mu¬ 
nicipales  sube  a  $  40'956.092.  *  Según  informes  del  señor  ministro  de  co¬ 
rreos,  en  dos  años  la  sobretasa  de  correos  ha  producido  $  357.280.  *  El 
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gobierno  destino  $  870.000  para  la  construcción  de  varias  carreteras ;  dic¬ 
tó  un  decreto  reorganizando  la  carrera  de  los  oficiales  del  ejército;  nom¬ 
bró  al  doctor  Guillermo  Elíseo  Suárez,  gobernador  de  Santander  del  Nor¬ 
te,  y  al  doctor  Manuel  Gaicedo  Arroyo,  del  Cauca. 

—  II  — 

De  la  vida  católica 

«Fara  satisfacción  de  nn  gobierno,  las  relaciones  en¬ 
tre  la  iglesia  y  el  Estado  en  Colombia,  continúan  desarrollándose  sobre 

bases  de  la  más  franca  cordialidad  y  de  la  cooperación  más  deferente . 

Las  negociaciones  sobre  reforma  de  concordato  marchan  lentamente,  no 
solo  porque  nada  demandaría  una  mayor  urgencia,  sino,  sobre  todo,  fior 
razones  derivadas  de  las  tremendas  circunstancias  por  que  atraviesa  Eu¬ 
ropa,  de  las  dificultades  de  las  comunicaciones  y  de  los  múltiples  proble¬ 
mas  que  acaparan  la  atención  de  la  Santa  Sede  y  del  gobierno». 

Den  Luis  Arturo  Liévano,  síndico  del  colegio  oficial  de  Santa  Libra¬ 
da  de  Neiva,  profesor  del  mismo  y  hermano  del  señor  gobernador  del  Hui- 
la,  es  el  jefe  de  los  teósofos  en  esa  ciudad,  y  les  dice  a  sus  adeptos  una 
especie  de  misa  que  es  una  parodia  sacrilega;  El  Combate  de  la  capital 
huilense  ha  protestado  en  nombre  de  toda  la  sociedad  contra  quien  de  ese 
modo  ofende  la  conciencia  religiosa  (S.  VIII-2).  *  En  el  centro  católico 
de  Gúcuta  se  sirvió  un  almuerzo  a  ochocientos  pobres,  con  motivo  de  las 
festividades  que  se  han  efectuado  en  la  diócesis  de  Pamplona,  para  cele¬ 
brar  las  bodas  de  plata  episcopales  del  excelentísimo  señor  doctor  Rafael 
Afanador  y  Cadena.  La  revista  de  acción  católica,  Acción,  que  dirige  el 
ilustie  sacerdote  doctor  José  Ramón  Sabogal  G.,  contiene  en  su  número 
exti  aordinario  de  agosto  y  setiembre  los  estudios  leídos  en  la  tercera  se¬ 
mana  social  católica  sobre  la  encíclica  Revum  N ovarum  y  su  aplicación  al 
medio  colombiano;  ellos  demuestran  el  apostólico  interés  de  la  Iglesia 
colombiana  por  las  clases  trabajadoras.  *  En  Zipaquirá  celebróse  el  pri¬ 
mer  congreso  eucarístico  provincial ;  asistieron  a  las  diversas  festividades 
cerca  de  15.000  personas;  comulgaron  500  niños;  la  imagen  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  fue  entronizada  en  la  casa  del  sindicato  católico;  con 
gran  fruto  sesionaron  las  diversas  asambleas  de  acción  católica;  el  exce¬ 
lentísimo  señor  doctor  Juan  Manuel  González  Arbeláez  dio  especial  real¬ 
ce  con  su  presencia  a  las  ceremonias;  los  felices  resultados  del  congreso 
se  deben  ai  párroco,  doctor  Joselyn  Castillo,  quien  cumplió  en  esos  días 
sus  bodas  de  oro  sacerdotales;  el  concejo  premió  sus  méritos  y  servicios 
con  la  medalla  cívica.  *  El  gobierno  concedió  la  personería  jurídica  a  la 
confederación  de  colegios  privados  católicos.  *  Los  restos  del  excelentí¬ 
simo  señor  doctor  Esteban  Rojas,  primer  obispo  de  Garzón,  fueron  tras¬ 
ladados  de  Agua  de  Dios  a  Garzón;  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles, 
y  el  pueblo  del  Huila,  rindieron  a  su  memoria  un  emocionado  homena- 


AL  DESAYUNO,  DESPUES  DE  LAS  COMIDAS,  EN  LA  HORA  DEL  DESCANSO, 
Y  CUANDO  USTED  NECESITA  TRABAJAR  CON  LA  MENTE  DESPEJADA,  UNA 
TAZA  DE  CAFE  ES  INSUPERABLE.  —  PERO  DEBE  TOMARLO  PURO  Y  DE  LAS 
MAS  ALTAS  CALIDADES  QUE  EL  PAIS  PRODUZCA 
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Talleres  y  garages  HENRY 

PEDRO  E.  REY 

CARRERA  13  NUMERO  18-71.  Teif.  49-23.  BOGOTA  =  COLOMBIA 


l*C  ¿QiOltei 


Reparación  general  de  automóviles 
Pintura  al  Duco.  Latonería.  Baterías 
Técnicos  especializados. 
Servicio  de  lavado  y  lubricación 


Luis  Alberto  Vega  0. 


Cortes  exclusivos  Fischer 
y  Dormouil  de  Londres. 


Carrera  8.a  Nro.  17-41-45.  Telf.  20-89 


je.  El  excelentísimo  señor  doctor  González  Arbeláez  bendijo  el  nuevo 
templo  del  Niño  Jesús  construido  en  el  barrio  veinte  de  julio  de  Bogotá. 

En  Arbeláez  se  inauguraron  dos  escuelas  públicas  construidas  por  el  se¬ 
ñor  párroco  y  los  fieles.  *  Una  comisión  de  diputados  de  la  asamblea  de 
Cundinamarca  entregó  al  excelentísimo  señor  nuncio  apostólico,  doctor 
Garlos  Serena,  un  pergamino  que  contiene  la  proposición  por  la  cual  di¬ 
cha  entidad  se  asoció  a  la  celebración  del  cincuentenario  de  la  Rerum 
Novarum.  Su  Santidad  Pío  XII  envió  un  auxilio  de  mil  pesos  para  las 
víctimas  del  incendio  de  Tadó.  *  Los  hechos  más  notables  de  la  vida  ca¬ 
tólica  en  este  mes,  fueron:  la  reunión  del  congreso  de  estudiantes  ibero¬ 
americanos  católicos,  y  de  la  asamblea  de  Pax  Romana;  a  ellos  concurrie¬ 
ron  delegaciones  de  varias  naciones  de  América;  estudiaron  la  organiza¬ 
ción  católica  de  las  juventudes,  y  aprobaron  conclusiones  sobre  política  y 
economía  católicas,  matrimonio,  intercambio  entre  los  estudiantes  de  los 
diversos  países,  etc. 


Sindicalismo  y  comunismo  .  *  -  ^ 

giaos  en  las  asambleas  sindicales  de  Barran- 
quilla  y  Barrancabermeja  adelantan  gestiones  para  unificar  en  un  solo 
frente  todos  los  sindicatos;  su  máxima  preocupación  la  constituyen  los 
temas  políticos  y  no  la  redención  social  y  económica  de  los  trabajadores. 
Actualmente  existen  en  el  país  679  sindicatos;  pero  como  lo  dice  el  doc¬ 
tor  Santos: 


La  organización  sindical  en  Colombia  necesita  para  que  tenga  toda  su  seriedad  y  efec¬ 
tividad,  de  reformas  positivas.  Hay  muchos  sindicatos  que  lo  son  solo  de  nombre,  y  que  no 
aparecen  sino  en  las  horas  de  agitación,  con  el  propósito  de  sugerir  la  existencia  de  fuerzas 
que,  en  realidad,  no  existen,  o  con  el  de  nombrar  delegaciones  a  congresos  sindicales,  a  fin  de 
establecer  allí  determinadas  mayorías.  Sindicatos  gremiales  hay  que  no  logran  reunir  en 
su  asamblea  general  ni  una  docena  de  afiliados,  y  son  muchos  los  que  fuera  del  nombre, 
no  tienen  ni  el  menor  principio  de  organización. 

En  Bogotá  se  reunió  el  primer  congreso  comunista ;  sus  miembros  pi¬ 
chel  on  el  establecimiento  de  relaciones  diplomáticas  y  comerciales  con 
Rusia,  aprobaron  proposiciones  de  saludo  a  Stalin  y  Dimitrof,  atacaron  al 
señor  ministro  de  trabajo,  doctor  José  Joaquín  Gaicedo  Castilla,  y  expre¬ 
saron  sus  simpatías  por  la  candidatura  presidencial  del  doctor  López.  A 
propósito  de  las  medidas  que  el  gobierno  está  aplicando  a  los  extranjeros 
indeseables  que  hacen  propaganda  totalitaria,  el  insigne  orador  y  escritor 
Dr.  Alvaro  Sánchez,  Pbro.,  escribe  en  El  Siglo  del  diez  de  agosto: 

No  se  olvide  que  si  el  totalitarismo  es  enemigo  de  la  democracia,  el  peor  totalitaris¬ 
mo  es  el  comunismo.  El  comunismo  es  pues,  el  máximo  enemigo  de  toda  libertad  y  de  toda 
democracia.  De  nada  servirán  las  prohibiciones  y  los  decretos,  las  medidas  y  las  precaucio¬ 
nes  contra  las  propagandas  extremas,  si  el  comunismo  ocupa  una  situación  privilegiada.  Es¬ 
te  partido  tiene  representantes  en  las  cámaras,  celebra  sus  congresos  y  asambleas,  y  ha  he¬ 
cho  últimamente  pública  manifestación  de  simpatía  a  la  causa  rusa.  Si  hubiera  un  adarme 

de  lógica  para  prevenir  todos  los  totalitarismos,  habría  que  comenzar  por  prohibir  el 

comunismo.  \ 

•y 

4 

1 


Criminalidad  ^  señor  gobernador  de  Cundinamarca,  don  Antonio  Ma¬ 
ría  Pradiha,  dirigió  una  comunicación  al  señor  ministro  de 


gobiei  no  pidiéndole  algunos  remedios  enérgicos  y  oportunos  contra  los 
bandolei  os  que  azotan  los  campos  en  casi  todas  las  regiones  del  país;  di- 
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ce  el  señor  gobernador:  «Con  alarmante  frecuencia  recibo  en  mi  despa¬ 
cho  las  quejas  y  las  protestas  de  los  ciudadanos  que  han  sido  víctimas  de 
robos,  abusos  y  atropellos  en  sus  fincas,  y  quienes  con  sobra  de  razón  y 
de  justicia  hacen  patente  su  inconformidad  cuando  se  enteran  de  que 
quienes  han  atentado  contra  sus  intereses,  gozan  de  absoluta  libertad,  a 
pesar  de  las  pruebas  que  se  han  allegado  para  demostrar  su  culpabilidad» 

(T.  VII-19). 

En  Gáqueza  se  inauguró  un  centro  hospitalario  infantil.  *  En 
Higiene  los  tres  primeros  meses  de  este  año  fueron  atendidas  en  la  gota 
de  leche  del  patronato  de  protección  infantil  de  Barranquilla,  4.308  niños. 
*  Conforme  a  los  datos  suministrados  por  el  departamento  de  lucha  anti¬ 
leprosa,  en  1940  los  lazaretos  oficiales  del  país  dieron  certificados  de  cu¬ 
ración  total  a  58  pacientes,  y  en  los  meses  corridos  de  este  ano,  a  /1|  ade¬ 
más  de  los  lazaretos,  funcionan  cuatro  preventorios  para  los  hijos  sanos 
de  los  enfermos.  *  En  Nariño,  los  campesinos  huyen  ante  la  presencia  de 
los  sanitarios  (así  llaman  a  los  empleados  de  la  sanidad),  porque  les  co¬ 
bran  fuertes  multas.  Un  campesino  declaró  a  un  corresponsal  de  El 
Espectador:  «Yo  no  bajo  al  pueblo,  nos  dice  Julio  Díaz,  poique  los  de  la  sa¬ 
nidad  me  han  multado  en  cincuenta  pesos,  y  yo  me  gano  un  diario  de  veinte 
centavos.  ¿Con  qué  hago  sanitario?  Yo  solo  tengo  mi  chocita  y  un  pequeño 
terreno  que  no  me  da  ni  para  la  comida  del  año»  (E.  VIII-5).  En  varios  ar¬ 
tículos  publicados  en  La  Razón  del  18  y  del  25  de  julio  y  en  El  Tiempo 
del  quince  de  agosto,  se  ha  pedido  la  supresión  de  las  unidades  sanitarias 
que  no  han  cumplido  su  fin.  Resume  las  razones  de  su  petición,  así:  por¬ 
que  cuestan  mucho  y  sirven  poco,  la  generalidad  de  su  personal  ha  revela¬ 
do  siempre  una  gran  desidia  y  un  criterio  burocrático,  carecen  de  serie¬ 
dad  (estadísticas  notoriamente  falsas),  sus  curadores  hacen  una  desleal 
competencia  a  los  profesionales,  y  de  esta  manera  impiden  que  los  jó¬ 
venes  facultativos  y  odontólogos  se  establezcan  donde  funcionan  las  uni¬ 
dades,  con  grave  perjuicio  para  la  población  aldeana  y  campesina.  El  doc¬ 
tor  Roberto  Serpa,  liberal,  cita  varios  casos  que  demuestran  la  incuria  de 
esas  entidades  y  los  descuidos  de  quienes  deben  vigilarlas:  «Y  o  solo  sé 
que  luégo  de  estar  funcionando  las  unidades  sanitarias,  se  han  vuelto  a  in¬ 
fectar  de  zancudos  ciudades  ya  saneadas  como  Bucaramanga  y  Arme¬ 
nia»..  .  «Vino  a  ejercer  a  Colombia  un  izquierdista  español.  Piesento  exa¬ 
men  y  no  fue  hallado  apto.  Se  le  prohibió  ejercer,  y  en  esas  condiciones 
nuestro  gobierno  nacional  lo  nombró  ayudante  del  radiólogo  de  algún  cuer¬ 
po  armado,  con  sueldo  de  doscientos  pesos,  y  en  ese  cuerpo  no  hay  ra¬ 
diólogo»  (R.  VIII-1). 


Las  fiestas  patrias  se  celebraron  con  gran  bi  illantez  en 
Noticias  varias  todo  ej  pai's  i ¿  ¿ e  julio  los  universitarios  y  colegiales 

juraron  defender  el  honor  de  nuestra  bandera,  en  el  estadio  de  la  ciudad 
universitaria.  La  Razón  dice  a  este  propósito. 


EL  CAFE  ES  EL  MEJOR  ESTIMULANTE  Y  UNA  DE  LAS  MAS  DELICIOSAS 
BEBIDAS  DEL  MUNDO,  PERO  DEBE  TOMARSE  PURO  Y  PREPARA 
CIENTIFICAMENTE.  —  RECHACE  USTED  TODO  CAFE  QUE  NO  S 

de  la  mas  alta  calidad 
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Momentos  antes  de  que  la  bandera  nacional  se  izara  en  el  más  alto  mástil  como  un 
¿rito  de  victoria  subiendo  por  el  viento,  los  universitarios,  de  rodillas  el  cuerpo  y  empinada 
el  alma  hacia  Dios,  recibieron  la  bendición  de  manos  del  capellán  de  las  brigadas  estudian¬ 
tiles.  Este  es  un  espectáculo  que  no  puede  dejar  de  tenerse  en  cuenta  porque  él  responde 
por  el  sentimiento  más  íntimo,  más  animoso  y  más  limpio  del  pueblo  colombiano  que,  a 
pesar  de  los  tiempos  y  de  las  carcomas  espirituales  que  han  querido  corroerlo,  se  conserva 
firme  en  sus  creencias,  en  sus  ideales,  en  sus  principios  y  en  su  imperturbable  categoría  de 
vigor  y  altitud  de  corazón  (R.  VII-16). 

El  18  de  julio  hubo  desfile  de  antorchas  y  se  trajo  el  fuego  olímpico 
desde  el  puente  de  Boyacá.  El  19,  día  de  la  juventud,  desfilaron  por  la 
carrera  sétima  veinte  mil  jóvenes,  en  representación  de  75  institutos ;  en 
la  plaza  de  Bolívar  el  doctor  Eduardo  Santos  les  habló  sobre  los  deberes 
y  las  glorias  del  patriotismo.  El  20  de  julio  el  señor  presidente  de  la  repú¬ 
blica  concurrió  al  Te  Deum  oficiado  en  la  catedral  primada;  el  24  de  ju¬ 
lio,  aniversario  del  nacimiento  del  Libertador,  la  sociedad  bolivariana  ce¬ 
lebró  una  sesión  solemne  y  la  junta  de  festejos  patrios  condecoró  a  los 
mejores  soldados  y  policías;  el  siete  de  agosto  se  inauguró  un  busto  de 
Jaime  Rook,  héroe  de  la  legión  británica,  y  la  academia  de  historia  fina¬ 
lizó  con  una  sesión  solemne  su  ciclo  de  conferencias.  *  En  el  jardín  «Ecua¬ 
dor»,  en  uno  de  los  barrios  residenciales  de  la  ciudad,  se  erigió  el  busto 
del  cervantino  escritor  de  la  república  hermana,  Juan  Montalvo.  *  La  so¬ 
ciedad  de  mejoras  públicas  de  Bogotá  condecoró  con  la  medalla  «Jimé¬ 
nez  de  Quesada,  al  señor  Juan  Antonio  Pardo  Ospina,  fundador  y  direc¬ 
tor  del  instituto  colombiano  de  ciegos.  *  Según  las  cifras  probables  de  po¬ 
blación,  Colombia  tiene  actualmente  9'334.392  habitantes.  *  Un  alto  por¬ 
centaje  de  las  familias  obreras  de  Bogotá  y  Medellín,  carecen  de  jefe  por 
la  muerte  o  la  ausencia  del  padre;  estas  familias  ocupan  la  ínfima  escala 
social.  *  En  Fredonia  un  incendio  causó  pérdidas  por  valor  de  $  50.000; 
otro  destruyó  la  población  minera  de  Tadó,  seis  mil  personas  quedaron 
sin  techo,  y  las  pérdidas  valen  $  300.000.  *  Cerca  de  la  base  aérea  de  Pa¬ 
lanquero  se  estrelló  la  máquina  de  caza  Hawk  número  818,  y  murió  el 
piloto,  teniente  Ramón  Velásquez  Giraldo.  ~  En  la  escuela  superior  de 
guerra  terminaron  estudios  de  especialización,  24  altos  oficiales.  *  En  el 
primer  trimestre  de  este  año  se  han  construido  en  las  16  principales  ciu¬ 
dades  del  país,  926  edificios.  *  El  Hermano  lego  agustino  Tomás  Rodrí¬ 
guez,  especialista  en  iridiología,  realiza  en  Palmira  curaciones  que  han 
llamado  extraordinariamente  la  atención.  *  La  fiesta  del  maíz  fue  cele¬ 
brada  con  desbordante  entusiasmo  en  Sonsón;  estuvo  presente  el  señor 
gobernador,  doctor  Aurelio  Mejía,  quien  vistió  la  indumentaria  típica 
del  «antioqueño». 


Obituario  ^an  *a^ec^o:  ^os  doctores  José  Antonio  Archila,  notable  tra¬ 
tadista  de  derecho  y  conjuez  de  la  corte  suprema  de  justicia; 
Arturo  Campuzano  Márquez,  ex-ministro  de  Colombia  ante  la  Santa  Se¬ 


de,  ex-presidente  del  senado,  de  la  cámara  de  representantes  y  de  la 
asamblea  de  Cundinamarca ;  el  señor  coronel  Manuel  París,  historia¬ 
dor,  ex-profesor  de  la  escuela  superior  de  guerra;  el  general  y  represen¬ 
tante  a  la  cámara  Julio  Caicedo  García,  y  León  García  Herreros,  autor 
de  varias  obras  pedagógicas,  rector  del  Colegio  de  San  José  de  Cúcuta, 
y  director  de  educación  pública  de  Santander  del  Norte. 
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Universidad 


Escuela  normal 


El  ministerio  de  educación  apropió  la  partida  de  1.560  dó¬ 
lares  para  pagar  becas  de  varios  universitarios  en  el  ex¬ 
terior.  *  Regresaron  del  Ecuador,  donde  estuvieron  durante  dos  meses, 
los  alumnos  de  último  año  de  la  escuela  de  minas  de  Medellín.  *  La  Uni¬ 
versidad  Católica  Bolivariana  comenzó  la  construcción  de  su  ciudad  uni¬ 
versitaria.  *  El  segundo  congreso  de  estudiantes  se  reunió  en  Manizales, 
con  asistencia  de  representantes  de  las  universidades  y  de  los  alumnos 
de  bachillerato;  las  primeras  sesiones  fueron  dirigidas  en  parte  por  los 
izquierdistas;  luégo  se  hicieron  un  tanto  sensatas;  entre  sus  labores  está 
la  protesta  contra  el  plan  de  estudios  de  la  universidad  nacional,  contra 
el  examen  sicotécnico  y  el  decano  de  la  facultad  nacional  de  medicina. 

En  las  escuelas  normales  de  Pasto,  Popayán,  Cartagena 
y  Barranquilía,  se  graduaron  de  maestros  de  segunda  y 
tercera  categoría,  cien  estudiantes  que  se  incorporaron  al  magisterio  de 
sus  respectivos  departamentos.  *  En  la  de  Manizales  se  terminó  el  curso 
de  extensión  pedagógica,  en  el  cual  tomaron  parte  cuarenta  maestros.  r  El 
ministerio  de  educación  abrió  un  curso  para  preparación  de  directores 
de  escuelas  vocacionales,  en  la  granja  experimental  de  Buga;  el  director 
del  curso  es  el  señor  Lorenzo  García,  instructor  de  maestros  de  la  uni¬ 
versidad  de  Puerto  Rico;  se  matricularon  64  alumnos.  *  Por  decreto  fue 
nacionalizada  la  escuela  de  varones  de  Manizales.  :  El  instituto  de  edu¬ 
cación  física,  donde  se  forman  los  instructores  de  gimnasia  de  escuelas  y 
colegios,  fue  creado  en  1936  y  no  ha  producido  ningún  benéfico  resultado, 
según  informaciones  documentadas  que  publica  El  Siglo  del  31  de  julio; 
muy  pocos  de  los  alumnos  que  terminaron  estudios  están  ejerciendo;  ac¬ 
tualmente,  solo  tiene  24  alumnos  en  todos  los  cursos ;  muchos  de  los  apa¬ 
ratos  de  gimnasia  se  encuentran  enmohecidos  en  los  sótanos  del  estadio 
Alfonso  López;  como  profesores  figuran  varios  españoles  rojos  desterra¬ 
dos  ;  hasta  la  fecha  se  han  gastado  en  el  instituto  de  educación  5  490.000, 
fuera  de  los  $  70.000  gastados  en  aparatos  y  laboratorios. 

c  .  El  ministerio  de  educación  creó  en  Facatativá  el  colegio  de 

eCUfl  ana  segunda  enseñanza  «Emilio  Cifuentes»,  y  apropió  la  partida 
de  $  25.000  para  sostenerlo;  el  mismo  ministerio  aprobó  los  certificados 
de  bachillerato  del  colegio  de  Barranquilía;  y  desaprobó  los  colegios  de 
provincia  que  funcionan  en  Caldas,  excepto  el  instituto  de  Manizales,  que 
fue  convertido  en  escuela  complementaria,  de  tipo  industrial.  El  gober¬ 
nador  de  Bolívar  suprimió  la  facultad  de  literatura  de  la  universidad  de 
Cartagena,  y  creó  la  escuela  departamental  de  bachillerato. 

.  .El  gobierno  nacional  dictó  un  decreto  sobre  reforma  del  régimen 
Primaria  petJagógico,  orientación  agrícola  y  creación  del  consejo  técnico 
de  la  escuela  primaria;  en  las  escuelas  rurales  existirá  obligatoriamente 
una  granja,  y  destinarán  seis  horas  semanales  al  trabajo  agrícola;  las  ur¬ 
banas  destinarán  tres  horas  semanales  al  trabajo  de  huertas  y  jardines; 
los  municipios  que  no  faciliten  terrenos  para  las  granjas,  huertos  y  jar¬ 
dines,  no  gozarán  de  los  fondos  del  fomento  municipal.  Por  el  mencio¬ 
nado  decreto  se  crea  el  premio  anual  Francisco  de  Caldas,  que  consiste 
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en  mil  pesos  y  en  un  diploma,  que  serán  entregados  al  maestro  que  des¬ 
arrolle  la  actividad  más  inteligente  y  fructuosa  en  la  enseñanza  agrícola; 
se  establecen  las  fiestas  de  la  flor  y  el  jardín,  la  de  la  fruta  y  la  espiga, 
y  el  día  del  árbol.  *  En  Tarapacá  se  fundó  la  primera  escuela,  a  la  cual 
asisten  24  alumnos;  21  son  indígenas.  *  En  Santander  se  concluyeron  con 
fondos  del  fomento  municipal,  25  edificios  escolares.  *  En  un  año  se  ma¬ 
tricularon  en  las  1./34  escuelas  de  desanalfabetizacion,  58.091  alumnos. 
*  Existen  en  el  país  26  almacenes  de  calzado  escolar.  *  En  la  escuela  de 
varones  de  Zipaquirá  se  inauguró  el  almacén  del  patronato  escolar,  con 
la  asistencia  del  doctor  Guillermo  Nanneti. 


Varios 


En  Ibagué  y  Armenia  se  han  verificado  ferias  del  libro.  Galibán, 
después  de  analizar  los  dañinos  efectos  de  las  malas  lecturas,  di¬ 
ce:  «estoy  muy  lejos  de  creer  en  la  bondad  de  estas  ferias  del  libro,  que 
ponen  a  bajo  precio  en  manos  del  pueblo,  los  más  nauseabundos  produc¬ 
tos  de  la  mala  literatura  universal.  Y  producen  a  corto  plazo  los  peores 
resultados»  (T.  VIII-1).  *  Solemnemente  clausuraron  su  octavo  año  de 
labores  el  conservatorio  de  música  de  Cali  y  la  escuela  departamental  de 
bellas  artes,  dirigidos  por  el  excelso  artista  Antonio  María  Valencia.  *  En 
la  academia  colombiana  de  la  historia,  su  presidente,  el  doctor  Daniel  Or¬ 
tega  Ricaurte,  hizo  el  elogio  de  la  Compañía  de  Jesús,  al  descubrirse  el 
retrato  del  P.  Manuel  Rodríguez,  jesuíta  colombiano  que  escribió  en  tiem¬ 


pos  de  la  colonia  una  monografía  sobre  el  Amazonas.  *  En  la  misma  aca¬ 
demia  se  mostró  al  público  una  preciosa  exposición  de  miniaturas  histó¬ 
ricas  y  artísticas.  *  En  Chambú,  sobre  la  carretera  de  Tumaco,  el  profe¬ 
sor  Clark  Bennet  descubrió  un  templo  indígena  que  pertenece  a  la 
era  preincaica.  *  Apareció  en  Pasto  el  semanario  católico  Principios,  ba¬ 
jo  la  dirección  de  Alfonso  M.  Santacruz. 


—  IV  — 

La  cooperación  económica  con  los  Estados 
Economia  interamericana  Unidos,  una  de  las  manifestaciones  de  la  so¬ 
lidaridad  continental,  asume  las  características  de  permanente  e  intensi¬ 
va.  Después  de  prolijas  negociaciones  adelantadas  por  nuestro  gobierno 
y  por  el  doctor  Gabriel  Turbay,  el  banco  de  importaciones  y  exportacio¬ 
nes  le  concedió  a  Colombia  un  empréstito  por  doce  millones  de  dólares, 
que  se  aplicarán  totalmente  al  desarrollo  de  nuestra  economía,  en  indus¬ 
trias,  agricultura  y  vías  de  comunicación.  El  señor  presidente  de  la  repú¬ 
blica  juzga  que  esta  cooperación  conviene  a  nuestro  país  y  a  la  repúbli¬ 
ca  del  norte: 


Para  ella,  más  que  para  nadie,  tiene  importancia  el  que  estas  veinte  repúblicas  sean 
prósperas  y  fuertes,  el  que  vayan  desarrollando  sus  riquezas  y  solucionando  favorablemen¬ 
te  sus  problemas.  El  sentido  continental  de  la  política  americana,  que  hará  su  grandeza  y 
gloria,  no  es  posible  sino  dentro  de  una  generosa  cooperación  en  que  los  fuertes  ayuden  ho¬ 
norablemente  a  los  débiles,  y  en  que  el  criterio  mediocremente  utilitarista,  cuando  no  sórdi¬ 
damente  avaro  de  otras  épocas,  ceda  el  campo  a  una  concepción  más  inteligente  de  la  mutua 

ayuda  y  del  beneficio  mutuo- .  Hay  que  tratar  de  barrer  hasta  en  sus  últimos  residuos, 

la  tendencia  a  considerar  a  las  repúblicas  latinas  como  países  de  tipo  semicolonial,  en  don¬ 
de  podía  fomentarse  la  producción  de  la  riqueza  a  base  de  un  bajísimo  standard  de  vida, 
como  sufridos  productores  de  materias  primas  y  mansos  consumidores  de  productos  extran¬ 
jeros.  De  esa  etapa  ya  salimos,  y  nunca  volveremos  a  ella. 
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.  La  realidad  económica  del  país  no  ha  sufrido  modifi- 

ollll  t  ge  cación  apreciable  en  este  mes,  a  pesar  de  las  restric¬ 

ciones  que  los  preparativos  bélicos  de  los  Estados  Unidos  imponen  al 
comercio  con  las  naciones  de  América.  Las  industrias  han  seguido  su  rit¬ 
mo  de  progreso,  especialmente  las  de  tejidos,  que  trabajan  de  acuerdo 
con  el  máximo  de  su  capacidad  y  que,  sin  embargo,  no  alcanzan  a  abas¬ 
tecer  la  demanda  del  interior.  La  industria  minera  tuvo  en  julio  un  au¬ 
mento  del  16  %  con  relación  a  junio.  Los  negocios  de  finca  raíz  y  de 
construcciones,  continúan  normalmente.  Las  rentas  recaudadas  en  julio 
valen  $  7'097.000.  En  los  siete  primeros  meses  de  este  año  se  han  recau¬ 
dado  $  40096.000.  La  producción  de  oro  fue  en  julio  de  59.200  onzas  fi¬ 
nas.  Los  precios  del  café  en  el  mercado  de  Nueva  York  han  continuado 
firmes,  a  pesar  de  la  propaganda  que  se  adelanta  contra  el  alza  de  los 
precios,  propaganda  nefasta  para  la  cooperación  con  los  Estados  Unidos, 
pues  no  se  pueden  comprar  las  mercancías  a  alto  precio,  si  el  principal 
de  nuestros  artículos  de  exportación  no  se  paga  debidamente. 

La  utilidad  lograda  en  el  primer  semestre  de  es- 
Industria  y  comercio  te  a~G  p0r  Ja  industria  bancaria,  es  de  $  2616.000, 

superior  a  la  de  junio  de  1940,  que  fue  de  5  2149. 000.  Las  utilidades  de 
algunas  compañías  industriales,  fueron  las  siguientes:  Goltejer,  $  640.000; 
Rosellón,  $  260.000;  Fabricato,  824.000;  calcetería  Pepalfa,  $  104.255,68; 
Cementos  Argos,  $  230.093,37.  La  asamblea  de  accionistas  de  Goltejer  au¬ 
torizó  el  aumento  del  capital  social  a  $  5'000.000.  En  1940  las  76  empresas 
molineras  del  país  produjeron  83.508  toneladas  de  trigo  molido.  Los  in¬ 
genios  produjeron  en  mayo  de  1941,  85.508  quintales  de  azúcar  de  prime¬ 
ra,  y  molieron  53.739  toneladas  de  caña.  En  el  año  pasado  se  importaron 
del  exterior  artículos  por  valor  de  siete  millones  de  pesos,  que  pueden 
ser  producidos  aquí,  especialmente,  algodón,  copra,  tabaco  en  rama,  man¬ 
teca  de  cerdo,  mantequilla,  quesos,  panela,  caucho,  maderas,  quinas  y  car¬ 
bón  vegetal. 

Noventa  delegados  asistieron  al  congreso  de  tri- 
Agricultura  y  ganadería  güeros  que  se  reunió  en  los  salones  de  la  socie¬ 
dad  de  agricultores  de  Colombia;  estudiaron  lo  referente  al  crédito,  semi¬ 
llas,  molinos,  federación  de  cultivadores,  unificación  del  sistema  de  pesas 
y  medidas ;  nombraron  un  comité  permanente  para  que  pi  osiga  la  lucha 
en  favor  de  los  intereses  trigueros.  *  El  gobierno  nacional  dictó  un  decre¬ 
to  en  defensa  de  los  bosques  y  de  las  aguas.  *  La  exportación  de  racimos 
de  banano,  que  antes  era  de  cinco  millones,  ha  descendido  a  dos  millones, 
de  modo  que  la  industria  está  casi  arruinada.  Los  paneleios  del  Valle 
del  Cauca  y  de  otras  secciones,  se  han  dirigido  al  señoi  ministro  de 
economía,  pidiéndole  protección,  pues  algunos  trusts  de  azucareros  se 
dedican  a  producir  panela  en  grandes  cantidades,  envileciendo  los  precios 
y  arruinando  al  pequeño  productor  de  dulce  nacional.  Las  ti  ansacciones 
en  la  feria  de  ganados  de  Chaparral,  valieron  $  33.108;  las  de  la  feria 
de  Medellín,  $  176.622,10.  *  La  epidemia  llamada  «mal  de  tierra»,  amena- 

za  destruir  la  ganadería  en  Caldas. 
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Universidad  Jave^i^^^ 

fundada  en  1622  por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
Facultad  de  Ciencias  Económicas  y  •Jurídicas 

Apartado  4=4=5  —  Bogotá 


DOCUMENTAL 

En  la  primera  sesión  plena  de  la  corte,  después  de  la  muerte  del  doc¬ 
tor  Luis  Rueda  Concha,  sesión  efectuada  el  10  de  julio,  aquella  entidad, 
con  el  voto  unánime  de  sus  miembros,  aprobó  la  moción  de  duelo  pie- 
sentada  por  los  magistrados  Montalvo  y  Cepeda,  que  dice  así: 

La  Corte  Suprema  de  Justicia 

consigna  en  el  acta  de  este  día  la  expresión  de  su  hondo  pesai  poi  el  fa¬ 
llecimiento  del  señor  doctor  Luis  Ruedo  Concha ,  jurisconsulto  a  quien 
dio  renombre  nacional  su  acrisolada  probidad  intelectual  y  etica,  \  su 
extensa  y  profunda  ilustración;  padre  de  familia  y  ciudadano  ejemplar, 
que  se  distinguió  por  un  férvido  amor  a  la  verdad,  la  justicia  y  la  liber¬ 
tad,  y  cuya  temprana  muerte  constituye  para  la  juventud  colombiana  pér¬ 
dida  irreparable  de  un  insigne  profesor  de  derecho  y  filosofía. 

Una  comisión  designada  por  la  presidencia,  pondrá  en  manos  de  la 
señora  viuda  e  hijos  del  finado,  copia  de  esta  moción. 

EL  CONSEJO  DIRECTIVO  DE  LA  FACULTAD  DE  CIENCIAS 
ECONOMICAS  Y  JURIDICAS  DE  LA  UNIVERSIDAD  JAVERIANA 

CONSIDERANDO  : 

Que  el  día  4  de  los  corrientes  falleció  en  esta  ciudad  el  doctor  Luis 
Rueda  Concha,  profesor  de  derecho  penal  en  esta  facultad; 

Que  el  ilustre  fallecido  dedicó  toda  su  vida  a  cultivar  su  inteligencia, 
llegando  a  obtener  una  cultura  científica  que  lo  acreditaba  como  uno  de 
los  más  sólidos  intelectuales  del  país; 

Que  la  formación  religiosa  del  doctor  Rueda  Concha,  regida  por  las 
más  puras  doctrinas  de  la  Iglesia  Católica,  así  como  por  su  preparación 
filosófica  y  clásica,  lo  hizo  particularmente  grato  a  esta  facultad,  a  las  aca¬ 
demias  científicas  y  a  las  instituciones  católicas; 

Que  el  doctor  Rueda  Concha  fue  un  distinguido  penalista  y  regentó 
esa  cátedra  en  nuestra  facultad  y  en  las  de  la  Universidad  Nacional  y 
del  Rosario; 

Que  como  representante  al  congreso  nacional  fue  un  centinela  del  de¬ 
coro  patrio  y  de  los  intereses  de  la  república,  y  que  fuera  del  pai  lamen¬ 
to  ilustró  los  problemas  nacionales  por  medio  de  la  prensa  periódica,  en 
conferencias  públicas; 
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Que  sus  prendas  morales  e  independencia  de  carácter,  la  rectitud  de 
todos  sus  actos,  sometidos  a  las  exactas  normas  de  la  ética  profesional,  su 
acendrado  y  orgulloso  patriotismo  y  su  inmaculada  probidad,  lo  hacen 
acreedor  a  que  se  presente  a  la  juventud  estudiosa  como  ejemplo  de  lo 
que  representa  una  inteligencia  cultivada,  una  voluntad  disciplinada  y  una 
conducta  intachable, 

ACUERDA : 

Primero — Lamentar  profundamente  la  prematura  desaparición  del  doc¬ 
tor  Luis  Rueda  Concha,  honrar  su  memoria  y  rendirle  un  homenaje  de 
reconocimiento  a  su  labor  en  el  ejercicio  del  profesorado  universitario. 

Segundo — Recomendar  a  la  juventud  javeriana  la  imitación  de  las  al¬ 
tas  virtudes  que  distinguieron  y  enaltecieron  la  vida  del  doctor  Luis  Rue¬ 
da  Concha. 

Tercero — Disponer  que  un  retrato  al  óleo  del  doctor  Luis  Rueda  Con¬ 
cha  sea  colocado  en  el  salón  principal  de  la  facultad  de  ciencias  económi¬ 
cas  y  jurídicas  de  la  Universidad  Javeriana. 

Cuarto — Otorgar  matrícula  de  honor  a  uno  de  los  hijos  del  doctor 
Luis  Rueda  Concha  que  quiera  cursar  los  estudios  de  derecho  y  ciencias 
económicas  en  esta  Universidad. 

Quinto — Enviar  en  pergamino  y  con  la  firma  autógrafa  de  los  miem¬ 
bros  del  consejo  directivo  de  la  facultad,  el  presente  acuerdo  a  la  señora 
viuda,  e  hijos  del  eminente  ciudadano  cuya  muerte  se  deplora. 

Crónica  de  la  Universidad 

por  Andrés  Samper  6necco 

CIDEQUEANDO  Y  PAXROMANEANDO — La  casticidad  de  los 
verbos  anteriores  no  se  discute:  no  tienen  la  más  mínima  casticidad.  Son 
un  par  de  barbarismos  que  ojalá  no  vea  nunca  el  P.  Félix  Restrepo,  por¬ 
que  le  pondrán  el  cabello  de  punta,  y  probablemente  pondrán  también  ai 
cronista  fuera  de  la  crónica.  Pero  el  hecho  es  que  definen  algo  que  no  se 
puede  definir  sintéticamente  de  otra  manera,  y  aportan  al  castellano  la 
idea  de  verbicizar  palabras  no  verbicizables ;  ¡y  vaya  con  el  lío  en  que 
me  he  metido ! :  todo  sea  por  el  arte  de  barbarizar. 

Gracias  a  la  gentileza  de  Marino  Dávalos,  delegado  de  la  Javeriana 
al  congreso  de  la  cidec,  que  desempeñó  su  cometido  con  entusiasmo  e  in¬ 
terés,  podemos  dar  esta  información  sobre  los  dos  congresos  de  juventu¬ 
des  celebrados  en  Bogotá  en  el  pasado  mes  de  julio. 

La  palabra  cidec  significa  C onfederación  Iberoamericana  de  Estudian¬ 
tes  Católicos;  la  cidec  proviene  de  una  institución  similar  mejicana,  la 
UNEC,  fundada  en  1931,  y  adquirió  vida  propia  en  Roma,  bajo  el  pontifi¬ 
cado  de  Pío  XI.  Estudia  temas  doctrinarios  cristianos,  y  busca  el  acerca¬ 
miento  e  intercambio  de  experiencias  entre  los  jovenes  hispanoamericanos. 
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El  congreso  de  Pax  Romana  tiene  sus  raíces  en  una  iniciativa  del 
barón  suizo  Jorge  de  Montenach,  y  alcanzó  proporciones  internacionales 
en  1891,  tercer  centenario  de  la  muerte  de  San  Luis  Gonzaga,  y  ano  en 
que  se  promulgó  la  encíclica  Rerum  Novarum.  Persigue  ideales  semejan¬ 
tes  a  los  de  la  cidec:  relacionar  entre  sí  para  fines  elevados  a  las  juventu¬ 
des  del  mundo,  lo  que  en  1921  —cuando  comenzó  la  más  recia  de  sus 
campañas—  significaba  hacer  deponer  odios  incontenibles  y  restablecer 
el  equilibrio  moral  y  espiritual  en  un  mundo  desquiciado  por  la  guerra. 

En  la  reunión  que  en  el  mes  pasadó  tuvieron  en  Bogotá  los  dos  con¬ 
gresos,  fue  tema  principal  el  de  hallar  el  bienestar  de  la  persona  humana 
en  todos  los  campos.  El  congreso  de  Pax  Romana  se  concretó  a  la  parte 
práctica:  intercambio  estudiantil,  acción  católica,  papel  del  universitario 
en  el  campo  social,  y  formación  católica  del  mismo. 

El  de  la  cidec  afirmó  puntos  de  vista  de  extremo  interés  en  cuestio¬ 
nes  económicas  — rechazo  del  capitalismo  y  el  colectivismo  mal  orienta¬ 
dos ;  recomendación  del  corporativismo  católico  y  del  servicio  social  obre- 

ro ;  médicas  —estudio  de  problemas  médicos  tocantes  con  la  moral,  y 

firme  apoyo  a  las  organizaciones  de  boy-scouts  «como  el  medio  mas  efi¬ 
caz  para  resolver  problemas  de  orden  moral  en  relación  con  la  salud  de 
los  jóvenes» — ;  Derecho  — concepción  católica  del  derecho  natural;  mora¬ 
lización  del  derecho  privado;  fundamentos  cristianos  del  derecho  penal; 
elaboración  de  una  lista  de  libros  jurídicos  de  consulta,  acordes  con  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia;  edición  de  las  conferencias  inéditas  de  derecho 
penal  del  Dr.  Luis  Rueda  Concha  . 

Fueron  nombrados  presidentes  provisionales  de  la  CIDEC  dos  javeria- 
nos:  Sophie  Arbeláez,  de  la  femenina  de  derecho,  y  Gabriel  Barrientos. 

*  Wr  * 

PROFESORES  EDITADOS — La  Universidad  Javeriana  ha  iniciado 
la  publicación  de  su  propia  biblioteca,  una  biblioteca  que  pudiéramos  lla¬ 
mar  de  consulta  y  que  cuenta  ya  con  dos  volúmenes. 

Ventajas:  edición  cuidadosa,  textos  de  actualidad,  contenido  práctico 
y  comprensible. 

Desventajas:  precios  demasiado  elevados  con  relación  a  los  fondos  de 
que  dispone  un  estudiante,  y  numeración  de  los  volúmenes  en  cifras  roma¬ 
nas,  de  lo  cual  va  a  resultar  una  incómoda  situación  para  los  no  eruditos, 
cuando  el  editor  pase  de  las  veinte  primeras  ediciones. 

El  tomo  i  de  la  biblioteca  se  titula  Las  Sucesiones  y  es  obra  del  profe¬ 
sor  Hernando  Garrizosa  Pardo,  bien  conocido  en  la  facultad  de  derecho, 
tanto  por  la  excelencia  de  sus  clases  como  por  la  potencia  de  su  voz;  el  II  es 
una  nueva  edición  de  la  Filosofía  del  Derecho,  del  P.  José  María  Uría  S.  J., 
un  tomo  sabio  y  voluminoso  que  refleja  la  personalidad  del  autor.  T  del 
tercero  ya  se  hablara  cuando  salga:  posiblemente  ha  de  ser  una  grata  sor¬ 
presa  para  los  interesados  en  estudios  constitucionales  de  todo  género. 

JAVERIANO  PETROLIZADO— Don  Eduardo  Ospina  Racines  es 
hombre  de  mérito  indiscutible,  y  reúne  tres  personalidades  distintas  en  un 
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solo  caballero  completo:  es  ingeniero  de  petróleos  de  la  Universidad  de 
Nueva  York;  es  estudiante  de  derecho  en  la  Universidad  Javeriana;  y  es 
profesor  de  inglés  en  la  misma  facultad  y  curso  en  que  estudia  jurispru¬ 
dencia.  Y  entre  paréntesis:  el  cronista  advierte  que  no  es  alumno  del  Dr. 

'■  -  r  . 

Ospina,  y  que  por  lo  tanto  aquello  del  cepillo  queda  descartado  como  mó¬ 
vil  determinante  de  esta  información.  Toda  actividad  de  javerianos  que 
merezca  citarse  por  ser  favorable  al  resto  de  sus  compañeros,  se  citará 
en  virtud  de  una  frasecita  que  apareció  en  la  primera  crónica,  y  que  decía 
algo  así  como  que  «la  crónica  no  es  propiedad  privada  del  cronista:  per¬ 
tenece  a  todas  y  a  todos»:  democracia,  amigos,  democracia. 

Para  aquellos  interesados  en  cuestiones  de  petróleos,  será  de  im¬ 
portancia  saber  que  Eduardo  Ospina  Hacines  acaba  de  publicar  en  El  Mes 
Financiero  y  Económico  un  estudio  muy  completo  sobre  la  industria  del 
petróleo  en  Colombia:  aspectos  histórico,  técnico  y  económico,  con  un  ma¬ 
pa  de  las  concesiones  otorgadas,  y  un  análisis  de  los  pagos  que  la  industria 
en  cuestión  aporta  al  fisco  nacional  — un  18  %  del  total — .  Otros  trabajos 
de  Ospina  Racines:  «Estatuto  legal  de  la  industria  del  petróleo»,  El  Mes 
Financiero  y  Económico,  noviembre  de  1940;  y  un  escrito  futurista  —futu¬ 
rista  porque  aún  no  se  ha  publicado:  aparecerá  en  la  entrega  de  setiembre 
de  la  revista  World  Petroleum  de  Nueva  York — ,  titulado  Economics  of 
oil  investiments  in  C olombia:  la  traducción  de  la  frasecilla  queda  a  car¬ 
go  de  los  alumnos  del  autor.  Justicia  es  justicia,  don  Eduardo. 

*  #  * 

VARIOS — El  Dr.  José  de  la  Vega  ha  regresado  de  los  Estados  Unidos, 
y  dicta  de  nuevo  derecho  internacional  público.  Su  cualidad  más  sobresa¬ 
liente  como  profesor:  imparcialidad  serena.  El  Dr.  Meyer  Lindenberg,  que 
fue  su  reemplazo,  dejó  grata  impresión  en  sus  alumnos,  y  no  poco  en¬ 
tusiasmo,  aún  latente,  con  relación  al  seminario  que  piensa  abrir  para 
aquellos  especialmente  interesados  en  la  materia. 

*  *  * 


El  Dr.  José  Antonio  Montalvo  reemplazará  al  extinto  profesor  Luis 
Rueda  Concha  en  su  clase  de  penal.  Lo  saludamos  atentamente. 

*  *  * 

La  clase  de  derecho  administrativo  que  enseñaba  el  Dr.  Pedro  Ale¬ 
jo  Rodríguez  será  regentada  de  ahora  en  adelante  por  el  Dr.  Honorio  Pé¬ 
rez  Salazar.  Presentamos  también  un  saludo  al  Dr.  Perez. 

*  *  * 


Carlos  Sotomonte,  javeriano,  fue  nombrado  sub-contralor  departamen¬ 
tal  en  Santander  del  Sur,  y  director  del  Boletín  de  la  contraloría. 

-  '  *  - k  * 


El  14  de  agosto  obtuvo  su  grado  en  económicas  y  jurídicas  Julio  Al¬ 
berto  Alvarez  R.  Tesis:  La  sociedad  de  responsabilidad  limitada  en  nues¬ 
tro  derecho.  Examinadores,  doctores  Ramírez  Beltrán,  José  J.  Uómez  y 
Félix  Padilla. 

(Por  jaita  de  espacio  se  interrumpe  aquí  la  Crónica,  que  continuará  en  el  próximo  número). 
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que  le  demuestra  la  facilidad  con 
que  puede  aprender  INGLES  prac¬ 
tica  y  rápidamente  en  su  casa. 
Aproveche  la  oportunidad  que  se 
le  presenta  de  mejorar  su  posición. 

★  PIDA  EL  SUYO  HOY  MISMO  ★ 

NATIONAL  SCHOOLS  (de  California,  E.U.A.) 
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